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CUARESMA-PASCUA

Hemos encontrado al Señor; nos ha alimentado con el pan de vida eterna.

Con alegría y entusiasmo el equipo de evangelización
y catequesis pone en tus manos el material de cuaresma-
pascua 2004.

La Eucaristía, que tiene un papel tan importante en la
fe cristiana, es la más sorprendente invención divina. Es
una invención en la que se manifiesta la genialidad de una
sabiduría que es contemporáneamente locura de amor.

Admiramos la genialidad de muchos inventos huma-
nos, en los que se reflejan cualidades excepcionales de
inteligencia y habilidad; las invenciones divinas se colo-
can en un nivel infinitamente superior, pero están desti-
nadas a penetrar más profundamente en la existencia
humana.

El Amor divino, para favorecer a los hombres y
garantizarles el destino más alto, se ha hecho inventivo de
forma insuperable en los gestos y en las palabras de
Jesús. Y debemos hacer continuamente un esfuerzo para
comprender mejor las intenciones de este amor. La
profundización de la fe es siempre necesaria.

Se trata de escrutar, en la vida y en la enseñanza de
Jesús, y en la doctrina de la Iglesia, el significado
fundamental de la Eucaristía.

En preparación para celebrar el 48º Congreso
Eucarístico Internacional, (del 10 al 17 de octubre del
2004) en Guadalajara, sintonicemos con su objetivo: “la
profundización en el misterio de la Eucaristía, el tesoro
más grande que posee la Iglesia”.

Y aprovechemos, para acercarnos con toda nuestra
realidad personal y comunitaria a ‘Jesucristo Eucaris-
tía, Luz y Vida del Pueblo de Dios’. Este lema
muestra la pauta y define el marco de nuestros ejercicios
cuaresmales.

Qué maravillosa ocasión para fortalecer nuestro amor
a la Sagrada Eucaristía y hacer efectivos los compromi-
sos que la fe y la participación en ella suponen.

En este año nos proponemos:
“Profundizar y vivir el encuentro con Jesucristo Euca-

ristía en nuestras comunidades, para renovar nuestra fe,
esperanza y caridad, siendo testigos de Cristo en el
mundo de hoy”.

Nos ayudarán mucho los contenidos de estos cinco
encuentros:

1. La Eucaristía sacrificio de la nueva alianza.

2. Jesucristo se queda en la Eucaristía.

3. La Eucaristía alimento en nuestro peregrinar.

4. La Eucaristía lleva al amor fraterno.

5. María guía a los fieles a la Eucaristía.

Los ejercicios espirituales serán, pues, una estupenda
oportunidad para profundizar nuestra fe en este sacra-
mento admirable.

Jesucristo Eucaristía nos espera para adorarlo; abra-
mos nuestro corazón y quedaremos fortalecidos. En, con,
y por Jesús Eucaristía, la debilidad y el desorden de
nuestra naturaleza humana son superados por la fuerza
de Dios.
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U B I C A C I Ó N :U B I C A C I Ó N :U B I C A C I Ó N :U B I C A C I Ó N :U B I C A C I Ó N :

Primer encuentro: La Eucaristía sacrificio de la
nueva alianza, nos ayudará a pensar seriamente en la
entrega de Jesús y en la necesidad de unir nuestra vida
a su ofrenda. La vida del cristiano tiene que ser Cuerpo
entregado y Sangre derramada. Debe de hacerse “Euca-
ristía”.

Segundo encuentro: Para llevar acabo una obra tan
grande, Cristo siempre está presente en su Iglesia, sobre
todo en los actos litúrgicos.

Está presente en el sacrificio de la misa, no sólo en la
persona del ministro, “ofreciéndose ahora por el ministe-
rio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en
la cruz”, sino también, sobre todo, bajo las especies
eucarísticas.

Está presente en su palabra, pues es El mismo el que
habla cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura.

Está presente, finalmente, cuando la Iglesia suplica y
canta salmos, el mismo que prometió: “donde están dos
o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio
de ellos” (Mt 18, 20. Cfr. SC 7).

Tercer encuentro: La Iglesia, pueblo peregrino,
encuentra en la Eucaristía el alimento de vida que la
sostiene en su caminar, pues sabe que va rumbo a la
patria definitiva (cfr. Hb 11, 13-16).

En la liturgia terrena pregustamos y participamos
en la liturgia celeste que se celebra en la ciudad
santa, Jerusalén, hacia la que nos dirigimos como
peregrinos, donde Cristo está sentado a la derecha
del Padre, como ministro del santuario y del taberná-
culo verdadero; cantamos un himno de gloria al
Señor con todo el ejército celestial; venerando la
memoria de los santos, esperamos participar con
ellos y acompañarlos; aguardamos al Salvador, nues-
tro Señor Jesucristo, hasta que se manifieste El,
nuestra Vida, y nosotros nos manifestemos con El en
la gloria. (SC 8).

Escuchamos las voces de fieles cantar al inicio de la
Celebración Eucarística: “Qué alegría cuando me di-
jeron, vamos a la Casa del Señor”. Pero es fácil
percibir, en ocasiones, un marcado acento de fastidio,
carente de esa alegría, reflejo veraz de la vida que
llevamos y de la manera en que vivimos.

Miramos con asombro el rostro de aquellos que, a
pesar de las limitaciones, los sufrimientos y las angustias
de la vida, caminan de cara al sol, llevando en sus rostros
la mirada segura, la sonrisa afable, el paso firme. Y nos
preguntamos: ¿Cómo, con todo lo que les pasa, pueden
vivir tranquilos? ¿Qué acaso no les importa la vida? ¿Qué
locura parece ir sonriendo así por la aridez de esta vida?

Y es así, alimentados por la Eucaristía, que podemos
peregrinar por la senda de la cruz de esta vida, yendo
hacia la vida eterna, vislumbrada ya en el contorno, aún
lejano, del horizonte de nuestra existencia.

Cuarto encuentro: El Papa Juan Pablo II señala con
claridad que “el auténtico sentido de la Eucaristía se
convierte, de por sí, en escuela de amor activo al prójimo”
(Dominicae Cenae, 6). “Ofrecer de verdad el sacrificio
de Cristo implica continuar este mismo sacrificio en una
vida de entrega a los demás. Así como Él se ha ofrecido
en sacrificio bajo la forma de pan y vino, así debemos
darnos nosotros, con fraterno y humilde servicio, a
nuestros semejantes, teniendo en cuenta sus necesidades
más que sus méritos, y ofreciéndoles el pan, o sea, lo más
necesario para una vida digna” (TB, 53).

Y quinto encuentro: En la Bula de convocatoria del
Gran Jubileo, Incarnationis Mysterium, el Papa Juan
Pablo II afirma de manera clara: "Desde hace dos mil
años, la Iglesia es la cuna en la que María coloca a Jesús
y lo entrega a la adoración y contemplación de todos los
pueblos".

Que por la humildad de la Esposa brille todavía más la
gloria y la fuerza de la Eucaristía, que ella celebra y
conserva en su seno.

En el signo de Pan y del Vino consagrados, Jesucristo
resucitado y glorificado, luz de las gentes (cfr. Lc 2,32),
manifiesta la continuidad de su encarnación. Permanece
vivo y verdadero en medio de nosotros para alimentar a
los creyentes con su Cuerpo y con su Sangre. (IM 11).

Deseamos vivamente que el presente material contri-
buya para que la Eucaristía sea Luz y Vida, fuente y, al
mismo tiempo cumbre de toda la evangelización, hasta
trascender a nuestro Pueblo y a cada uno de nosotros.
Como siempre, estos materiales están abiertos a la
creatividad y a la iniciativa de quienes los impartan.

Que María Santísima, Mujer Eucarística, nos acom-
pañe en esta experiencia de fe.
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EncuentrEncuentrEncuentrEncuentrEncuentro Nº. o Nº. o Nº. o Nº. o Nº. 11111

LA EUCARISTÍA SACRIFICIOLA EUCARISTÍA SACRIFICIOLA EUCARISTÍA SACRIFICIOLA EUCARISTÍA SACRIFICIOLA EUCARISTÍA SACRIFICIO
DE LA NUEVA ALIANZADE LA NUEVA ALIANZADE LA NUEVA ALIANZADE LA NUEVA ALIANZADE LA NUEVA ALIANZA

“De igual manera, después de haber cenado, tomó el cáliz, diciendo:
— Este copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama”. Lc 22,20

INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS (METAS):
 Profundizar en el sentido del sacrificio de la Nueva
Alianza, sacrificio de Cristo y sacrificio en la cruz.

 Profundizar en el hecho de la Eucaristía como
acción de gracias.

 Eucaristía memoria del sacrificio de Cristo, sacri-
ficio de la Iglesia.

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS DE
QUE (CONVICCIONES):

 Estaremos convencidos al final de este tema, de
que la celebración que la Eucaristía es el mismo
sacrificio de Jesús en la cruz.

 Estaremos convencidos de que al celebrar la
Eucaristía nos asociamos al sacrificio de Cristo.

 La Eucaristía no sólo es el sacrificio de Cristo, sino
también sacrificio de la Iglesia cuerpo místico.

C) POR ESO EN ADELANTE PROCURAREMOS
(ACTITUDES):

9 Recuperar el sentido sacramental de la Eucaristía,
más que pensar en la obligación.

9 Darle el valor sacrificial a la Eucaristía.
9 Participar nosotros en el sacrificio de la Eucaristía,

ofrendando la propia vida.

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS
(MOTIVACIÓN):
Cada uno de nosotros, miembros de la Iglesia,

cuando participamos en la Eucaristía, participamos de
este sacrificio, y como sacerdotes, a ejemplo de
Jesucristo, nuestro Único Sacerdote, ofrecemos nues-
tra vida como alabanza y acción de gracias.

Con justa razón, decimos en la Plegaria Eucarística:
«Que Él (el Espíritu Santo) nos transforme en ofrenda
permanente, para que gocemos de tu heredad junto
con tus elegidos…» (Pleg. Euc. III)

1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Pueden servirnos los signos de La Cruz del sacrificio, la mesa del
Altar, un cordero, Pan y Vino, objetivo, (sobre todo escribir el
objetivo general de toda la semana de ejercicios para que perma-
nezca durante los cinco días) Título del tema, lema.

2.- AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO:

C A N T O :C A N T O :C A N T O :C A N T O :C A N T O :
Yo no soy nada y del polvo nací,

pero Tu me amas y moriste por mi.
Ante la cruz sólo puedo exclamar

Tuyo soy, tuyo soy

TOMA MIS MANOS, TE PIDO
TOMA MIS LABIOS TE AMO TOMA MI VIDA,

OH PADRE TUYO SOY, TUYO SOY.

Cuando de rodillas te miro Jesús
veo tu grandeza y mi pequeñez
que puedo darte yo, solo mi ser

tuyo soy, tuyo soy.
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o bien: - Te ofrecemos Señor este Sacrificio
-Yo te alabo con el corazón.....

3.- UBIQUEMOS EL ENCUENTRO:
Hoy damos inicio a nuestros ejercicios espirituales

teniendo como objetivo general: Profundizar y vivir el
encuentro con Jesucristo Eucaristía en nuestras co-
munidades, para renovar nuestra fe, esperanza y
caridad, siendo testigos de Cristo en el mundo de
hoy.

En el marco del año de la Eucaristía queremos en esta
cuaresma-pascua meditar en consonancia con el próxi-
mo congreso eucarístico internacional que se celebrará
en la Arquidiócesis de Guadalajara, del 10 al 17 de
Octubre de 2004 cinco temas que nos serán de mucho
provecho, nos adentrándonos en el misterio de la Euca-
ristía; esto nos ayudará a participar en el Congreso más
conscientemente. Todo esto nos ha de llevar a vivir una
renovada vida cristiana en torno al misterio de la Euca-
ristía.

NUESTRO LEMA:
La Eucaristía Luz y Vida del Pueblo de Dios.

LOS TEMAS:

1. La Eucaristía sacrificio de la nueva alianza.
2. Jesucristo se queda en la Eucaristía.
3. La Eucaristía alimento en nuestro peregrinar.
4. La Eucaristía lleva al amor fraterno.
5. María guía a los fieles a la Eucaristía.
En nuestro primer encuentro meditamos sobre la

Eucaristía sacrificio de la Nueva Alianza.
No hay mejor camino de plenitud que dar la vida,

amorosa, responsable, consciente y libremente, por los
demás.

Hoy en día se ve que la generosidad para dar la vida,
a veces es caprichosa, medida, calculadora, interesada o
se cansa, y las causas de la falta de una generosidad sana
en sus intenciones y motivaciones, las encontramos en la
manera como vivimos la vida cotidiana.

Estos aprendizajes de un vivir egoísta dificultan que la
persona viva e integre el amor como servicio de manera
gratuita y constructiva en sus años adultos.

Además, vivir en una sociedad, con una cultura en la
que el sentido de la vida está en el poseer, en el gozo
individualista y en el placer sensual, impide ver el valor y
el sentido que tiene el sacrificio y la donación. Este

ambiente del mundo nos envuelve, no, vivimos exentos de
este contagio que se respira en la nueva cultura de la
postmodernidad.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO:

A) MONICIÓN:

“Os exhorto pues, hermanos, por la misericordia de
Dios, a que ofrezcáis vuestros cuerpos como víctima
viva, Santa agradable a Dios: Tal será vuestro culto
espiritual”. Rm. 1 2,1

Salmo: 40 (39) 6-9

B) CANTO PARA PREPARAR EL CORAZÓN:
- Entre tus manos.

C) PROCESIÓN DE SIGNOS:

Un cordero que se coloca sobre el Altar, simular un
sacrificio o holocausto con un cordero, papel roca, leña,
fuego, etc. Un Cristo con pan y vino, Una cruz que se
sería la nueva mesa.

(Por respeto a la Palabra de Dios, se lee directamente desde la Biblia).

D) LECTURA BÍBLICA: HEB. 9, 11-15

En el Ofertorio, con el que inicia la Liturgia Eucarística
o segunda parte de la Misa, los participantes presentan
sus propios sacrificios espirituales, representados en el
pan y el vino que son presentados al altar. El Sacerdote
que preside la Eucaristía presenta las ofrendas y bendice
a Dios, hablando en primera persona del plural, por el pan
y por el vino «que recibimos de tu generosidad y ahora te
presentamos».

El Sacerdote, quien actúa en nombre de Cristo y de
toda la Iglesia, invita a los fieles a la oración sobre las
ofrendas diciendo: «Oremos, hermanos, para que este
sacrifico mío y vuestro sea agradable a Dios Padre
Todopoderoso».

Ahora bien, si la Eucaristía es el sacrificio de Cristo y
nuestro sacrificio, entonces volvemos nuestra atención
sobre nuestras Celebraciones para revisar si somos
conscientes de lo que en ellas se realiza.

Muchas veces, se entiende el sacrificio como sufri-
miento, dolor y muerte. Pero el sacrificio de Cristo es
entrega. La muerte de Cristo es consecuencia de esa
entrega. El sacrificio perfecto de Cristo expía todos los
pecados del mundo.

E) PREGUNTAS DE REFLEXIÓN:

1.- ¿Cómo se entiende el sacrificio en nuestras
comunidades?
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2.- ¿Cómo participamos del sacrificio de Cristo?

3.- ¿Qué ofrecemos al Padre junto con la ofrenda
de Cristo?

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO.
El Nuevo Testamento plenifica y da sentido íntegro a

los acontecimientos que en el Antiguo Testamento se
presentaban como una prefiguración, limitada e imperfec-
ta. El significado del sacrificio, y sobre todo su relación con
la alianza, son poco entendidos por el hombre moderno,
sobre todo porque son realidades que se anclan en la
cultura del antiguo pueblo de Israel, y si no se explican,
poco puede decir al hombre de hoy, por esto veamos:

¿Que entender por sacrificio?

La palabra sacrificio etimológicamente significa “Ac-
ción sagrada”. Es pues en primer lugar la ofrenda hecha
a la divinidad en un marco cultual, de algo que el hombre
considera propio y que entrega a Dios en reconocimiento
de su dominio, en acción de gracias por un beneficio
recibido en súplica de nuevos beneficios o en petición de
perdón por los pecados cometidos.

El sacrificio y la Alianza en el Anti-
guo Testamento.

El sacrificio, que es un elemento fundamental de
cualquier religión, lo es también de la religiosidad bíblica.
El A.T. menciona diversos tipos de sacrificios que la
legislación judía se encargó de reglamentar en detalle
(Lv. 1-7; Nm. 28-29). Los profetas insistían en que el
verdadero valor de un sacrificio no radica en la acción
externa, sino en la disposición interior y en la conducta
correcta de lo que se ofrece (Is 1, 1-7; Am 5, 21-25).
“Misericordia quiero, no sacrificios” (Os 6, 6). Tal vez
por eso todos los sacrificios del A.T. quedaron abolidos
y sustituidos por el sacrificio de Jesucristo que de una vez
para siempre rindió a Dios Padre el culto debido (Hb 7,
27; 10, 11-14).

El antiguo pueblo de Israel ofrecía a Dios sacrificios
de diferente índole. Los más significativos eran los
verificados cada año, durante la celebración de la Pas-
cua, en los que se realizaba la inmolación y consumación
de un cordero (o en su defecto un cabrito) elegido de
antemano, macho, primogénito – de un año- y sin defecto.

De hecho, la fiesta de la Pascua recordaba a los
israelitas su liberación de la esclavitud egipcia. Se comían
panes ázimos – sin levadura.- y hiervas amargas, en
recuerdo de las penalidades sufridas en Egipto, y se
sacrificaba un cordero como memoria de la última plaga
que obligó al faraón a concederles la libertad.

La sangre del cordero inmolado era rociada en los
dinteles de las puertas; la carne era asada al fuego y
comida; el sobrante era incinerado. Así lo manifestaba el
libro del Éxodo 12, 1-14.

El cordero pascual era, entonces, una víctima sin
mancha que evocaba el recuerdo gozoso de la liberación
de Egipto, por la sangre salvadora rociada en los dinteles,
y conducida a la armonía familiar por la carne compartida
y comida.

Además del sacrificio pascual, el pueblo de Israel
ofrecía durante el año otros sacrificios de ganado vacuno
u ovino (o caprino), todos igualmente sin defecto, para
que fueran del agrado del Señor. Los sacerdotes inmola-
ban la víctima en presencia de Dios, ofrecía la sangre
rociándola por ambos lados del altar, encendían fuego
sobre el altar y ahí colocaban lo inmolado para que se
quemara. No era comido, sino ofrecido a Dios, como
acción sagrada en un marco cultual específico, de algo
que consideraban propio y que entregan a Dios en
reconocimiento de su dominio, en acción de gracias por
un beneficio recibido, en súplica de nuevos beneficios, en
petición de perdón por los pecados cometidos o como
reparación de los daños hechos por el pecado. De ahí que
existían diversos tipos de sacrificios que la legislación
israelita se encargó de reglamentar al detalle, como se
constata en Lv 1-7 y Num 28-29: 1.- Sacrificios para el
holocausto, 2 Sacrificio de Comunión. 3 Sacrificio de
expiación. 4 Sacrificio de reparación. Finalmente, está el
sacrificio que selló la Alianza entre Dios y su pueblo: La
inmolación de novillos ofrecidos como holocausto de
comunión, cuya sangre, además de ser derramada sobre
el altar, fue rociada también sobre el pueblo. Así lo
menciona el texto de Éxodo 24, 1-11. La sangre derrama-
da sobre el pueblo en este sacrificio de la Alianza
constituía a Israel formalmente como un pueblo: el
Pueblo de Dios. Mediante esta Alianza, Dios se compro-
metía a asistir siempre a su pueblo, y el pueblo a cumplir
los preceptos dados por Dios a Moisés.

El sacrificio y la Alianza en el Nue-
vo Testamento.

La Biblia es, ante todo, la historia viva y palpitante de
una singular alianza entre Dios y los hombres sellada con
el sacrificio. La iniciativa parte de Dios, que crea a los
hombres a su imagen y desde el principio los trata como
amigos. Aunque de suyo Dios quería establecer su
alianza con todos los hombres, durante muchos siglos
escogió a un solo pueblo, el pueblo de Israel, el “aliado”
de Dios, en representación de toda la humanidad. Pero
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las repetidas violaciones de Israel a las cláusulas de la
alianza, harán necesaria una alianza nueva, anunciada
por los profetas y realizada por Jesucristo, mediador de
esta Nueva alianza como Moisés lo fue de la antigua,
mediante su sacrificio único y eterno (cfr. Gén 1, 26-30;
8; 9,3-17; 15, 1-2; Ex 19-20; Neh 8, 1-18; Jr 31, 31-34; Mc
14, 24).

En la cruz, entre grandes penas y sufrimientos, el
Señor ofreció voluntariamente su vida al Padre para
obtenernos el perdón de los pecados y la amistad divina,
y la ofrecido hasta la muerte como sacrificio de comu-
nión, de expiación y de reparación. Su sacrificio es
irrepetible porque fue ofrecido una vez para siempre, de
manera que el Señor ya no vuelve a sufrir ni a morir.

En la Última Cena, Cristo se ofrece a sí mismo como
alimento y bebida de salvación, y sella con el Sacrificio de
su Cuerpo entregado y de su Sangre derramada, la
alianza Nueva y Eterna con la que funda un nuevo pueblo:
la Iglesia. Así lo escribe San Pablo en 1Co 11, 23-26:

“Porque lo que a mí toca, del Señor recibí la tradición
que les he transmitido, a saber, que Jesús, el Señor, la
noche que iba ser entregado, tomo pan y, después de dar
gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo entregado
por ustedes; hagan esto en memoria mía”. Igualmen-
te, después de cenar, tomó el cáliz y dijo: “Este cáliz
es la Nueva Alianza, sellada con mi sangre: cuantas
veces beban de él, háganlo en memoria mía”. Así,
pues, siempre que coman de este pan y beban de este
cáliz, anuncian la muerte del Señor hasta que Él venga”.

Cristo será en adelante el único Sacrificio agradable
al Padre, el único Mediador de la Nueva alianza y la única
fuente de Comunión en la Iglesia, el nuevo Pueblo de
Dios.

En la religión de la nueva alianza ya no existen
sacrificios con sangre de animales. Es, pues, Jesucristo
quien se ofrece, dando su vida en rescate por todos. Es
esta muerte de Cristo el sacrificio pascual que lleva a
cabo la redención definitiva de los hombres por medio del
cordero que quita el pecado del mundo (Jn. 1, 29) y el
sacrificio de la nueva alianza que devuelve al hombre a
la comunión con Dios reconciliándole con él por la sangre
derramada por muchos para la remisión de los pecados.
(CATIC. 613)

En los textos del Nuevo Testamento podemos descu-
brir que Jesús, al instituir la Eucaristía, acogió los elemen-
tos más puros de los sacrificios del Antiguo Testamento.
Los condensó en el ofrecimiento de Sí mismo al Padre por
nosotros en la cruz, representado sacramentalmente en

la entrega de su cuerpo y su sangre en estado de víctima,
bajo los signos del pan y del vino. La Carta a los Hebreos
reveló que Cristo es Sacerdote para siempre, porque la
oblación de su propia persona al Padre no tendrá fin. Él
sigue siendo ofrenda continua que se ofrece e intercede
por nosotros. Así, podemos afirmar que la Eucaristía, que
hace actual el sacrificio de Cristo, es un sacrificio de
acción de gracias al Padre, un sacrificio de alaban-
za, un sacrificio de expiación y propiciación por los
pecados; un sacrificio de comunión, un sacrificio de
intercesión y, dado que es el sacrificio de Cristo,
Cabeza y Cuerpo, es un sacrificio de toda la Iglesia.

• «La Eucaristía es un sacrificio de acción de gracias
al Padre, una bendición por la cual la Iglesia expresa su
reconocimiento a Dios por todos sus beneficios, por todo
lo que ha realizado mediante la creación, la redención y
la santificación. Eucaristía significa, ante todo, acción de
gracias» (CEC, 1360).

La plegaria eucarística de la Misa es una acción de
gracias hecha al Padre, por el Hijo, en el Espíritu.

• «La Eucaristía es también el sacrificio de
alabanza por medio del cual la Iglesia canta la gloria de
Dios en nombre de toda la creación. Este sacrificio de
alabanza sólo es posible a través de Cristo: Él une los
fieles a su persona, a su alabanza y a su intercesión, de
manera que el sacrificio de alabanza al Padre es ofrecido
por Cristo y con Cristo para ser aceptado en Él» (CEC,
1361).

• La Eucaristía es al mismo tiempo un sacrificio
de expiación y de propiciación por los pecados.
«Ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por
muchos para perdón de los pecados» (Mt 26, 28). Quien
participa en la Eucaristía recibe el perdón de sus faltas
cotidianas o veniales y la fuerza para luchar por evitar
faltas graves (cfr. CEC, 1393-1395). La Eucaristía como
sacrificio, se celebra igualmente por la intención de los
difuntos, para perdón de los pecados que cometieron
durante su vida terrena.

• La Eucaristía es sacrificio de comunión. Para
quienes participan en el banquete de la Alianza, la
Eucaristía traduce y realiza la comunión con Dios y entre
sí. La Eucaristía es, en el pleno sentido de la expresión,
comunión en el sacrificio de Cristo, aspecto que ya
escandalizaba a los judíos contemporáneos de Jesús:
«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» (Jn 6,
52). Jesús los invita, entonces, a trascender su mirada
demasiado terrena para acceder a la realidad espiritual
que desvelan sus palabras y gestos. «El espíritu es el que
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da la vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que
os he dicho son espíritu y vida» (Jn 6, 63).

• La Eucaristía es sacrificio de intercesión por
los vivos y los difuntos. Atañe a todos los que partici-
pan en la «comunión de los santos». En la Eucaristía,
Cristo intercede por todos los que no han entrado aún en
la gloria de Dios.

• La Eucaristía, como sacramento del sacrificio de
Jesús, es también sacrificio de la Iglesia, Cuerpo de
Cristo. Él ha querido hacer siempre presente su sacrificio
a su Iglesia, para que ésta viva de su caridad y del Espíritu
de amor que lo une al Padre, para alimentar a cada
creyente con la vida divina. «La vida de los fieles, su
alabanza, su sufrimiento, su oración y trabajo, se unen a
los de Cristo y a su total ofrenda y adquieren un valor
nuevo» (CEC, 1368). La Eucaristía es, así, «fuente y
cumbre de toda la vida cristiana» (LG, 11).

La Eucaristía es el recuerdo vivo
del Sacrificio de Cristo.

“La eucaristía es recuerdo y actualización del único
sacrificio de Cristo (1Cor 11, 24-25). Y por eso le
podemos llamar también santo sacrificio. Es el memorial
en el que se perpetúa el sacrificio de la cruz, y el banquete
sagrado de la comunión en el cuerpo y la sangre del
Señor”. (CATIC 1382).

“Este sacrificio eucarístico del cuerpo y la sangre del
Señor, el mismo Jesucristo lo instituyó en la última cena
para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio
de la cruz y confiar así a su amada esposa, la Iglesia, el
memorial de su muerte y resurrección”... (CATIC 1323).

¿En que se fundamenta la relación entre el
sacrificio en la cruz y el banquete de la cena? ¿Por
que perpetuarlo de esta manera?

“Todo sacrificio se ofrecía sobre el altar. Todo ban-
quete se ofrece sobre la mesa. Ahora, el altar de la nueva
alianza es la cruz del Señor (Hb 13, 10) de la que manan
los sacramentos del misterio pascual. Sobre el altar, que
es el centro de la Iglesia, se hace presente el sacrificio de
la cruz bajo los signos sacramentales (CATIC. 1182).
Este altar en torno al cual la Iglesia se reúne en la
celebración de la eucaristía representa los dos aspectos
de un mismo misterio: el altar del sacrificio y la mesa del
señor”. (CATIC. 1383).

¿Por qué un sacrificio con pan y vino?

“En la antigua alianza el pan y el vino eran ofrecidos
como sacrificio entre las primicias de la tierra en señal de
reconocimiento al creador. Pero reciben una nueva
significación en el contexto del Éxodo: recuerdan la salida

apresurada desde Egipto y la liberación de Israel. El
alimento con el maná en el desierto, recordará que se
vive del pan de la Palabra del Señor. El cáliz de bendición
al final del banquete pascual de los judíos, añade a la
alegría festiva del vino una dimensión escatológica, la de
la espera mesiánica del restablecimiento de Jerusalén.
Jesús instituyó su eucaristía dando un sentido nuevo y
definitivo a la bendición del pan y del cáliz”. (CATIC
1334)

“Y la Iglesia, fiel a la orden del Señor continúa
haciendo, en memoria de Él hasta su retorno glorioso, lo
que hizo en la víspera de su pasión.

Es por eso que también nosotros, en el momento del
ofertorio damos gracias primeramente al creador por el
pan y el vino, fruto del trabajo el hombre, pero antes fruto
de la tierra y de la vid, dones del creador. Y es la Iglesia
la que presenta esta oblación pura al creador. La presen-
tación de estas ofrendas en el altar, hace suyo el gesto de
Melquisedec y pone los dones del Señor en las manos de
Cristo. El es quien, en su sacrificio, lleva a la perfección
todos los intentos humanos de ofrecer sacrificios”.
(CATIC 1350)

Es por eso que el sacrificio redentor de Cristo es
único, realizado una vez por todas. Y por esto se hace
presente en el sacrificio eucarístico de la Iglesia
(CATIC 1545).

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO.
La Eucaristía es el Sacramento más grande e impor-

tante de la vida cristiana. Es el máximo don que el Señor
no ha hecho, pues en él Cristo condensa su vida y su obra,
y se da a nosotros. Correspondamos al Señor adecuada-
mente por este don tan maravilloso; hagamos de la
Eucaristía el centro de nuestra vida y nuestra actividad.

Lleguemos a ser lo que recibimos, o sea, que cada uno
de nosotros se entregue en plenitud a Cristo y esté en Él,
como Cristo se entrega y está con nosotros en plenitud. La
Eucaristía nos ha de mover a manifestar nuestro amor a
Jesús, Dios y redentor nuestro, quién fue enviado por el
padre para librarnos del pecado y llevarnos a la vida eterna.
Como hombre y hermano nuestro, nos ha amado primero,
llegando su amor por nosotros hasta el sacrificio de su propia
vida. Como señor y maestro, nos ha puesto el ejemplo de
amar no sino con palabras, sino con la propia vida.
1.- ¿De que manera manifestamos en nuestras

celebraciones el sacrificio de Cristo?

2.- ¿Qué es lo que ofrecemos en el altar además del
pan y el vino para realizar el sacrificio de Cristo?
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3.- ¿De que otra manera participamos del sacrificio
de Cristo

NUESTRO COMPROMISO:
 Asistir a la eucaristía no con un sentido de vacío,
sino ofrendar algo de nuestra vida, para ofrecerla
juntamente con la de Cristo.
 Habrá que trabajar en el campo de la catequesis
litúrgica para ayudar a la Asamblea a compren-
der y vivir de manera consciente, piadosa y
activa cada uno de los momentos de la celebra-
ción; particularmente, ahora nos referimos al
momento del Ofertorio.

MEMORIZACIÓN:

¿Cristo es sacrificado realmente en cada misa?
La doctrina de la Iglesia nos dice que hay identidad y

diferencia entre el sacrificio de Cristo en la cruz y cada
Eucaristía. Identidad, porque es la misma persona de Cristo la
que se ofrece y porque es el mismo Cristo, en la persona del
sacerdote, el que se ofrece al Padre. Pero existe una real
diferencia, porque el sacrificio de Cristo en la cruz fue uno sólo,
y se realizó históricamente hace casi dos mil años, sin embargo
el sacrificio que se realiza en la misa es sacramental, es decir,
que actualiza las gracias recibidas por el sacrificio de Cristo
más no por eso vuelve a crucificar físicamente a Cristo.

En el Catecismo leemos esto: “La Eucaristía es, pues,
un sacrificio porque representa (= hace presente) el sacri-
ficio de la cruz, porque es su memorial y aplica su fruto:
‘(Cristo), nuestro Dios y Señor, se ofreció a Dios Padre una
vez por todas, muriendo como intercesor sobre el altar de
la cruz, a fin de realizar para ellos (los hombres) una
redención eterna. Sin embargo, como su muerte no debía
poner fin a su sacerdocio (Hb 7,24.27), en la última Cena,
«la noche en que fue entregado» (1 Co 11,23), quiso dejar
a la Iglesia, su esposa amada, un sacrificio visible (como
lo reclama la naturaleza humana), donde sería representa-
do el sacrificio sangriento que iba a realizarse una única
vez en la cruz cuya memoria se perpetuaría hasta el fin de
los siglos (1 Co 11,23) y cuya virtud saludable se aplicaría
a la redención de los pecados que cometemos cada día”
(DS 1740). (CATIC 1366)

7.- AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO:

MONICIÓN:

Nos hemos dado cuenta de que la Eucaristía es un
sacrificio perpetuo, y que cada vez que la celebramos es
el mismo Cristo quien se hace presente. Demos gloria
Dios por su Hijo Jesucristo que quiso inmolarse de una
vez por todas para nuestra justificación.
(Se puede hacer la exposición del Santísimo si el grupo se encuentra
en el templo o cerca de este lugar)

Acción de Gracias por el Sacrificio de Jesús en la
Eucaristía.

A cada petición contestamos:

Te damos gracias Señor.
Por el gran amor que nos tienes...
Por entregarte en la cruz por nuestro rescate...
Por querer perpetuar tu amor por los siglos...
Por lavarnos de nuestros pecados...
Porque nos alimentas con tu cuerpo y con tu sangre...
Porque no odias al pecador, sino que lo buscas para

darle la vida...
Porque con tus brazos abiertos en la cruz nos llamas al

Padre.
Porque tu sacrificio es también sacrificio de la Iglesia…
Por ser la Víctima inmolada, cordero de Dios inmacu-

lado y santo, Sacrificio perfecto…
Por ser Tú mismo, sacrificio, Sacerdote eterno, ofrecido

en el Calvario. Sacrificio grato a Dios…
Por venir celebrándose comunitariamente según el

mandato que Cristo mismo nos dejo, Sacrificio
colectivo…

Por ser visible y asequible a todos en virtud de su signo
sacramental, esto es, el pan y el vino consagrados.
Sacrificio público…

CANTO: VASO NUEVO

ORACIÓN FINAL.
Dios nuestro, que por medio de un sacrificio único, el

de Cristo en la cruz, nos has adoptado como hijos
tuyos, concede siempre a tu Iglesia celebrar con un
renovado entusiasmo el sacrificio de tu hijo que
contigo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

8.- EVALUACIÓN DEL ENCUENTRO:

Al finalizar este tema, quien imparte este día (de ejercicios espiri-
tuales) hace una evaluación del desarrollo de las partes. Se puede
decir: ¿de qué nos felicitamos?, ¿de qué pedimos perdón?. Todo
esto servirá para ir mejorando la participación en los siguientes
encuentros.

9.- DESPEDIDA:

No se olviden de pedir al Señor nos ilumine y fortalezca para ser
constantes durante estos días. Inviten a todos aquellos que viven en
su derredor, a participar de estos temas. (Si el catequista ocupa
algunos elementos para el día siguiente, este es el momento de
prepararlos con las personas).

CANTO FINAL.: QUE VIVA MI CRISTO.
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Encuentro Nº.     2:2:2:2:2:

“JESUCRISTO SE QUEDA EN LA EUCARISTIA”“JESUCRISTO SE QUEDA EN LA EUCARISTIA”“JESUCRISTO SE QUEDA EN LA EUCARISTIA”“JESUCRISTO SE QUEDA EN LA EUCARISTIA”“JESUCRISTO SE QUEDA EN LA EUCARISTIA”
“Yo estoy con ustedes todo los días hasta el fin del mundo. Amén...”

Mt 28, 20

INDICACIONES
METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDE-
MOS (METAS):

 Afirmar que Cristo está real y verdadera-
mente en la Eucaristía.

 Profesar nuestra fe y significado de la
presencia Eucarística de Cristo.

 Invitar a reconocerlo presente y a construir
la comunidad eclesial.

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS
DE QUE (CONVICCIONES):

 Que Cristo está real y verdaderamente
presente en las especies de pan y vino
consagrados

 Que Cristo resucitado mantiene la vida de
la Iglesia con su presencia Eucarística.

 Que Jesucristo está con nosotros en las
especies del pan y vino consagrados.

C) POR ESO, EN ADELANTE, PROCURARE-
MOS (ACTITUDES):

9 Promover la piedad, visitas, respeto y ado-
ración al santísimo sacramento.

9 Impulsar la dimensión eucarística en nues-
tros proyectos pastorales.

9  Fomentar las diversas devociones
eucarísticas (adoración, 15 minutos, 40
horas de exposición continua etc.)

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS
(MOTIVACIÓN):

 Considerar a Jesucristo como una persona
que siente, ama y te está esperando en el
sagrario.

1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Se puede ambientar el lugar con una gran hostia hecha de cartulina
u otro material, pegando en el centro de ella la imagen de Cristo y
alrededor imágenes de cristianos en Misa, ayudando a los demás,
haciendo oración o predicando el evangelio (La imagen de Cristo
debe resaltar entre las demás imágenes),

Unos letreros que digan: “Cristo está en el Sagrario y te está
esperando”

“Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo”

2.- AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO:
“Dios espera en el altar”

Dios espera en el altar, vamos todos hasta el,

Llevamos nuestras sonrisas, la inquietud, nuestra
hambre y nuestra sed.
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Dios sobre todo es amor quiere nuestra salvación.

Que todos juntos nos salvemos para ir de la mano
hasta Dios.

Al entrar en la casa de Dios libre de rencores he de
entrar, llevar al alma tranquila y pensar que al
salir más he de amar.

Ese es Cristo, ese es Dios.

Ese es Cristo, nuestro Dios.

Vengo a tu altar porque tengo sed de ti, porque tu
mirar a mi alma da la fe, mírame Señor, no dejes
de mirar y mi alma contigo irá, se salvará.

3.- UBIQUEMOS ESTE ENCUENTRO:
Jesucristo, cumpliendo con la voluntad del Padre,

quiso permanecer entre los hombres. Mientras realizó su
ministerio público en Palestina, se vio limitado por el
espacio y el tiempo, es decir, solamente permaneció en
Palestina y dentro de ese territorio, en algunos lugares
específicos: en el Monte, en el mar de Galilea o el pozo
de Siquen. Llegando el momento de entregar su vida por
la salvación de los hombres, Jesús quiso prolongar su
presencia entre ellos, dejando su cuerpo y su sangre en
la Última Cena. “Es cierto como nos lo enseña la Iglesia,
que Cristo se hace presente de muchas maneras en ella,
pero, sobre todo en las especies eucarísticas del pan y del
vino (Cfr. CEC, 1373).

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO:

Se lee el salmo 42 (41)

¿Cuándo iré a contemplar el rostro del¿Cuándo iré a contemplar el rostro del¿Cuándo iré a contemplar el rostro del¿Cuándo iré a contemplar el rostro del¿Cuándo iré a contemplar el rostro del
Señor?Señor?Señor?Señor?Señor?- Desde su destierro el salmista recuerda los
años de gracia.

Como anhela la cierva estar junto al arroyo, así mi
alma desea Señor estar contigo.

Sediento estoy de Dios, del Dios que me da vida,
¿Cuándo iré a contemplar el rostro del Señor?

Lágrimas son mi pan noche y día, cuando oigo
que me dicen: “¿Dónde quedó tu Dios?”

Yo me acuerdo, y mi alma dentro de mí se muere
por ir hasta tu templo, a tu casa, mi Dios, entre vivas
y cantos de la turba feliz.

Qué te abate, alma mía: por qué gimes en mí? Pon
tu confianza en Dios que aún le cantaré a mi Dios
salvador.

Mi alma está deprimida; por eso te recuerdo,
desde tierras jordanas, desde el monte de Hermón
¡oh mi humilde montaña, en las horas del día.

El eco de tus cascadas resuena en los abismos, las
rompientes de tus olas me arrastraron.

Quiera Dios dar su gracia en la hora del día; yo
cantaré de noche al Dios que me da vida.

A).- MONICIÓNA).- MONICIÓNA).- MONICIÓNA).- MONICIÓNA).- MONICIÓN:

Una vez más los que somos hijos de Dios por la fe y
el Bautismo nos hemos reunido a la escucha de estas
reflexiones sobre la Eucaristía, para alabar a Dios en
medio de la Iglesia, honrar la santa Eucaristía y hacer que
los hombres agradezcan al Señor la institución de este
sacramento del que somos fortalecidos para continuar
nuestro peregrinar hacia la patria del cielo.

B).- SE HACE UN CANTO PARA DISPONER NUESTRO
CORAZÓN:

CANTO: “CANTEMOS AL AMOR”

1. Cantemos al amor de los amores,
Cantemos al Señor, ¡Dios está aquí! ¡Venid adoradores!

Adoremos a Cristo Redentor..

2. ¡Gloria a Cristo Jesús! ¡Cielos y tierra, bendecid
al Señor! ¡Honor y gloria a ti, Dios del amor! (bis).
Por nuestro amor oculto en el sagrario su gloria y

esplendor; para nuestro bien se queda en el santuario
esperando. Al justo y pecador

C) PROCESIÓN DE SIGNOS:C) PROCESIÓN DE SIGNOS:C) PROCESIÓN DE SIGNOS:C) PROCESIÓN DE SIGNOS:C) PROCESIÓN DE SIGNOS:

Luz o Vela: Hoy también, como ayer, el compromiso
eucarístico incita a ver de manera particular a los “po-
bres”; hay que tener ojos abiertos para descubrir al
mismo Cristo que sufre en ellos

Un grupo de Adoradores: los creyentes son llama-
dos a permanecer unidos íntimamente a Cristo y a
perseverar en esta íntima relación, acrecentando la vida
de la gracia en el itinerario de la vida cristiana

Semilla de mostaza: La Eucaristía “continua” en la
calle, el trabajo, la escuela y la oficina, en una vida de
entrega sincera a los demás; no se puede pasar de largo.
Es urgente abrir los ojos en el entorno propio para ser
Semilla de mostaza, signo de ese Reino de Dios que ya
está presente.

D) LECTURA BÍBLICA:D) LECTURA BÍBLICA:D) LECTURA BÍBLICA:D) LECTURA BÍBLICA:D) LECTURA BÍBLICA:

Se sugiere leerla directamente de la Biblia (Lc. 22,19-20)

Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo
dio diciendo: “Éste es mi cuerpo que es entregado por
vosotros; haced esto en recuerdo mío. “De igual modo,
después de cenar, la copa, diciendo: “Ésta copa es la
Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por
vosotros”.
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R E F L E X I Ó N :R E F L E X I Ó N :R E F L E X I Ó N :R E F L E X I Ó N :R E F L E X I Ó N :

Meditamos los textos y podemos compartir.

El Papa Pablo VI, e la encíclica Mysterium fidei
(1965), sobre la presencia real de Jesucristo en la Euca-
ristía, ofrece un texto iluminador acerca de las distintas
maneras en que Cristo se hace presente en la Iglesia.

"El Señor se inmola de manera incruenta en el sacri-
ficio de la Misa, que hace presente el sacrificio de la Cruz,
y nos aplica su virtud salvadora, cuando por palabras de
la Consagración comienza a estar sacramentalmente
presente, como alimento espiritual de los fieles, bajo las
especies del pan y del vino.

Bien sabemos que no es la única manera como Cristo
está presente en su Iglesia. Cristo está presente en su
Iglesia orante, siendo Él quien ora por nosotros, ora en
nosotros y a Él oramos: ruega por nosotros como sacer-
dote nuestro, ruega en nosotros como cabeza nuestra; a
Él rogamos como Dios nuestro. Y Él mismo prometió:
Donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, ahí estoy yo
en medio de ellos" (Mt 18, 20).

Presente está Él en su Iglesia que ejerce las obras de
misericordia, no sólo porque cuando hacemos algún bien
a uno de sus hermanos pequeños se lo hacemos al mismo
Cristo (Cfr Mt 25, 40), sino también porque es Cristo
mismo quien realiza estas obras por medio de la Iglesia y
socorre así continuamente a todos los hombres con su
divina caridad. Presente está en su Iglesia peregrina, que
anhela llegar al puerto de la vida eterna, ya que Él habita
en nuestros corazones por la fe (Cfr. Ef 3,17) y difunde
en ellos la caridad por obras del Espíritu Santo que nos da
(Cfr Rm 5,5).

De otra forma muy verdadera, está presente en su
Iglesia que predica, que el Evangelio que se anuncia es la
Palabra de Dios, y solamente en el nombre, con la
autoridad y con la asistencia de Cristo, Verbo de Dios
encarnado, se anuncia, a fin de que haya una solo grey
segura en virtud de un solo pastor. Presente está en si
Iglesia que rige y gobierna al Pueblo de Dios, puesto que
la sagrada potestad deriva de Cristo, y Cristo, Pastor de
los pastores, asiste a los pastores que la ejercitan, según
la promesa hecha a los Apóstoles.

De modo aún más sublime, está presente Cristo en la
Iglesia que ofrece en su nombre el sacrificio de la Misa
y administra los Sacramentos. Nadie ignora que los
sacramentos son acciones de Cristo, las cuales adminis-
tra por medio de los hombres. Y por virtud de Cristo, al
tocar los cuerpos infunden la Gracia en el alma. Estas

varias maneras de presencia llenan el espíritu de admira-
ción y ofrecen a la contemplación el misterio de la Iglesia.
Por es muy otro el modo, verdaderamente sublime, con
el cual Cristo está presente a su Iglesia en el Sacramento
de la Eucaristía.

Tal presencia se llama “real”. No por exclusión, como
si las otras no fueran reales, sino por antonomasia, ya que
es substancial, y por ella ciertamente se hace presente
Cristo, Dios y hombre entero e íntegro” (MF, 5).

Descubrimos a Cristo en nuestra vida. Hechos posi-
tivos y negativos:

Veamos siempre más las luces que las sombras
aunque debemos reconocer que existen ambas, porque
Cristo es la luz del mundo y algunos rayos que nos
permiten descubrirlo debemos decir que: aumenta el
número de los católicos en los diferentes movimientos de
la Iglesia, florece la vida espiritual en los bautizados,
aumentan las vocaciones sacerdotales en nuestro medio,
se lucha por la defensa de la dignidad y los derechos del
hombre, hay mayor interés en la búsqueda de la verdad,
cada vez es mayor el progreso de la ciencia, la técnica,
la medicina, hay mayor respeto por la naturaleza.

Como sombras hay que señalar: Que la brecha entre
ricos y pobres es muy marcada, aumenta el terrorismo y
la violencia, no hay salarios justos, se da la discriminación
ración, falta de empleo, educación, seguridad y oportuni-
dades de desarrollo.

CANTO: DIOS ESTÁ AQUÍ

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO.

A partir de la Última Cena (cfr. Mt 26, 17 ss; Lc 22,
15), la Iglesia profesa su fe en un modo de presencia de
Cristo muy singular: su presencia bajo las especies
eucarísticas. «Esta presencia se denomina «real», no a
título exclusivo, como si las otras presencias no fuesen
«reales», sino por excelencia, porque es substancial, y por
ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente presente»
(MF, 39).

En el santísimo Sacramento de la Eucaristía están
«contenidos verdadera, real y substancialmente el Cuer-
po y la Sangre, junto con el alma y la divinidad, de nuestro
Señor Jesucristo, y por consiguiente, Cristo entero» (Cc.
de Trento: DS, 1651).

En la Última Cena, al decir «tomad y comed, esto es
mi cuerpo… Tomad y bebed, éste es el cáliz de mi
sangre», Jesús se dirige a los discípulos no para ponerles
una definición del pan que acaba de partir y distribuir, sino
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para invitarlos a reconocerlo en el pan compartido y a
constituir la comunidad que se llamará Iglesia. De esta
manera, Jesús inaugura un nuevo modo de presencia
entre los discípulos. No es una especie de prolongación
de la Encarnación, sino presencia del Resucitado que
mantiene la vida de la Iglesia... Por el acto de compartir
el pan y por las palabras que pronuncia sobre él, Jesús
establece entre el pan eucarístico y su cuerpo un nexo de
identidad que lo hace presente a los discípulos y al
mundo.8

Es grandemente admirable que Cristo haya querido
hacerse presente en su Iglesia de esta singular manera.
Puesto que Cristo dejaría a los suyos bajo su forma
visible, quiso darnos su presencia sacramental; puesto
que se ofrecería en la cruz por nuestra salvación, quiso
que tuviéramos el memorial del amor con que nos había
amado «hasta el fin» (Jn 13,1), hasta el don de su vida. En
efecto, gracias a su presencia eucarística permanece
misteriosamente en medio de nosotros el que nos amó y
se entregó por nosotros (cfr. Ga 2, 20), y se queda bajo
los signos que expresan y comunican este amor (cfr.
CATIC, 1380).

«El modo de presencia de Cristo bajo las especies
eucarísticas es singular. Eleva la Eucaristía por encima
de todos los Sacramentos y hace de ella «como la
perfección de la vida espiritual y el fin al que tienden todos
los Sacramentos» (S. Tomás de A., Summa Theologica
3, 73, 3)» (CATIC, 1374).

Bajo las especies del pan y el vino consagrados, Cristo
se encuentra real y verdaderamente presente. Su pre-
sencia «comienza en el momento de la Consagración y
dura todo el tiempo que subsistan las especies eucarísticas.
Cristo está todo entero presente en cada una de las
especies y todo entero en cada una de sus partes, de
modo que la fracción del pan no divide a Cristo (cfr. Cc.
de Trento: DS, 1641)» (CEC, 1377).

La presencia de Cristo en la Eucaristía ha sido una
verdad de fe vivida y profesada por la Iglesia, desde sus
inicios. Esta fe se ha manifestado particularmente en el
lugar preeminente que ocupa el Sagrario en el espacio
sagrado y en la espiritualidad de los creyentes.

«El Sagrario (tabernáculo) estaba primeramente des-
tinado a guardar dignamente la Eucaristía para que
pudiera ser llevada a los enfermos y ausentes fuera de la
Misa. Por la profundización de la fe en la presencia real
de Cristo en su Eucaristía, la Iglesia tomó conciencia del
sentido de la adoración silenciosa del Señor, presente
bajo las especies eucarísticas» (CATIC, 1379).

¡Qué gran misterio es éste! Lo que antes de la
Consagración era pan y vino, ahora es el Cuerpo y la
Sangre de Jesucristo.

La presencia real de Jesús en la Eucaristía es una
verdad de fe en la Iglesia. Sin embargo, hay quienes no
le dan la debida importancia a este Misterio y a todo lo que
significa; mas aún, hay algunos que no creen en esta
presencia real. Cuando Jesús habla de darnos a comer su
carne y darnos a beber su sangre, lo hace con un realismo
tal, que no deja lugar a dudas:

«El discurso de Jesús en Cafarnaúm, después de la
multiplicación de los panes (cfr. Jn 6, 1-71), resalta el
realismo de las palabras de Jesús al revelarnos que Él es
el «pan bajado del cielo» (v. 51), y por tanto debemos
comer su cuerpo y su sangre (v. 53) para poder tener la
vida que nos ofrece el «pan de la vida» (v. 48). Fue tal el
impacto del realismo de las palabras de Jesús, que la
gente discutía: «¿Cómo puede éste darnos a comer su
carne?» (v. 52). Y ante la insistencia de parte de Cristo
en la veracidad literal de sus afirmaciones: «Porque mi
carne es verdadera comida y mi sangre verdadera
bebida» (v. 55), se escandalizaron muchos de sus discí-
pulos, hasta el punto de abandonar a Jesús (v. 66). Al final
del discurso interpela a sus Apóstoles, preguntándoles si
también ellos quieren marcharse (v. 67). Las palabras de
Pedro manifiestan a Jesús que ellos sí creen en la
veracidad de sus palabras: «Señor, ¿a quién iremos? Tú
tienes palabras de vida eterna» (v. 68). Lamentablemen-
te, hubo y hay quienes no creen en la presencia real de
Jesús en el Pan eucarístico (v. 64). La Iglesia, al inicio del
tercer milenio, se tiene que preguntar: ¿por qué resulta
difícil descubrir el rostro de Jesús en la Eucaristía? ¿Qué
hacer para que más personas aprecien y gocen a ese
Cristo que se nos entrega?» (TB, 12).

No sólo hay quienes niegan la presencia real de
Jesucristo en la Eucaristía, sino que también hay quienes,
sin negarlo expresamente, son indiferentes ante este gran
Misterio. Esta indiferencia se manifiesta en el poco
respeto que hay a Cristo en el Sagrario, poco interés en
visitarlo, falta de interés en conocer más este Misterio;
poca asistencia a los actos de culto eucarístico, etcétera.
Se da también el caso de personas que entran al templo
con otras preocupaciones, otros intereses e incluso devo-
ciones, sin dirigir su atención siquiera un momento al
Señor presente en el Sagrario.

El Catecismo de la Iglesia Católica señala que «el
sagrario debe estar colocado en un lugar particularmente
digno de la iglesia; debe estar construido de tal forma que
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subraye y manifieste la verdad de la presencia real de
Cristo en el santo Sacramento» (CATIC, 1379).

El Papa Juan Pablo II subraya:

«La Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del
culto eucarístico. Jesús nos espera en este sacramento
del amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrarlo
en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta
a reparar las faltas graves y delitos del mundo. No cese
nunca nuestra adoración» (Dominicae Cenae, 3).

Es muy buena costumbre entrar a saludar a Jesucristo
al pasar por delante de una iglesia, al menos una vez al día;
aunque sea brevemente.

Es muy importante considerar a Jesucristo en el
Sagrario, no como una cosa, sino como una Persona que
siente, ama y nos está esperando. Jesucristo está en el
Sagrario, deseando que vayamos a visitarlo. Es muy
recomendable ir con frecuencia a contarle nuestras
penas y necesidades, y a pedirle consuelo y ayuda.

Algunas veces, se hace la exposición del Santísimo
Sacramento. Los fieles se arrodillan ante Él para adorar-
lo, darle gracias por su amor y pedirle su ayuda. Al final
de la exposición, se da la bendición con el Santísimo a los
fieles: entonces, es el mismo Cristo quien los bendice y
derrama sus gracias sobre ellos.

A Jesús presente en el Santísimo Sacramento, se le
puede honrar de muchas maneras, tanto personalmente
como en comunidad. Es necesario que en nuestras
parroquias y comunidades se realicen actos de adoración
pública y privada, sea siguiendo esquemas que utilizaban
nuestros mayores o también haciendo uso de nuestra
capacidad creativa. Entre esos actos de culto, podemos
señalar la Hora Santa, la Adoración Nocturna, los Jubileos
Circulares, las «Cuarenta Horas» de exposición, los
«Quince Minutos» de oración ante el Santísimo; la Visita
al Santísimo… y, sobre todo, la solemnidad del Corpus
Christi. Porque una comunidad que contempla es una
comunidad viva; porque un buen proyecto, sobre todo
pastoral, inicia de rodillas ante el Sagrario.

No podemos concluir este tema, sin tener en cuenta
que todos los actos de culto fuera de la Misa deben estar
enfocados y llevarnos a la Celebración Eclesial del
Sacramento, pues en él es donde los cristianos ejercita-
mos nuestro sacerdocio bautismal –y los ministros orde-
nados, el ministerial–, participando del Sacerdocio de
Cristo.9

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO.
Confrontación:

En la Eucaristía, la Iglesia tiene una maravillosa
oportunidad de glorificar a Jesucristo. La misión de la
Iglesia y de los cristianos tiene su corazón en la Eucaris-
tía, ella es el centro de la tarea evangelizadora, es la
fuente donde colmamos la sed para seguir predicando la
Buena Nueva por el mundo.

La Eucaristía no es un momento aislado de la vida,
sino que toda la vida, las obras y trabajos se presentan
como ofrenda en el altar y, terminada la celebración, está
continúa en las realidades temporales, en la vida ordina-
ria, sigue sanando por todas partes. La Eucaristía, por
tanto, requiere de una preparación, una celebración y
seguimiento.

Preguntas a reflexionar:

¿Cómo podemos promover hoy la adoración y contem-
plación de cristo en la Eucaristía?

¿Cuáles son las manifestaciones en nuestra parroquia
del amor a Jesús Sacramentado?

¿Nuestra comunidad es una parroquia de vida
Eucarística?

¿Qué urge promover en nuestra parroquia para
resaltar más la Eucaristía?

¿Por qué es importante valorar la Eucaristía?

NUESTRO COMPROMISO:

 Es necesario revalorar la Eucaristía por cuanto es un
espacio privilegiado de reflexión, de paz interior y
fortaleza en el espíritu; oportunidad de rectificar
nuestros pensamientos, ideales e intereses.

 Es necesario saciar nuestra hambre de justicia y paz
en nuestro mundo de hoy, con el alimento sabroso del
cuerpo y sangre de Cristo para transformar nuestra
vida y sociedad.

 Es necesario participar en la Eucaristía, para ser
instrumentos de diálogo y esperanza con los distintos
actores sociales, en ambientes diversos, en orden a
construir juntos el reinado de Dios entre nosotros.

7.- AGRADEZCAMOS NUESTRO ENCUEN-
TRO:

Donde se pueda se hace una exposición con el Santísimo.

MONICIÓN:

No ponemos en la presencia del Señor, en este
momento de oración, en el que pedimos nos ayude a
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conocer más a ese Corazón que en la Eucaristía late de
amor por cada uno de nosotros. Aunque parezca que está
callado y silencioso, e el lugar donde se trabaja más, es
donde está el mayor amor. Él se ha quedado para
acompañarnos por amor. ¿No podremos nosotros co-
rresponderle con ese mismo Amor?

Nos abrimos al amor de Cristo para poder amar como
Él nos amó.

SALMO 46

Se sugiere proclamar el siguiente Salmo de manera antifonada:

L: “Dios es nuestro refugio y fortaleza,
Nuestro auxilio oportuno en el peligro.
Por eso no tenemos, aunque tiemble la tierra
Y los cimientos de las montañas se desplomen en el

mar; aunque sus aguas rujan y se agiten
Y con su ímpetu sacudan las montañas”
T: El Señor está con nosotros.
L: “El señor todopoderoso está con nosotros,
Nuestra defensa es el Dios de Jacob.
Los canales de un río alegran la ciudad de Dios,
La más santa morada del Altísimo”.
T: El Señor está con nosotros.
L: “Dios está en medio de ella, no puede ser destruida;
Dios la socorre al despuntar la aurora.
Rugen las naciones, se sublevan los reinos:
Levanta él su voz, y la tierra se derrite”.
T: El Señor está con nosotros.
L: “El Señor todopoderoso está con nosotros,
Nuestra defensa es el Dios de Jacob.
Vengan a ver las obras del Señor,
Los prodigios que hace en la tierra”.
T: El Señor está con nosotros.

L: “Pone fin a las guerras en todo el mundo:
Rompe los arcos, quiebra las lanzas, quema los escudos.
¡Ríndase, reconozcan que yo soy Dios,
encumbrado sobre los pueblos, encumbrado sobre la

tierra!
El Señor todopoderoso está con nosotros,
Nuestra defensa es el Dios de Jacob”.
T: El Señor está con nosotros.

ORACIÓN FINAL:
“Tu das fuerzas a todo lo que vive.

Tú obras de modo extraño e inexplicable,

Oculto en lo profundo de cada uno,

como fermento, como una semilla de fuego.

Te eres nuestra ansia de vida, el amor que nos hace
echar raíces en la tierra y que nos ata a nuestro
Dios.

Eres el regalo que Dios ha hecho.

Quédate en medio de nosotros

Y sé Dios en nosotros”.

8.- EVALUACIÓN DEL ENCUENTRO:
1. ¿Qué te agrado del encuentro?

2. ¿Que no te agrado?

3. Sugerencias

9.- DESPEDIDA:

CANTOCANTOCANTOCANTOCANTO:
¡Oh buen Jesús, yo creo firmemente, que por mi bien

estás en el altar, que das tu Cuerpo y tu Sangre
juntamente al alma fiel en celestial manjar.

Espero en ti, piadoso Jesús mío, oigo tu voz que dice ven a
mí, porque eres fiel, por eso en ti confío y todo lo espero de ti.
Dulce maná y celestial comida, gozo y salud de quien te

come bien, ven sin tardar, mi Dios, mi luz, mi vida,
desciende a mí hasta mi corazón.
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Encuentro Nº.     3:::::

LA EUCARISTÍA ALIMENTOLA EUCARISTÍA ALIMENTOLA EUCARISTÍA ALIMENTOLA EUCARISTÍA ALIMENTOLA EUCARISTÍA ALIMENTO
EN NUESTRO PEREGRINAREN NUESTRO PEREGRINAREN NUESTRO PEREGRINAREN NUESTRO PEREGRINAREN NUESTRO PEREGRINAR

“Este es el pan que descendió del cielo; no como vuestros padres,
que comieron el maná y murieron; el que come este pan vivirá eternamente”.

Jn 6,58

INDICACIONES METODOLOGICAS

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS:

(METAS):
1.- Reconocer que somos peregrinos, y todos

juntos, caminamos al encuentro del Señor.
2.- Avivar el deseo de alimentarnos del Pan de vida

eterna, con frecuencia.
3.- Encontrarnos con Jesús, en la celebración

eucarística.

B) AL FINAL, ESTAREMOS CONVENCIDOS DE
QUE (CONVICCIONES):

1.- Que la Eucaristía alimenta, nutre y desarrolla en
nosotros la vida cristiana, uniéndonos a Cristo y
a su Iglesia.

2.- Que la recepción de la Sagrada Comunión nos
llena de gracia y produce en nosotros abundan-
tes frutos de salvación

3.- Que la Sagrada Comunión, es también salud
para los enfermos, viático para los moribundos
y para todos, “prenda de la gloria futura”.

C) POR ESO, EN ADELANTE, PROCURAREMOS
(ACTITUDES):

1.- Participar en la Eucaristía, activa, piadosa y
conscientemente.

2.- Asistir puntual y frecuente a la Misa, acudiendo
siempre los Domingos y Fiestas de guardar.

3.- Participar más plenamente en la Eucaristía,
mediante la comunión. (Practicar la Comunión
frecuente).

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS (MOTI-
VACIÓN):

¡Comamos siempre el pan de vida eterna que es
Cristo!

1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO

Si el tema se da fuera del templo, colocar sobre una mesita, cubierta
con un mantel blanco, una copa de vino y un pan grande, con un letrero
grande que diga: “Tomen y coman, esto es mi cuerpo”

Si es en el templo, sobre la mesa del altar, hacer lo mismo.
También puede conseguirse un cuadro de la última cena, o un
“poster” (Vgr.: del XLVIII Congreso Eucarístico Internacional)

2.- AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO

En el tiempo que llegan los participantes, se pueden escuchar cantos
de comunión, previamente seleccionados, en un “casset o Cd” que
contenga todo el material de cantos y otros para los Ejercicios
Cuaresmales 2004.
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CANTO:
Para preparar el corazón:

Hambre de Dios.

3.- UBICAMOS ESTE ENCUENTRO

Recordemos que nuestros Ejercicios Cuaresmales
2004, quieren estar en sintonía con el próximo Congrego
Eucarístico Internacional que se celebrará próximamen-
te en Guadalajara, capital de nuestro estado; por eso,
estamos reflexionando en 5 temas eucarísticos.

El primer día, vimos la Eucaristía como el Sacrificio de
la nueva alianza que Jesucristo padeció en la cruz para
salvarnos. Y que, ahora, hacemos nuestro, mediante la
participación en la Misa.

El segundo día, valoramos el grande amor de Jesucris-
to, quien por amor a nosotros y por nuestra salvación,
decidió quedarse en la Eucaristía.

Hoy, el tema de nuestro encuentro es: La Eucaristía,
alimento en nuestro peregrinar.

Fundamentalmente reflexionaremos, primero: Por qué
la Eucaristía nos sirve para nuestro peregrinar hacia la
casa del Padre. Luego, veremos cómo la Eucaristía es
sacramento de iniciación, a través del cual, se alimenta,
nutre y desarrolla nuestra vida cristiana. Y finalmente,
concluiremos que para alimentarnos de este pan divino es
necesario participar plenamente en la Misa, que es la
celebración, por excelencia, de la comunidad cristiana.

Es bueno recordar lo que con este tercer encuentro
pretendemos:

1.- Reconocer que somos peregrinos, y todos juntos,
caminamos al encuentro del Señor.

2.- Avivar el deseo de alimentarnos del Pan de vida
eterna, con frecuencia.

3.- Encontrarnos con Jesús, en la celebración eucarística.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO

Se hace la siguiente celebración, todos de pie.

A) MONICION:

En el salmo 22, el poeta sagrado nos presenta a Jesús
el Buen Pastor, preocupado de sus ovejas en todo, hasta
de alimentarlas con pastos abundantes (Él será ese pasto
divino), preparándoles un banquete de triunfo y ofrecién-
doles una copa rebosante de salvación y conduciéndolas
al gozo eterno en la casa del Señor.

B) SALMO 22 (23)B) SALMO 22 (23)B) SALMO 22 (23)B) SALMO 22 (23)B) SALMO 22 (23)

A cada estrofa se responde con el canto: “El Señor
es mi pastor, nada me puede faltar” ; o bien, con el
canto: “Tu eres, Señor, el Pan de vida”

SACERDOTE O CATEQUISTA:
⇒ El Señor es mi pastor, nada me falta: en

verdes praderas me hace recostar;

⇒ Me conduce hacia fuentes tranquilas y
repara mis fuerzas; me guía por el sende-
ro justo, por el honor de su nombre.

⇒ Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porte tú vas conmigo: tu vara
y tu cayado me sosiegan.

⇒ Tu bondad y tu misericordia me acom-
pañan todos los días de mi vida, y habi-
taré en la casa del Señor por años sin
t é rmino .

Permanecemos un momento en silencio.

C) LECTURA BIBLICAC) LECTURA BIBLICAC) LECTURA BIBLICAC) LECTURA BIBLICAC) LECTURA BIBLICA

Evangelio de San Lucas (24, 28-35):
Se aproximaron a la aldea a donde iban, y Él hizo

ademán de ir más lejos. Pero ellos, con insistencia, le
dijeron: Quédate con nosotros, porque es tarde, y ya
oscurece. Y aceptó quedarse a cenar con ellos. Y
estando con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo
partió y se los dio. Entonces los ojos de ellos se les
abrieron y lo reconocieron. Más, Él, desapareció de su
vista. Y se dijeron uno a otro: ¿No es verdad que nuestro
corazón estaba ardiendo dentro de nosotros, mientras nos
explicaba las Escrituras?

Y levantándose en aquella misma hora, se volvieron
a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los
demás, los cuales dijeron: Realmente resucito el Señor y
se ha aparecido a Simón. Y ellos contaron lo que les había
pasado en el camino, y cómo se hizo conocer de ellos en
la Fracción del pan.

Por respeto a la Palabra de Dios, se sugiere leer el
texto bíblico directamente de la Biblia.

Una vez que se ha leído el texto, se invita espontáneamente a que
cada uno aporte aquello que más le ha interesado del texto. Se puede
ayudar de las siguientes preguntas:

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR SOBRE ELPREGUNTAS PARA REFLEXIONAR SOBRE ELPREGUNTAS PARA REFLEXIONAR SOBRE ELPREGUNTAS PARA REFLEXIONAR SOBRE ELPREGUNTAS PARA REFLEXIONAR SOBRE EL
TEXTO LEÍDO.TEXTO LEÍDO.TEXTO LEÍDO.TEXTO LEÍDO.TEXTO LEÍDO.

1.- ¿Quiénes son los personajes de esta narración?

2.- ¿Por qué los acompaña el misterioso caminante?
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3.- ¿Realmente, cuál es el motivo por el que quieren
que se quede?

4.- ¿Qué gestos les descubren que es el Resucitado?

5.- ¿Qué significa su desaparición?

6.- ¿Qué hacen después de este encuentro?

7.- ¿Qué significaron para los peregrinos de Emaús:
La explicación de la Palabra de Dios y la Fracción
del Pan que hace Jesucristo, Resucitado?

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO
(“CONTEMPLAMOS”)

A) LA EUCARISTÍA ACOMPAÑA NUESTRA PERE-
GRINACIÓN

(Cfr. Texto Base del XLVIII Congreso Internacional: nn. 32-43;
Catecismo Universal de la Iglesia: nn. 334. 1340, 1402-1405. 1524-
1525)

El texto base para el XLVIII Congreso
internacional afirma:

“La Iglesia, pueblo peregrino, encuentra en la Euca-
ristía el alimento de vida que la sostiene en su caminar,
pues sabe que va rumbo a la patria definitiva (cfr. Hb
11,13-16)” (Texto Base: n. 32)

La Cena pascual, inicio de un peregrinar:

Tanto el pan ázimo como el cordero pascual, comidos
antes de liberar al pueblo de Israel, de la esclavitud de
Egipto, ya son signo de la Eucaristía; y marcan el inicio del
largo peregrinar que los llevará a la tierra prometida. En
efecto, la Pascua Nueva es anticipada en la Cena y
celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la
Pascua judía y anticipa la Pascua final de la Iglesia en la
gloria del Reino.

El maná de los peregrinos:

El sentido de banquete del peregrino, que tiene la
Eucaristía, se encuentra también en la figura del Maná
(cfr. Ex 16,1-35; Dt 8,3), alimento milagroso que Dios
envió al pueblo hebreo y que durante cuarenta años los
sustentó en su travesía por el desierto, y al que se refirió
expresamente Cristo al hablar del Pan de vida bajado del
cielo, su cuerpo eucarístico (cfr. Jn 6, 49-51. 58).

El pan que dio fuerza a Elías para cami-
nar:

Otro figura de la Eucaristía, en cuanto banquete que
alimenta al peregrino, es el pan cocido bajo las cenizas
que comió Elías: Se levantó, comió y bebió, y con la fuerza
de aquella comida camino cuarenta días y cuarenta
noches hasta el monte de Dios, el Orbe (I Re 19, 5-8).

La Liturgia y el pan de los viajeros:

En textos varios de la Liturgia se expresa que la
Eucaristía es el Pan de los viajeros;

La fuerza de los débiles, consuelo de los enfermos;
viático de los moribundos; es sustento de los testigo del
Evangelio.

B) LA EUCARISTÍA NUTRE Y DASARROLLA NUES-
TRA VIDA CRISTIANA

(Cfr. Texto Base: nn. 41-43; Catecismo: nn. 1382-1390)

La Eucaristía, sacramento de la inicia-
ción cristiana:

La Eucaristía, junto con el bautismo y la confirmación,
son los 3 sacramentos de la Iniciación Cristiana. Ellos nos
confieren las gracias necesarias para vivir según el
Espíritu en esta vida de peregrinos, en marcha hacia la
patria celestial. La Eucaristía tiene como fin, darle creci-
miento a nuestra vida cristiana; abrirnos los tesoros de la
vida divina y ayudarnos a avanzar hacia la perfección de
la caridad.

De ahí que la Eucaristía lleve a su plenitud la iniciación
cristiana. El mismo Cristo, la instituye el jueves santo,
para perpetuar su sacrificio salvífico por los siglos hasta
su vuelta.

La Eucaristía, el máximo alimento en nuestro pere-
grinar:

Varios nombres con que se le designa a la celebración
eucarística, resaltan que es ALIMENTO. A lo largo de
los siglos se le ha llamado: La Cena, el Banquete de
Bodas del Cordero, la Fracción del Pan, la Comunión....
El último, en el tiempo, ha sido: La Misa, porque la
celebración eucarística termina con el envío de los fieles
(“missio”), a fin de que cumplan la voluntad de Dios en
su vida cotidiana.

Con las palabras: “Tomad y comed todos de él”, Jesús
claramente nos está haciendo una invitación urgente a
recibirlo en el sacramento de la Eucaristía: “En verdad, en
verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del Hombre,
y no bebéis sus sangre, no tendréis vida en vosotros” (Jn
6,53).

Son muchos los pasajes en los que Jesús nos urge a
comerlo. “El que me come vivirá por mí” (Jn. 6,57). Ahí
resalta la necesidad que tiene el cristiano de alimentarse
de Él, que es el pan bajado del cielo. Jesús Eucaristía es,
pues, el centro de la vida de la Iglesia.

La Eucaristía, produce abundantes frutos en no-
sotros (Catecismo: nn. 1391 – 1401)
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Recibir la Eucaristía (comulgar) nos identifica con
Cristo. “Tiende a convertirnos en aquello que comemos”.
Más aún, somos asimilados por Cristo; somos transfor-
mados en hombres nuevos, unidos íntimamente a Él, que
es la cabeza del Cuerpo Místico.

Recibir la Eucaristía, es recibir: “la vida nueva que
Cristo nos da; y que se convierte para nosotros en :
medicina de inmortalidad, antídoto contra la muerte y
alimento para vivir siempre en Jesucristo” (Cfr. Texto
Base: n. 43).

Tiene razón Juan, cuando afirma que: Cristo vino a
darnos “vida en abundancia” (Cfr. Jn: Prólogo). Pues
bien, esa abundancia se manifiesta en los frutos de la
comunión:
1.- Acrecienta nuestra unión con Cristo, conservando,

acrecentando y renovando la vida de gracia recibida
en el bautismo.

2.- Nos separa del pecado, restaurando y fortaleciendo
la caridad en nuestra vida cotidiana que tiende a
debilitarse, mediante los pecados veniales. Al mismo
tiempo, nos preserva de futuros pecados mortales, al
darnos más fuerza para resistir las tentaciones.

3.- Nos une más a su Cuerpo místico que es la Iglesia. La
Eucaristía, pues hace la Iglesia. Y nos hace mejores
miembros de Cristo.

4.- Nos compromete más a favor de los pobres y nos une
más con nuestros hermanos cristianos, con una acti-
tud más misericordiosa.

(NB: tener en cuenta el tema 5 del Marco Eclesial)

C) LA EUCARISTÍA ES LA CELEBRACIÓN, POR
EXCELENCIA, DE LA COMUNIDAD CRISTIANA

(Cfr. Texto Base: nn. 44-56; Catecismo: nn, 133-1381)
Mandato del Señor.

La invitación que nos hace Cristo a comerlo, es dentro
de un banquete. Es decir, en una asamblea de hermanos;
como Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. Es, pues, la
Iglesia, como comunidad, quien tiene en la Eucaristía el
alimento que la sostiene y transforma interiormente.

En efecto, la invitación a comerlo, va luego acompa-
ñado del mandato, de repetir sus gestos y sus palabras,
“hasta que venga” (Cfr. I Cor 11,26), la primera Iglesia
lo entendió y vivió, haciendo de la Fracción del Pan, el
acto central de la comunidad cristiana (Cfr. Ac 2,42. 46).
Desde entonces, lo ha venido celebrando, sobre todo, los
domingos, el día de la resurrección de Jesús. Así, de

celebración en celebración, el pueblo de Dios, al mismo
tiempo que anuncia el misterio pascual de Jesús hasta que
venga, peregrinante camina por la senda estrecha de la
cruz hacia el banquete celestial, donde todos los elegidos
se sentarán a la mesa del Reino.

Mandato de participar en la Eucaristía.

Dado el carácter central de la Eucaristía, siempre la
Iglesia ha pedido, como mandato obligatorio, participar en
la celebración eucarística, al menos los domingos. Y ha
pedido, con la misma exigencia, comulgar, por lo menos
una vez al año, mejor en la Pascua.

También, hoy, insiste la Iglesia, en acercarse a la
Eucaristía, participando plenamente en el doble Banque-
te de la Palabra de Dios y de la Sagrada Comunión,
viviendo el mismo dinamismo del banquete pascual de
Jesús resucitado con sus discípulos de Jesús que primero
les explica las Escrituras y luego los sienta a la mesa.

Compromiso de quien comulga.

No podemos olvidar, que al participar de la Eucaristía,
sobre todo comulgando, nos compromete a proclamar
hoy el carácter sagrado de la vida humana y a contrarres-
tar las nocivas influencias de la cultura de la muerte. (Cfr.
Texto Base: 43). Igual, nos compromete a meternos de
lleno en la “escuela de amor activo al prójimo” (Cfr. Ibid:
ns. 52-56).

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO
(“CONFRONTAMOS” Y “ACTUAMOS”)

A) NUESTRA VIDA A CONFRONTAR:

En un pueblo de nuestra Diócesis de San Juan de los
Lagos, observamos que en las misas del domingo, son
muchos más los que no se acercan a comulgar, porque
piensan que para cumplir, basta con asistir a misa.

La comunión la consideran como una devoción que
practican muchos, los viernes primeros, o un mandato
que tiene uno que cumplir cada año, aunque muchos ni lo
cumplen, ni lo acusan como pecado, cuando se confiesan.
Lo que sí consideran como una obligación social, es la de
confesarse para comulgar cuando los invitan de padrinos,
aunque sea de fin de curso. Algunos más, les nace
comulgar cuando muere un ser querido o en la misa,
cuando el sacerdote les tocó el corazón. Hay muchos,
sobre todo mujeres, que les gusta comulgar, por varios
días seguidos, como: en los tiempos fuertes, fiestas
patronales y ejercicios cuaresmales, etc.
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En este pueblo, pocos, pero muy piadosos, sobre todo
ancianos, son los que comulgan más de una vez al día.

En general, muy pocos se acercan a la comunión,
como un encuentro con una persona, sino más bien,
piensan que van a recibir una comida divina.

El tiempo para agradecer dicha presencia y encuen-
tro, se concentra en pedir favores. Algunos consideran la
comunión como un tesoro que se puede ir aumentando
según el número de veces que se reciba.

Los enfermos lo reciben con mucho gusto y ven a
Cristo como un médico que cura y un Padre que consuela
en sus dolores y miedos.

Hay más devoción en adorarlo en el Santísimo Sacra-
mento que en recibirlo en la Sagrada Comunión.

Pocos saben los frutos que produce la Eucaristía en
quien la recibe y la mayoría poco entiende que es prenda
y anticipo de vida eterna y resurrección.

Ven con tanta Santidad a Quien van a recibir que
quieren solo comulgar después de confesarse. Los hom-
bres sobre todo se fijan más en su indignidad que en el
provecho de recibir la comunión. Por eso, después de
hacer la primera comunión, al ir creciendo, también va
decreciendo el deseo de comulgar.

Los niños que se preparan a la primera comunión,
realmente quienes más ejemplo nos dan de amor a Jesús,
Eucaristía. Esta vivencia es muy memorable para la
mayoría de este pueblo.

El sacerdote de este pueblo, a veces, se le ve recibir
la comunión con poco recogimiento y devoción. Igual,
cuando distribuye la sagrada comunión, parece que, a
veces, no ayuda, al encuentro con Jesús, Eucaristía, el
modo como reparte la comunión. Pero, también, nosotros
los fieles tenemos la culpa, porque nos acercamos a la
comunión con poco recogimiento y orden.

NOS PREGUNTAMOS Y COMPARTIMOS:

1. ¿Qué rasgos de este pueblo se repiten en el tuyo?

2. ¿Qué otros rasgos más se dan en tu comunidad en
torno al tema que estamos reflexionando?

B) ACTITUDES A CULTIVAR:

1.- Participar en la Eucaristía, activa, piadosa y conscien-
temente.

2.- Asistir puntual y frecuente a la Misa, acudiendo
siempre los Domingos y Fiestas de guardar.

3.- Participar más plenamente en la Eucaristía, mediante
la comunión. (Practicar la Comunión frecuente).

C) NUESTRO COMPROMISO:

1. ¿Qué compromisos urge que tomemos como
comunidad, hoy, después de reflexionar este
tema y confrontarlo con nuestra realidad?

2. ¿Cuál es el principal compromiso que podemos
tomar como grupo?

3. ¿Personalmente tú a que te quieres comprometer
con Jesús, Eucaristía?

7.- AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO

Tomar en cuenta las indicaciones (Introducción....)

A) SIGNOS:

Invitamos a una joven a vestirse de María con el niño
Jesús y a un joven vestido como sacerdote celebrante,
ofreciendo una copa de vino y pan, en la mesa que sirvió
al inicio del tema.

B) CANTO:
“Yo creo, Jesús mío que estáis en el altar,

oculto en la hostia te vengo a adorar”

R/ Bendito, bendito sea Dios,
los ángeles cantan y alaban a Dios. (bis)

C) PLEGARIA COMUNITARIA:

SACERDOTE O CATEQUISTA:
Padre Dios, creemos que eres creador de todas las

cosas y que te nos has hecho cercano en el rostro de
tu Hijo, concebido de María Virgen por obra del
Espíritu Santo, maravillosamente, pero más cercano
aún, por el milagro de amor, por el pan y el vino,
hechos Jesús, Eucaristía.

Respondemos a cada estrofa:
R/     Creemos, en Ti, Jesús Eucaristía.
Creemos, Padre providente, que por la fuerza de

tu Espíritu, el pan y el vino se transforman en el
cuerpo y la sangre de tu Hijo, flor de harina que
aligera el hambre del camino.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti, Jesús Eucaristía.
Creemos, Señor Jesús, que tu encarnación se

prolonga en la simiente de tu cuerpo Eucaristía, para
dar de comer a los hambrientos de luz y de verdad,
de amor y de perdón, de gracia y salvación.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti, Jesús Eucaristía.
Creemos que en la Eucaristía te prolongas en la

historia, para alimentar la debilidad del peregrino, y
el sueño del que anhela dar fruto en su trabajo.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti, Jesús Eucaristía.
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Creemos, Jesús Eucaristía, que estás real y verdade-
ramente presente en el pan y el vino consagrados,
prolongando tu presencia salvadora y ofreciendo a tus
ovejas pastos abundantes y aguas claras.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti, Jesús Eucaristía.
Creemos, Señor Jesús, que tu bondad ha preparado

una mesa para el gran-
de y el pequeño, y que
en tu mesa hermanos
nos hacemos hasta dar
la vida unos por otros,
como Tú lo hiciste por
todos.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti,
Jesús Eucaristía.

Creemos, Jesús,
que no has dejado a
tus hermanos solos,
permaneces discreto
en el sagrario de la
conciencia y en el pan
y el vino de tu mesa,
como luz y fuerza del
débil peregrino.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti,
Jesús Eucaristía.

Creemos, en fin,
que en los inicios del
tercer milenio, te hace
compañero en el ca-
mino. “Remar mar
adentro” es la consig-
na, en este momento
de tu Iglesia, para
construir, llenos de
esperanza, una nueva
etapa de la historia.

R/ R/ R/ R/ R/ Creemos, en Ti,
Jesús Eucaristía.

D) ORACIÓN CONCLUSIVA

SACERDOTE O CATEQUISTA:

Gracias, Jesús Eucaristía, por impulsarnos a
una Nueva Evangelización por Ti fortaleci-
da. Que tu Madre acompañe a los que
aceptan vivir y anunciar tu Palabra, y que su

intercesión haga fe-
cunda tu semilla.

R/ Amén.

8.- EVALUEMOS EL
ENCUENTRO
1.- ¿Qué les gustó de

este tercer encuen-
tro?

2.- ¿Qué fue lo que no
les gustó y qué po-
dríamos mejorar los
próximos días?

9.- DESPEDIDA
Felicitamos a todos los

que han perseverado hasta
el día de hoy, asistiendo a
los Ejercicios cuaresmales.
Ojalá que estas reflexiones
nos lleven a valorar cada
vez más el gran Sacramen-
to de la Eucaristía. Nos
faltan dos días, y serán dos
temas fundamentales para
comprender mejor la Eu-
caristía. Por lo pronto, no
olvidemos que no partici-
pamos plenamente en la
Misa, si no escuchamos
atentamente la Palabra de
Dios y si no nos acercamos
a la sagrada Comunión.
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EncuentrEncuentrEncuentrEncuentrEncuentro Nº. 4o Nº. 4o Nº. 4o Nº. 4o Nº. 4

LA EUCARISTÍA LLEVA AL AMOR FRATERNOLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMOR FRATERNOLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMOR FRATERNOLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMOR FRATERNOLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMOR FRATERNO

“Perseveraban unánimes cada día en el Templo, y partiendo el pan en las casas comían juntos
con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y teniendo favor con todo el pueblo.

Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”.
Hch 2,46-47

INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS (METAS):
 Señalar que la caridad da el auténtico sentido a la
Eucaristía y que esta es escuela de amor activo al
prójimo.
 Amarnos los unos a los otros como Cristo nos ha
amado.
 Partir el pan de la Eucaristía para comerlo en
común.

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS DE QUE
(CONVICCIONES):

 Al celebrar la Eucaristía nos comprometemos a
darnos con amor fraterno y humilde servicio a los
demás.

 Si participamos en la Eucaristía tenemos que
participar en la caridad hacia los más necesitados.

 La Eucaristía nos lleva a compartir nuestros bienes.
C) POR ESO, EN ADELANTE, PROCURAREMOS

(ACTITUDES):
9 Agradecer a Dios el don de la vida y ofrecerla a

los demás.
9 Compartir nuestros bienes.
9 No tener distinción de personas.
9 Poner en practica toda iniciativa que lleve a vivir

la solidaridad cristiana.
9 Atender a los más necesitados y de entre ellos a

los más marginados.
D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS (MOTI-

VACIÓN):
 A trabajar seriamente para que se realice la
fraternidad entre nosotros.
 A no seguir la corriente del mundo en que vivimos,
si no más bien a transformarnos a partir de una
renovación interior.
 A liberarnos de nuestras situaciones de pecado
personal y social.
 A participar plena y comprometidamente en la
Eucaristía.

1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Ambientamos nuestro lugar de encuentro con dibujos que hablen de
las obras de caridad a las que nos comprometemos los que
celebramos la Eucaristía (dos hombres en encuentro, dando de
comer a un enfermo, escenas de la vida de Jesús curando a los
enfermos, el buen samaritano etc.). Será imprescindible que se
coloque en letras grandes el nombre del tema de hoy, para estarlo
recordando.

2.- AMBIENTAMOS EL ENCUENTRO

CANTO:
AMEMONOS DE CORAZON

 
Amémonos de corazón,

no de labios ni de oídos. (2)
 

Para cuando Cristo venga,
para cuando Cristo venga,

nos encuentre bien unidos. (2)
 

¿Cómo puedes tú orar
enojado con tu hermano? (2)

Dios no escucha la oración (2)
si no te has reconciliado (2)
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¿Cuántas veces debo yo,
perdonar al que me ofende? (2)

setenta veces siete (2)
perdonarás a tu hermano (2)

 
Ven, acércate a Jesús

y confiesa tus pecados (2)
porque justo es nuestro Dios (2)

y fiel para perdonar (2)
 

Mandamiento nuevo os doy;
que os améis unos a otros (2)

como yo os he amado (2)
os améis también vosotros (2)

____________________________
CARIDAD Y COMPRENSION

 
CARIDAD Y COMPRENSION,

ALELUYA
Y VERDAD EN EL AMOR,

ALELUYA.
 

Entusiasmo en la acción, aleluya.
Alegría en la unión, aleluya.

 
Allá queremos llegar, aleluya,
para las almas ganar, aleluya.

 
Nuestra entrega debe ser, aleluya,

un canto del corazón, aleluya.
 

En la entrega debe haber, aleluya,
Alegría, gozo y paz, aleluya.

3.- UBIQUEMOS EL ENCUENTRO:
Recordemos juntos el objetivo y el lema de nuestra

semana de ejercicios:

OBJETIVO:

Profundizar y vivir el encuentro con Jesucristo Euca-
ristía en nuestras comunidades, para renovar nuestra fe,
esperanza y caridad, siendo testigos de Cristo en el
mundo de hoy.

LEMALEMALEMALEMALEMA:
La Eucaristía luz y vida del pueblo de Dios

Hemos venido reflexionando sobre el sentido profun-
do de la Eucaristía, y hoy llegamos al cuarto día, en el cual
contemplaremos que no solo se trata de celebrar de una
manera de cumplimiento y de manera egoísta nuestro
compromiso de participación en la Eucaristía. No, parti-
cipar en la Eucaristía nos compromete a volver activa-
mente nuestra vida a nuestros hermanos. La lección de
Cristo en la Eucaristía es de solidaridad con la humanidad
e invita a sus hijos a vivir la solidaridad con el mundo
necesitado. Este tema nos invita pues a salir de un

cristianismo cómodo y hacer que la Eucaristía se convier-
ta cada día más en “luz y vida de este tercer milenio”.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO:

A) MONICIÓN:

Dispongamos todos nuestro corazón, olvidemos
nuestras habituales preocupaciones y entremos en
comunicación con el Señor que quiere hablarnos,
hoy él se vale de mis hermanos para interrogar mi
forma de vivir la Eucaristía. Para iniciar por esto nos
valemos de la siguiente oración:

Te bendecimos Padre de nuestro Señor Jesucristo,
con los creyentes y pobres de todo el mundo,
porque el cuerpo de Cristo es el Pan que nos da fuerza
y su sangre es el vino de la fiesta pascual que nos
reune.

Te glorificamos, Dios nuestro, partiendo el pan,
y te damos gracias alzando nuestro cáliz porque son
ellos el cuerpo y la sangre de tu amado Hijo, gracias
a Él son posibles los cielos nuevos y las tierras nuevas,
el amor, la paz y la solidaridad entre los hombres.

Concédenos Señor tu Espíritu, para continuar
creyendo y amando, porque este es tu mandamien-
to y nuestra tarea para siempre.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. Amén.

B) CANTO PARA PREPARAR EL CORAZÓN:

BENDIGAMOS AL SEÑOR

Conservemos la unidad,
Que el Maestro nos mandó:

Donde hay guerra que haya paz,
Donde hay odio que haya amor:

¡OH Padre nuestro!
 

El Señor nos ordenó
devolver el bien por mal,
ser testigos de su amor,
perdonando de verdad:

¡Oh Padre nuestro
 

Al que vive en el dolor
y al que sufre en soledad.

entreguemos nuestro amor
y consuelo fraternal:
¡Oh Padre nuestro!

C) LECTURA BÍBLICA

Un lector hace la lectura clara y pausada de Jn 13,1-20 diciendo al
final: esta es la PALABRA DEL SEÑOR:
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D) REFLEXIÓN:

La Última Cena de Jesús con sus Discípulos: invita-
ción al Servicio. Jn 13,1-20.

La Institución de la Eucaristía acontece en una pers-
pectiva pascual, porque se realiza antes de la fiesta de la
pascua hebrea. Los evangelistas Mateo, Marcos, Lucas
y Juan colocan la institución como el pórtico de la pasión.
El cuarto Evangelio la supone, pero el lugar del entorno
de la institución de la Eucaristía lo sustituye por el del
lavatorio de los pies. Lo relativo a la Eucaristía, con dos
peculiaridades propias de Juan, fue trasladado por el
evangelista a continuación del discurso sobre el pan de
Vida (Jn 6,23-50). Con el lavatorio de los pies Jesús nos
quiere presentar algo muy concreto: Su misión tiene
como objetivo crear un discipulado de amor entre los
hombres. Esto ha sido gracias al amor de Jesús por ellos.
Con esta finalidad entregó Él su vida. La purificación de
la que Él habla, y que es fruto de su Palabra, es limpieza
de todo aquello que se oponga al amor, la finalidad del
lavatorio de los pies se define ante la excusa fácil, sobre
todo por parte de los dirigentes eclesiales y demás
personas constituidas en dignidad, de no servir a los otros,
de no cumplir la exigencias del mandamiento del amor, de
no dar la cara por aquellos que profesan la misma fe y por
ella son perseguidos, se pretende urgir en la necesidad de
la entrega a los demás. Esta entrega total nos la da Jesús
en la Eucaristía y nos urge a cada uno de nosotros, sus
discípulos, a que nuestra entrega sea total, amándonos los
unos a los otros. Toda cena pascual que se celebre en
nombre de Jesús y en memoria suya, nos ha de conducir
al servicio de los demás. Siguiendo este consejo divino,
todos los Jueves Santo, se nos recuerda que al centro de
la institución de la Eucaristía está el gesto de la donación
total de nuestro Señor, por la salvación del mundo. La
Eucaristía nos ha de invitar pues a vivir para servir y estar
al tanto de las necesidades de nuestros hermanos.

E) PREGUNTAS PARA MEDITAR

1.- ¿Todos los que participamos en misa, damos
testimonio de caridad para con nuestros vecinos?.

2.- ¿Nuestra participación en la Mesa del Señor, nos
lleva a vivir en casa un ambiente de más
comprensión y cariño?

3.- ¿De nuestras celebraciones dominicales, se nota
que brota una conciencia más clara de que hay que
trabajar unidos para solucionar los problemas de
la comunidad?.

4.-¿Vivimos nuestra Eucaristía, solo como un pre-
cepto religioso y sin compromiso con los demás?.

5.- ¿A qué nos invita el Señor cuando instituye la
Eucaristía, en presencia de todos los apóstoles?.

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO:
A) La Eucaristía crea comunión y

educa a la comunión. 1Co 11-34

San Pablo escribía a los fieles de Corinto manifestan-
do el gran contraste de sus divisiones en las asambleas
eucarísticas con lo que estaban celebrando, la cena del
Señor.

Consiguientemente, el Apóstol les invitaba a reflexio-
nar sobre la verdadera realidad de la Eucaristía con el fin
de hacerlos volver al espíritu de la comunión fraterna.
San Agustín se hizo eco de esta exigencia de manera
elocuente cuando, al recordar las palabras del Apóstol:
“vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada
uno por su parte” (1Co 12,27), observaba “Si vosotros
sois el cuerpo y los miembros de Cristo, sobre la mesa del
Señor está el misterio que sois vosotros” Y, de esta
constatación concluía: “ Cristo el Señor (…) consagró en
su mesa el misterio de nuestra paz y unidad. El que recibe
le misterio de la unidad y no posee la paz, no recibe un
misterio para provecho propio, sino un testimonio contra
sí”.. (EE 40)

B).- El Pan y el vino que presentamos
en el altar, nos invitan a pensar en
aquella comida o bebida que debiera
estar en la mesa de todo ser humano.

Hay muchos hombres que no pueden disfrutar del
derecho a una justa alimentación, bien porque no tienen
que comer o bien porque les falta con quien compartir, lo
que representa una clamorosa injusticia. Esta situación
se opone radicalmente a todo aquello que Jesús predicó
y realizó durante toda su vida y a lo que la primitiva
comunidad atendió y vivió, siguiendo las enseñanzas de
Cristo, por tanto, la Eucaristía celebrada y participada
como banquete, nos invita a unir la fracción del pan con
la comunicación de los bienes (Hch 2,42.44; 4,34), con las
colectas a favor de los necesitados (Hch 11,29;12,25)
con el servicio a las mesas (Hch 6,2), con la superación
de toda división y discriminación (1 Cor 10,16; 11,18-22;
St 2,1-13). De todo esto se desprenden evidentes conse-
cuencias para la evangelización en el mundo y concreta-
mente, en los países en vías de desarrollo

La Eucaristía actualiza la Diakonía o servicio de
Cristo, sobre todo a favor de los más necesitados. Así la
Eucaristía es escuela, fuente de amor y de diakonía que
necesariamente tiende a realizarse en la vida. Esto
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supone que en la Eucaristía y por la Eucaristía sean
promovidos los valores de acogida fraterna, y comunica-
ción de bienes. Este testimonio de amor es un elemento
indispensable de la verdadera evangelización. (Doc.
Base 55-56).

C).- De la contemplación del miste-
rio de Cristo, a la contemplación del
hermano.

El siglo y el milenio que comienzan tendrán que ver
todavía, y es de desear que lo vean de modo palpable, a
que grado de entrega puede llegar la caridad hacia los
más pobres. Si verdaderamente hemos partido de la
contemplación de Cristo, tenemos que descubrirlo sobre
todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha
querido identificarse: “He tenido hambre y me habéis
dado de comer, he tenido sed y me habéis dado de beber;
fui forastero y me habéis hospedado, enfermo y me
habéis visitado, encarcelado y habéis venido a verme”
(Mt 25,35-36). Esta página no es una simple invitación a
la caridad: es una página de Cristología, que ilumina el
misterio de Cristo, sobre esta página la iglesia comprueba
su fidelidad como esposa de Cristo…

Tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en
cada comunidad cristiana se sientan “como en su casa”.
¿no sería este estilo de vida la más grande y eficaz
presentación de la buena nueva del Reino? Sin esta forma
de evangelización, llevada a cabo mediante la caridad y
el testimonio de la pobreza cristiana, el anuncio del
evangelio, aun siendo la primera caridad, corre el riesgo
de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras
al que la actual sociedad de la comunicación nos somete
cada día. La caridad de las obras se corrobora con la
caridad de las palabras. (NMI 50).

D).- La Eucaristía entraña un com-
promiso a favor de los pobres.

Para recibir en la verdad el cuerpo y la sangre de
cristo entregado por nosotros debemos reconocer a
Cristo en los más pobres, sus hermanos (Mt 25,40). “Has
gustado la sangre del Señor y no reconocer a tu hermano,
deshonras esta mesa, no juzgando digno de compartir tu
alimento al que ha sido juzgado digno de participar en esta
mes. Dios te ha liberado de todos los pecados y te ha
invitado a ella, y tú aún así, no te has hecho más
misericordioso (S. Juan Crisóstomo, hom i 1 Cor 27,4).
(CATIC 1397).

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO:

A) PREGUNTAS A REFLEXIONAR

1.- ¿A qué nos invita la palabra de Dios y el
magisterio de la iglesia en estos textos?

2.- ¿Las celebraciones Eucarísticas en mi comunidad
realmente me invitan a vivir la caridad con los más
pobres?.

3.-  ¿Por qué hay comunidades que aunque celebren
juntos la eucaristía, siguen fomentando divisio-
nes de familias, de barrios etc. y favoreciendo
un estilo de vida diferente al que nos pide el
espíritu de la Misa?

B) ACTITUDES A CULTIVAR

¿Cómo haremos para:

 Agradecer a Dios el don de la vida y ofrecerla a los
demás.

 Compartir nuestros bienes.
 No tener distinción de personas.
 Poner en practica toda iniciativa que lleve a vivir la
solidaridad cristiana.

 Atender a los más necesitados y de entre ellos a los
más marginados.

C) NUESTROS COMPROMISOS

����� Apoyar las iniciativas de mi comunidad cristiana para
ayudar a las persona es situaciones de necesidad.

����� Apoyar la caridad organizada en mi parroquia. (Cáritas,
visitas a enfermos, colectas para necesitados), todo
comprometido con Jesús Eucaristía.

����� Agradecer a Dios el don de la vida y ofrecerla a los
demás.

����� Compartir nuestros bienes.
����� No tener distinción de personas.
����� Poner en práctica toda iniciativa que lleve a vivir la

solidaridad cristiana aún cuando sea iniciativa de otras
instituciones.

����� Atender a los más necesitados y de entre ellos a los
más marginados.

D) SUGERENCIAS PARA SUSCITARLO EN EL GRU-
PO, ASAMBLEA O COMUNIDAD PARTICIPANTE

Se puede pensar en aquello más urgente en nuestra comunidad, una
necesidad sentido que requiera solución. EL muchacho que se
droga, el marido que no quiere dejar de tomar, la mujer de la esquina
que no tiene para sus medicinas. Los niños de la señora que no están
bien atendidos etc…
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7.- AGRADECEMOS EL ENCUENTRO:

A) ORACIÓN

Sería muy interesante que los lugares donde se preste,
este momento de oración se hiciera ante el Santísimo
sacramento del altar. Con el santísimo expuesto.

B) MONICIÓN

Hermanos, dejémonos evangelizar por los signos,
Jesús mismo les ha dado un significado profundo para
nuestra salvación.

C) SIGNO
Pan.- Señor, tu has escogido el pan, para quedarte en

lo más íntimo de nosotros, ser nuestro alimento. El pan
también es signo de unidad porque así como varios granos
se amalgaman y se unen para formar una sola masa, y son
triturados y cocidos al fuego. Así los cristianos somos
llamados a renunciar a nuestro egoísmo y ser parte activa
de tu cuerpo, que es la iglesia.

Uvas.- Vino.- Señor, el vino fruto de la tierra ha sido
fabricado con las uvas machacadas, queremos como
uvas fundirnos en el vino de tu sangre y así disponernos
al servicio de los demás.

Una toalla y un poco de agua.

Señor al participar en la eucaristía nos compromete-
mos a vivir en unidad y servicio cobre todo con los más
necesitados. Queremos servir al mundo tan necesitado
del sentido profundo de la vida con nuestro testimonio
caritativo.

D) CANTO
Una mañana el sembrador

salió a los campos para sembrar.
Una mañana el sembrador

sembró en mi vida su bondad.
 

CADA MAÑANA EL SEMBRADOR
SEMBRANDO ESTA EN MI CORAZON.

CADA MAÑANAS EL SEMBRADOR
ESPERA EL TRIGO DE MI AMOR

 
Una mañana el sembrador

sembró el camino y el pedregal.
Una mañana el sembrador,

no pudo entrar en mi heredad.
 

Una mañana el sembrador,
en tierra buena quiso sembrar.

Una mañana el sembrador,
tan sólo espinas pudo hallar.

 

Una mañana el sembrador,
en cada grano cien quiere hallar.

Una mañana el sembrador
sembró en mi vida con afán.

PLEGARIA COMUNITARIA:

Oración por el congreso Eucarístico Internacional:

Señor, Padre Santo,

que en Jesucristo tu Hijo,

presente realmente en la Eucaristía,

nos das la luz que ilumina a todo hombre

que viene a este mundo,

y la vida verdadera que nos llena de alegría

te pedimos que concedas a tu pueblo

que peregrina al inicio del tercer milenio,

celebrar con ánimo confiado

el 48 Congreso Eucarístico Internacional,

para que fortalecidos en este banquete sagrado,

seamos en Cristo, luz en las tinieblas

y vivamos íntimamente unidos a Él

que es nuestra vida.

Que la presencia de María

Madre del verdadero Dios por quien se vive,

nos sostenga y acompañe siempre.

Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo que vive y reina
en la unidad del Espíritu Sano, y es Dios por los
siglos de los Siglos. Amén.

8.- EVALUACIÓN DEL ENCUENTRO:
1.- ¿Se cumplió el objetivo que nos propusimos al

inicio del tema?.

2.- ¿De todos los momentos que hemos venidos
desarrollando durante este tema, cuál fue el que
más te gustó?.

3.- ¿Qué te gustaría que mejorara?.

9.- DESPEDIDA:

Quien coordina este momento, invita a todos seguir participando
fielmente en esta semana de reflexión y a llevar al propio hogar los
puntos más destacados del día, así mismo se toman acuerdos para
la próxima sesión que hablará de María Mujer Eucarística. Final-
mente se hace un saludo de despedida.
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Encuentro Nº. 5 5 5 5 5

MARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELES
A LA LA LA LA LA EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.

INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS (METAS):

 Reconocer a María como mujer eucarística.
 Descubrir como María ama la Eucaristía.
 Descubrir que María es una mujer de silencio y de
contemplación.

 Entender que María es vínculo de celebración que
une a los discípulos y apóstoles con Jesús.

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS DE QUE
(CONVICCIONES):

 María es sagrario viviente de Cristo Eucaristía.
 María es modelo de unión a Cristo.
 María nos precede y acompaña en el encuentro
con Cristo.

 María es ejemplo de contemplación y seguimiento.
 Estamos los discípulos llamados a vivir la unidad en
torno a la Eucaristía.

C) POR ESO, EN ADELANTE, PROCURAREMOS
(ACTITUDES):

 Vivir en la contemplación de Cristo Eucaristía
como María.

 Unirnos en la contemplación de Cristo Eucaristía
como María.

 Unirnos en la entrega sacrificial de Cristo como
María en el Calvario.

 Vivir nuestra entrega eucarística a ejemplo de
María.

 Ser hombres eucarísticos.
 Vivir la comunión con Cristo y los hermanos.
 Tomar más conciencia de que cada vez que
comulgamos recibimos el cuerpo de Cristo.

 Entender con María que solamente hay Iglesia si
hay Eucaristía.

 Ser testimonio vivo de amor a la Eucaristía.
 Un encuentro pleno con Cristo debe ser sacramental.
 Unir nuestros sacrificios de cada día como María
que se preparó para vivir la Eucaristía anticipada-
mente.

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS (MOTIVA-
CIÓN):

 Participemos plenamente en este tema dejándonos
guiar por María hacia un amor más grande a la
Eucaristía.

 Esforcémonos por hacer vida la Sagrada Eucaris-
tía a ejemplo de María.
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1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Imagen de la Virgen María con los apóstoles en espera de Pente-
costés, Virgen de Guadalupe, láminas, carteles o letreros alusivos
a la Eucaristía.

2.- AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO:

CANTO: MADRE DE LOS POBRES:

MADRE DE LOS POBRES
LOS HUMILDES Y SENCILLOS
DE LOS TRISTES Y LOS NIÑOS

QUE CONFÍAN SIEMPRE EN DIOS.

Tú la más pobre porque nada ambicionaste;
tú, perseguida, vas huyendo de Belén.

Tú que en un pesebre
ofreciste al rey del cielo;

toda la riqueza fue tenerle sólo a él.
Tú que en sus manos

sin temor te abandonaste,
tú que aceptaste

ser la esclava del Señor.

Vas entonando un poema de alegría:
“Canta alma mía,

porque Dios te engrandeció”.

Tú que has vivido en el dolor
y la pobreza,

tú que has sufrido
en las noches sin hogar;

Tú que eres madre
de los pobres y olvidados,

eres el consuelo
del que reza en su llorar.

3.- UBIQUEMOS EL ENCUENTRO:
En este último día de nuestros ejercicios espirituales

y después de haber reflexionado en la Eucaristía, hoy
dirigimos nuestras miradas a María Eucarística para
renovar nuestra Fe, esperanza y caridad, descubrir a
María como primer mujer que hace vida la Eucaristía.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO:
- El Magnificat: (Lc. 1, 46-56)
“Y dijo María:
Alaba mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu se

alegra en Dios mi Salvador porque ha puesto sus ojos en
la pequeñez de su esclava porque desde ahora me
llamarán Bienaventurada, porque ha hecho en mi favor
cosas grandes el poderoso, Santo es su nombre.

Y su misericordia alcanza de generación en genera-
ción a los que le temen, desplegó la fuerza de su brazo,

dispersó a los de corazón altanero, derribó a los potenta-
dos de sus tronos y exaltó a los humildes

A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los
ricos con las manos vacías. Acogió a Israel su siervo,
acordándose de su misericordia, como había anunciado a
nuestros padres, a favor de Abraham y de su linaje por los
siglos.

A) MONICIÓN:

María miembro sobreminente de la Iglesia, nos da
ejemplo de Santidad y Perfección, pero la Santidad de
María hemos de mirarla desde dentro de sí misma, como
algo que ella aporta concientemente. La vida del cristiano
ha de comenzar por su interior, no basta ser apóstoles sino
hombres y mujeres de Eucaristía.

B) CANTO PARA PREPARAR EL CORAZÓN:
A TI, MADRE DE ESPERANZA,

A TI MADRE DEL AMOR,
A TI MADRE DE LOS HOMBRES,

A TI CANTO MI CANCIÓN.

Tú pones alegría en nuestras vidas,
tú eres ternura y comprensión,
sonríes, esperas y nos llamas.
Cada día eres nueva ilusión.

Si todo fracasó en nuestro camino,
si olvidamos de dar a Dios el “sí”.

Tú das nuevo valor a nuestras vidas,
y todo nos vuelve a sonreír.

C) PROCESIÓN DE SIGNOS:

� Imagen de la Virgen: en esta imagen recibimos
el impulso para edificar nuestro camino salvífico
como ella misma lo hizo, sólo se logra a través de
la Eucaristía.

� Crucifijo: recordemos que la celebración
Eucarística es el centro del proceso de crecimiento
de la Iglesia, Él mismo se da como alimento.

� Pan y Vino: regalo de Dios por el trabajo del
hombre que se convierte en cuerpo y sangre de
Cristo acrecentando en nosotros el Don de su es-
píritu.

� Sagrario (cofre): María. el primer sagrario lo
muestra a la humanidad, hoy la iglesia lo deja día
y noche para la contemplación y remedio de nues-
tras necesidades

D) LECTURA BÍBLICA: (LC. 2, 41-52)

La angustia de María al no tener a Jesús.
Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén

para la fiesta de la Pascua. Cuando Jesús cumplió los
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doce años, subió con ellos a la fiesta, al terminar los días
de la fiesta regresaron, pero Jesús se quedó en Jerusalén
sin que sus Padres lo supieran.

Seguros de que estaba en la caravana de vuelta,
caminaron todo un día. Después se pusieron a buscarlo
entre sus parientes y sus conocidos. Como no lo encon-
traron, volvieron a Jerusalén en su búsqueda. Al tercer
día lo encontraron en el templo, sentado en medio de los
maestros de la Ley, escuchándolos y haciéndoles pre-
guntas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su
inteligencia y de sus respuestas.

Sus padres se emocionaron mucho al verlo; su madre
le decía: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Tu padre y
yo hemos estado muy angustiados mientras te buscába-
mos”. Él les contestó: “Y, ¿por qué me buscaban? ¿No
saben que yo debo de estar donde mi Padre?” Pero ellos
no entendieron esta respuesta.

Jesús entonces regresó con ellos a Nazaret. Poste-
riormente siguió obedeciéndoles. Su madre, por su parte
guardaba todas estas cosas en su corazón.

E) REFLEXIÓN:

La vida familiar está hoy sometida a problemas de
toda índole. Padres e hijos con frecuencia no se compren-
den, no se ayudan y lo que es peor, no se aman.

Además de esta situación familiar. muchas veces
deteriorada por el pecado, encontramos también la falta
de amor y solidaridad en las comunidades ya sean
grandes o pequeñas.

San Pablo nos presenta un catálogo de directrices
para lograr la familia ideal y cristiana. Relación de unos
con otros y de los componentes de la familia con los
servidores. Para ello, la caridad y el amor, vínculo de toda
unión. Este es el fundamento de nuestra acción familiar
y social.

En este año de la Eucaristía, acudamos a María para
que ella nos lleve a Jesús eucaristía y así este misterio sea
luz y vida para todos en nuestro caminar cristiano por este
tercer milenio.

F) CANTO: ¿QUIÉN SERÁ LA MUJER?

La religión Azteca y María:

Todas las culturas y religiones poseen ritos que los
llevan a la comunión con su Dios. Para esto sirve la
religión, para unirnos a Dios.

También en las religiones prehispánicas existieron
semejanzas con el cristianismo. Los nativos mexicanos
tenían un rito parecido a la comunión que tenía como

finalidad unirlos a la divinidad. Su rito se llamaba
“Tequalo” y consistía en comer imágenes de sus dioses
que se desmenuzaban para que todos los asistentes a la
fiesta comieran; estas imágenes eran confeccionadas
con amaranto.

También comían víctimas humanas, después de ofre-
cer el corazón y la sangre a Huitzilopochtli, como una
especie de antropofagia ritual. Ellos creían que de esta
forma los devotos participaban de la divinidad.

Sin duda que aquí hay gérmenes de la comunión de
Dios con los hombres. Pero es maría de Guadalupe la que
lleva a este pueblo del sol a la plenitud de comunión con
Cristo Eucaristía. La Virgen dice: “¿No estoy yo aquí,
que soy tu Madre?” Como madre está preocupada
porque sus hijos estén con Dios y es ella misma la que nos
da a Jesús en su vientre bendito y por medio de ella hay
plena comunión con Jesús.

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO:
El Papa Juan Pablo II en su documento, La Iglesia

vive de la Eucaristía, nos dice que la relación de María
con la Eucaristía se puede delinear indirectamente a
partir de su actitud interior, es decir, con toda su vida.
Veremos pues esto y también la actitud que tomó en las
Eucaristías celebradas por los primeros cristianos.

1) Reconocer a María como mujer eucarística

a) En la Encarnación, María ofreció su seno virginal
para que Cristo naciera físicamente, anticipando en sí
misma lo que se realiza en todo creyente al recibir el
cuerpo y la sangre del Señor en las especies del pan y del
vino. Hay una analogía entre el Fiat de María y el Amén
que pronuncian los fieles al comulgar.

b) En la Visita de María a Santa Isabel, ha anticipado
ya la fe eucarística de la Iglesia porque Santa Isabel
dice: “¡Feliz la que ha creído!” (Lc. 1, 45) Al igual que
nosotros creemos en la presencia de Jesús en la Euca-
ristía. Ella es ya tabernáculo donde está Jesús e Isabel
ya lo adora.

c) En la presentación del Niño en el Templo, María
vive una especie de Eucaristía anticipada pues se anuncia
ya el drama del Hijo crucificado al ser signo de contradic-
ción para muchos y también porque una espada traspa-
sará su alma.

d) En las Bodas de Caná, María dice a los comensa-
les: “Haced lo que él les diga” (Jn. 2, 5) por lo que celebrar
la Eucaristía es aceptar la invitación de María en obede-
cer a Jesús sin titubeos: Él, que fue capaz de transformar
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el agua en vino es igualmente capaz de hacer del pan y
del vino, su cuerpo y su sangre.

e) Cuando Jesús estaba en la cruz, nos entregó el
regalo más grande que tenía, que es su Madre. Por eso,
las palabras: “Haced esto en recuerdo mío” implica
recibir continuamente a María, implica el compromiso de
conformarnos a Cristo aprendiendo de su Madre y
dejándonos acompañar por ella. María está presente en
la Iglesia y como Madre de la Iglesia, en todas nuestras
celebraciones eucarísticas. Como Iglesia y Eucaristía
son un binomio inseparable, así se puede decir del binomio
María y Eucaristía.

f) El Magnificat de María encierra en sí el espíritu con
el que la Iglesia celebra la Eucaristía. La Eucaristía como
el magnificat es ante todo alabanza y acción de gracias.
El magnificat alaba al Padre por Jesús, pero también lo
alaba en Jesús y con Jesús. Esto es la verdadera actitud
eucarística.

En el Magnificat, María recuerda las maravillas de
Dios en la historia de la salvación, anunciando ante todo
la encarnación del Redentor. En este cántico está
presente también la tensión escatológica de la Eucaris-
tía, porque cada vez que el Hijo de Dios se presenta bajo
las especies sacramentales, se pone en el mundo el
germen de la nueva historia con la que se “derriba del
trono a los poderosos y se enaltece a los humildes” (Lc.
1, 52). María canta el “cielo nuevo” y la tierra nueva que
se anticipan en la Eucaristía. Nada nos ayuda a vivir
mejor el misterio eucarístico que esta espiritualidad de
María.

2) Descubrir cómo María ama la Eucaristía

“¿Cómo imaginar los sentimientos de María al escu-
char de la boca de Pedro, Juan, Santiago y los otros
apóstoles, las palabras de la Última Cena: “Este es mi
cuerpo que es entregado por vosotros” (Lc. 22, 19), Estas
palabras del Papa nos hablan del cariño y aprecio de
María por la Eucaristía, por tanto ella participaba en las
celebraciones eucarísticas y era como “si recibiera de
nuevo en su seno el corazón que había latido al unísono
con el suyo y revivir lo que había experimentado al pie de
la cruz”.

3) Descubrir que María es una mujer de silencio y de
contemplación

“La mirada embelesada de María al contemplar el
rostro de Cristo recién nacido y al estrecharlo entre sus
brazos, ¿no es acaso el inigualable modelo de amor en el
que ha de inspirarse cada comunión eucarística? Estas

palabras del Papa nos invitan a seguir esta actitud de
María ante la presencia eucarística de Jesús.

4) Entender que María es vínculo de celebración que
une a los discípulos y apóstoles con Jesús

El libro de los Hechos de los Apóstoles (1, 14. 2, 42)
menciona que María estaba junto con los apóstoles en
espera de Pentecostés y que los fieles de la primera
generación Cristiana eran asiduos a la fracción del pan.
Es más, el Papa menciona que María participó en el
banquete eucarístico de los primeros cristianos.

María era pues Vínculo que unía a los apóstoles y
discípulos con Jesús puesto que ya había terminado su
presencia física al subir a los cielos. Que también María
ayude a los cristianos de hoy a unirse con Jesús cuando
celebran la Eucaristía.

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO:

PREGUNTAS A REFLEXIONAR:

1. ¿Cómo nos dejaremos guiar por María para
encontrarnos con Cristo en la Eucaristía?

2. Así como María recibió a Cristo dentro de ella y
lo dio a los demás, ¿cómo la vamos a imitar?

3. Dentro de nuestra vida, ¿qué actitud vamos a
tomar para dejarnos alimentar de Jesús como lo
hizo María?

ACTITUDES A CULTIVAR:
1. Unirnos al sacrificio de Cristo como lo hizo María en

el Calvario.
2. Vivir nuestra entrega Eucarística a ejemplo de María.
3. Ser testimonio vivo de amor a la Eucaristía.
4. Ser conscientes de que cada vez que recibimos a

Cristo en la Eucaristía es verdaderamente su Cuerpo
y su Sangre.

5. Vivir la comunión con Cristo y los hermanos.

NUESTRO COMPROMISO:
1. ¿Cuál será nuestra actitud ante la Eucaristía?
2. ¿Cómo voy a tratar de imitar a María que fue mujer

eucarística?
3. ¿Qué valor le daré de hoy en adelante a la Santa Misa

en mi vida?

SUGERENCIAS PARA MOTIVAR AL GRUPO, COMUNI-
DAD A PARTICIPAR EN LA EUCARISTÍA:

1. Valorar más la Eucaristía en la comunidad con una
mejor participación.
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2. Conocer el significado de la Santa Misa y cómo vivirla.
3. Buscar medios para una mejor participación en las

celebraciones.
4. Acercarnos con devoción a los sacramentos para

vivirlos mejor.
5. Prepararnos más en la Doctrina de la Iglesia para

conocer mejor la Eucaristía.

7.- AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO:

A) SALMO 45 (44)

Según algunos, este sería un canto profano para las
bodas de un rey israelita, Salomón, Jeroboam II o Ajab,
pero la tradición judía y cristiana la refieren a los despo-
sorios del Rey Mesías con Israel (figura de la Iglesia) y
la liturgia, a su vez, amplía la alegoría refiriéndola a la
Virgen María.

Un bello tema bulle en mi corazón;
voy a recitar mi poema para un rey;
mi lengua es pluma de ágil escriba.

Eres la más hermosa de las personas,
la gracia se derrama por tus labios,

por eso Dios te bendice para siempre.

Ciñe tu espada al costado, Valiente,
es tu gloria y tu esplendor; marcha, cabalga,
en pro de la Verdad, la Piedad y la Justicia;
que tu diestra te enseñe a hacer proezas.

Agudas son tus flechas, sometes a los pueblos,
pierden el coraje los enemigos del rey.

Tu trono es eterno, como el de Dios;
un cetro de equidad es tu cetro real.
Amas la justicia y odias la iniquidad,

por eso Dios, tu Dios te ha ungido
con olor de fiesta más que a tus compañeros.

A mirra, aloe y acacia huelen tus vestidos,
desde salones de marfil arpas te recrean.
Entre tus predilectos hay hijos de reyes,

la reina a tu derecha, con oro de ofir.

Escucha hija, mira, presta oído,
olvida tu pueblo y la casa paterna.

Que prendado está el rey de tu belleza.
Él es tu Señor, ¡Póstrate ante él!

La ciudad de Tiro llega con presentes,
la gente más rica busca tu favor.
Aparece espléndida la primera,
con ropajes recamados en oro;

Vestida de brocados la llevan ante el rey,
la siguen las doncellas, sus amigos,
que avanzan entre risas y alborozos

al entrar en el palacio real.

En lugar de tus padres, tendrás hijos;
príncipes los harás sobre todo el país.

¡Haré que tu nombre se recuerde por generaciones, que
los pueblos te alaben por los siglos de los siglos!

B) CANTO: ALABEMOS A MARÍA

Alabemos a María
Madre de Dios.

Ensalcemos a María
Madre de Dios.

Glorifiquemos a María
Madre de Dios.

Alabémosla, ensalcémosla,
glorifiquémosla,

eternamente, Amén.

Alabémosla,…

C) ORACIÓN:

Dios Todopoderoso, que has querido darnos como
Madre y Reina a la Madre de tú Hijo, concédenos
amarla y venerarla como verdaderos hijos suyos y
obtener por su intercesión, el Reino de los Cielos.
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Encuentros para niñosEncuentros para niñosEncuentros para niñosEncuentros para niñosEncuentros para niños
Encuentro Nº.     11111

“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO
DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”

“Esta copa es la alianza Nueva sellada con mi sangre,

que va a ser derramada por ustedes” Lc 22,20

INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS
* Que los niños profundicen en el sentido del

Sacrificio de la Nueva Alianza, sacrificio de
Cristo y sacrificio de la cruz

* Que los niños profundicen en la Eucaristía memo-
rial del sacrificio de Cristo, sacrificio de la Iglesia.

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS DE
QUE (CONVICCIONES):

* El niño afirme que la celebración Eucarística es
el mismo sacrificio de Jesús en la cruz.

* El niño descubra que se asocia al sacrificio de
Cristo.

* Que el niño profese que la Eucaristía es también
sacrifico de la Iglesia.

C) POR ESO EN ADELANTE PROCURAREMOS
(ACTITUDES):

* Asistir a la Eucaristía, con gusto más que de
obligación.

* Participar nosotros en el sacrificio de la Eucaris-
tía.

* Ofrecer la propia vida.

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS (MO-
TIVACIÓN):

“Nadie tiene mayor amor que el que da la vida
por sus amigos”:

Por eso, para participar en esta Nueva Alianza,
tenemos que salir de nuestro egoísmo para vivir en
fraternidad, como hijos y como hermanos.

1. LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Prever un altar simulado para la celebración inicial, un Cristo,
carteles: con el lema y objetivo de la semana, nombre del tema.
Gafetes y hojas de trabajo suficientes para los niños.

2. AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO:

CANTO:CANTO:CANTO:CANTO:CANTO: TUYO SOY

3. UBIQUEMOS EL ENCUENTRO:
Bienvenidos. Felicidades porque han dejado muchas

cosas (T. V., juegos, juguetes, etc.) por venir a conocer
más a Jesús.

Durante esta semana estaremos reflexionando en la
Eucaristía, porque nos estamos preparando para el Con-
greso Eucarístico Internacional que se celebrará en
Guadalajara, con esto lograremos que en nuestras comu-
nidades renovemos nuestra fe, nuestra esperanza y
caridad, para que en este mundo en que cada día se aleja
más de Dios nosotros seamos testigos de la presencia
viva de Cristo.
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El día de hoy descubriremos como Jesús nos dice que
Él es el Nuevo Cordero que se ofrece en sacrificio para
alcanzarnos la liberación y el perdón de los pecados.

El es el Verdadero Cordero Pascual, cuya sangre se
derrama por todos los hombres para establecer el pacto
de la Nueva Alianza entre Dios y los hombres.

4. SALGAMOS AL ENCUENTRO:

A) MONICIÓN:

Juntos, con Jesús, nos vamos a ofrecer a Dios como
víctima viva, santa, agradable a Dios, haremos un sacri-
ficio en este altar que hemos preparado. Vamos a rezar
lo que la Iglesia canta en la liturgia del Jueves Santo:

“Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno; te
damos gracias por Cristo Nuestro Señor.

El cual verdadero y eterno sacerdote, al instituir el
sacrificio eterno, se ofreció a Ti como víctima de salva-
ción, y nos mando que lo ofreciéramos como memorial
suyo.

En efecto cuando comemos su carne, inmolada por
nosotros, quedamos fortalecidos y cuando bebemos su
sangre, derramada por nosotros, quedamos limpios de
nuestros pecados.

Por esto te alabamos, te bendecimos y te glorificamos
por los siglos de los siglos.

B) CANTO PARA PREPARAR EL CORAZÓN:

Entre tus manos

C) PROCESIÓN DE SIGNOS:

Un Cristo inicia la procesión, un cordero y se depositan en el altar
previamente preparado (papel roca, leña, fuego, etc.)

D) LECTURA BÍBLICA: HEB. 9,11-15

E) REFLEXIÓN:

1. ¿Qué se hizo en el altar?

2. ¿Qué significa: sacrificio?

3. ¿Qué significa la palabra alianza?

4. ¿Nosotros cómo participamos del sacrificio de
Cristo?

5. ¿Qué le ofrecemos al Padre junto con la ofrenda
de Cristo?

Vamos a escuchar una historia de unas aves que
escribió Leonardo da Vinci a propósito del sacrificio:

En el nido oculto en el cañaveral, las crías del pelícano
levantan sus picos. No hay nada para curarlas de la

mordedura venenosa de la serpiente; nada hay para
saciar su hambre, el gran pelícano cubierto de plumas
doradas, busca desesperadamente.

El pantano ya está totalmente sin vida.
Al atardecer los polluelos ya no pían; están murien-

do de dolor y de hambre. El gran pelícano abre sobre
ellos sus alas como una enorme mortaja en forma de
cruz. Luego con su pico el pelícano rasga su propio
pecho.

¿Cómo podría vivir sin sus crías? Del corazón abierto
brota sangre caliente.

Las crías con sus picos beben aquella sangre que es
medicina, aquella sangre que es vida.

Mientras el gran pelícano muere desangrado, los
polluelos comienzan a revivir.

Si los niños no captan este relato, se narra la historia
de un mártir: San Pedro Esqueda etc.

CANTO: ENTRE TUS MANOS

5. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO:

Se habla de Alianza Nueva. Esto quiere decir que
había una Alianza Antigua. y esto es así, primero ¿en que
consiste la Antigua Alianza? Para responder esto, nece-
sitamos retroceder trece siglos antes de Cristo. Entonces
nos encontramos con Moisés y con los israelitas, a
quienes Dios había sacado de la esclavitud de Egipto para
hacerlos su pueblo, el pueblo de Dios.

Esto lo llevó a cabo Dios por medio de la Alianza
proclamada por Moisés, en el monte Sinaí (entre Pales-
tina y Egipto). A esta la llamamos Antigua Alianza.

Los que hacen una Alianza se comprometen a algo.
Dios le entregó a Moisés los “compromisos de esa
alianza”. Son los 10 mandamientos. La Sagrada Escritu-
ra nos dice cómo se hizo la Antigua Alianza:

Moisés tomó el libro de la Alianza y se lo leyó a pueblo,
que declaró: “Haremos y obedeceremos todo lo que el
Señor nos ha dicho”. En seguida Moisés tomó la sangre
de las víctimas ofrecidas en el sacrificio y roció con ella
en el altar, que representaba a Dios, y al pueblo diciendo:“
Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho con
ustedes”. En ese momento se selló la alianza entre Dios
y los israelitas de las doce tribus, los cuales se convirtie-
ron en el pueblo de Dios. Esto quiere decir que Dios toma
la mano al pueblo para conducirlo siempre. Y la Sagrada
Escritura añade: “El pueblo contempló a Dios y comieron
y bebieron”.
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te por esta razón, el Concilio Vaticano II afirma que la
misa es el centro de la comunidad cristiana... la fuente y
la cumbre de la vida cristiana.

La Eucaristía es “MEMORIAL”. Es decir, es revivir
la memoria del sacrificio de Cristo el día de su muerte y
resurrección... Sin embargo, el sacrificio de Cristo en el
Calvario fue cruento -es decir, con derramamiento de
sangre- y en la actualización de este sacrificio en la misa
es incruenta- es decir, sin derramamiento de sangre. En
la misa se celebra místicamente, de una manera verda-
dera y real, el sacrificio redentor de Jesús en el Calvario.

En las primeras co-
munidades llamaban
“partir el pan”, “frac-
ción del pan”, a las re-
uniones en que partían y
celebraban la “cena del
Señor”. Sólo después
esta cena fue llamada
MISA o EUCARIS-
TÍA, es decir, momento
de dar gracias a Dios
por la Nueva Alianza.

En la Asamblea
Cristiana de la Eucaris-
tía nos reunimos para
hacer “memoria” de la
historia de nuestra sal-
vación en Jesucristo. La
última Cena pascual de
Jesús nos da el sentido

de su muerte: donación, entrega total a todos los seres
humanos (cuerpo asesinado sangre derramada). Él dijo:
Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus
amigos: por eso, para participar en esta Nueva Alianza,
tenemos que salir de nuestro egoísmo para vivir en
fraternidad.

6. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO:

a) En nuestra comunidad muchas veces se ha demos-
trado indiferencia, apatía, desgano y falta de respeto a
Jesús en la Eucaristía. Por ejemplo no siempre comulga-
mos, no hacemos reverencia al Santísimo, etc.

b) Cuando vamos a misa sólo asistimos y no partici-
pamos en ella. Cuando nos acercamos a comulgar en
ocasiones demostramos que no creemos verdaderamen-
te que Jesús está presente en la Eucaristía. Llevamos
chicle en la boca, vamos mal vestidos, etc.

Precisamente a esta Antigua Alianza, realizada en el
desierto entre Dios y su pueblo, se está refiriendo Jesús
la víspera de su muerte. Jesús, derramando su sangre en
la cruz por todos los hombres, sella la Nueva Alianza
entre Dios y los hombres. Esta Alianza la hace Dios
Padre con Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre. El
compromiso de Jesús fue cumplir siempre fielmente con
amor de Hijo la voluntad de su Padre. Cristo siempre
obedeció a su Padre hasta el extremo de morir en la cruz,
por nosotros, los pecadores. Al resucitar el Padre al Hijo,
da origen al pueblo de la Nueva Alianza, que tiene como
origen a Cristo muerto y resucitado.

Jesús, en la última cena, en la que
instituye la misa, hace ya participantes
sacramentalmente de la Alianza Nueva
que sellará con su muerte en la cruz y
con su resurrección, a los apóstoles:
Tomen y Coman: esto es mi cuerpo
que será entregado por ustedes... To-
men, beban, ésta es mi sangre, sangre
de la alianza nueva y eterna, que será
derramada por ustedes y por todos
los hombre para el perdón de los
pecadores.

La Misa es vol-
ver a hacer la ”cena
del Señor”, que es
una cena de alian-
za. Como en el
monte Sinaí, la
misa, celebración
de la Nueva Alianza, comienza por la proclamación de la
palabra de Dios. Y nosotros, después de escucharla,
prometemos cumplirla. Igual que en el monte Sinaí,
también aquí, en la misa, celebramos un sacrificio. En
efecto, en la misa el sacerdote repite las palabras de
Jesús: “Esta es la sangre de la Alianza”, que son las
mismas que ya había dicho Moisés. El sacrificio que se
ofrece en la misa es el sacrificio de Jesucristo. También
en la misa hay un elemento de comunión (“comieron y
bebieron”). Somos los invitados de Dios, que nos llama a
recibir el pan del cielo, el cuerpo del Señor resucitado.

Conclusión: en cada misa nuestra resuenan tanto las
palabras de Moisés, en el Sinaí, como éstas de nuestro
Señor: “hagan esto en memoria mía”. El sacrificio reden-
tor de Jesucristo, su pascua, es decir su paso por este
mundo al Padre, es el núcleo del misterio Pascual de
Cristo y, por consiguiente, de la vida eterna. Precisamen-
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c) A cada uno nos corresponde poner lo mejor de
nuestra parte para que la Eucaristía sea respetada,
valorada, amada, frecuentada.
¿Cómo podemos hacerlo?

7. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO:

ORACIÓN:

Señor Jesús, gracias por ofrecer tu Cuerpo y tu
Sangre en sacrificio al Padre por cada uno de
nosotros. Gracias, por ofrecerte como alimento y
bebida que da vida a todo aquel que lo recibe
sinceramente.

Muchos no saben nada de este Alimento Divino, o bien
lo tratan con indiferencia y desdén. Danos pala-
bras adecuadas para llevarlos a que gusten este
pan del cielo, y este vino nuevo, que ofreces en esta
donación total de Ti mismo.

Danos nueva generosidad para ser contigo, Señor
Jesús, la ofrenda perfecta de todo tu Cuerpo al
Padre Celestial.

Traspasa nuestros corazones con amor, haz que no
seamos egoístas, haznos libres para poder entre-
garnos como Tú en un servicio total a los demás.
Enséñanos de esta manera el sentido pleno de
“Hacer esto” en memoria tuya. Amén.

CANTO: CANTO: CANTO: CANTO: CANTO: TE DOY GRACIAS JESÚS.

TE DOY GRACIAS JESÚS,
POR HABERTE ENCONTRADO,

POR HABERME SALVADO,
TE DOY GRACIAS JESÚS.

Hoy ya sé el camino
y hacia él me dirijo:
es la senda bendita

que representa al Hijo.

8. EVALUEMOS EL ENCUENTRO:

1. ¿Qué les pareció el encuentro?

2. ¿Qué fue lo bueno? ¿Y lo no tan bueno?

3. ¿Qué sugieren para los demás encuentros que nos
faltan?

9. DESPEDIDA:
No se les olvide que aquí los esperamos mañana,

inviten a otros amiguitos, para que también ellos conoz-
can más de nuestro amigo Jesús y del sacramento de la
Eucaristía. Contesten su hoja de trabajo y compartan en
su familia lo que el día de hoy hemos aprendido, pídanle
a sus papás que les firmen su hoja.
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Encuentro Nº.     11111

“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO“LA EUCARISTÍA SACRIFICIO
DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”DE LA NUEVA ALIANZA”

Nombre: _________________________________
Centro:__________________________________

ORACIÓN:
“Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno; te

damos gracias por Cristo Nuestro Señor.

El cual verdadero y eterno sacerdote, al instituir el
sacrificio eterno, se ofreció a Ti como víctima de
salvación, y nos mando que lo ofreciéramos como
memorial suyo.

En efecto cuando comemos su carne, inmolada por
nosotros, quedamos fortalecidos y cuando bebe-
mos sus sangre, derramada por nosotros, queda-
mos limpios de nuestros pecados.

Por esto te alabamos, te bendecimos y te glorificamos
por los siglos de los siglos.

Busca en tu Nuevo Testamento la cita de Lc 22,20 y escríbela

________________________________________________

________________________________________________

RECUERDA:

• Jesús es el Nuevo Cordero Pascual, con cuya
sangre derramada por nosotros, realiza el nuevo
pacto o Alianza entre Dios y los hombres.

• Jesús al darnos su Cuerpo (entregado a la muerte
por nosotros), en forma de pan y de vino, nos invita
a participar de su sacrificio, ofreciéndonos con Él al
Padre.

• La Iglesia perpetúa el sacrificio de Cristo a través de
la Eucaristía en la Santa Misa.

CANTO: CANTO: CANTO: CANTO: CANTO: TE DOY GRACIAS JESÚS

TE DOY GRACIAS JESÚS,
POR HABERTE ENCONTRADO,

POR HABERME SALVADO,
TE DOY GRACIAS JESÚS.

Hoy ya sé el caminoy hacia él me dirijo:
es la senda bendita que representa al Hijo.

YO ME COMPROMETO:
______________________________________________

______________________________________________

Oración:Oración:Oración:Oración:Oración: Señor Jesús, gracias por ofrecer tu Cuerpo
y tu Sangre en sacrificio al Padre por cada uno
de nosotros. Gracias, por ofrecerte como alimen-
to y bebida que da vida a todo aquel
que lo recibe sinceramente.

Muchos no saben nada de este Alimento
Divino, o bien lo tratan con indiferen-
cia. Danos palabras adecuadas para
llevarlos a que gusten este pan del
cielo, y este vino nuevo, que ofreces
en esta donación total de Ti mismo.

Danos nueva generosidad para ser con-
tigo, Señor Jesús, la ofrenda perfecta de todo tu
Cuerpo al padre Celestial.

Traspasa nuestros corazones con amor, haz que no
seamos egoístas, haznos libres para poder entre-
garnos como Tú en un servicio total a los demás.
Enséñanos de esta manera el sentido pleno de
“Hacer esto” en memoria tuya. Amén.

FIRMA DE MIS PAPÁS:FIRMA DE MIS PAPÁS:FIRMA DE MIS PAPÁS:FIRMA DE MIS PAPÁS:FIRMA DE MIS PAPÁS:

____________________________________

____________________________________
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Encuentro Nº.     22222

JESÚS MI AMIGO, SE HACE PRESENTEJESÚS MI AMIGO, SE HACE PRESENTEJESÚS MI AMIGO, SE HACE PRESENTEJESÚS MI AMIGO, SE HACE PRESENTEJESÚS MI AMIGO, SE HACE PRESENTE
EN LA EUCARISTÍAEN LA EUCARISTÍAEN LA EUCARISTÍAEN LA EUCARISTÍAEN LA EUCARISTÍA

“Yo estoy con ustedes todos los días” Mt 28,20

1. LOCAL PARA EL ENCUENTRO

Preparar una mesa con un mantel y sillas suficientes para los niños,
colocadas alrededor de la mesa; colocamos sobre la mesa vino, pan
u hostias para todos, vasitos pequeños para servir el vino. Letreros
con las frases anteriores, uvas y espigas

2. AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO

Invitamos a que los niños canten “Dios está aquí” o “Se quedó con
nosotros el Señor” (Si los niños no se saben ninguno de los dos
cantos, podemos repartírselos y que lo vayan aprendiendo.

3. UBIQUEMOS EL ENCUENTRO
Bienvenidos a nuestro segundo día de encuentro y

convivencia con Jesús, nuestro Amigo y compañero.
Antes de iniciar lo que el día de hoy veremos, ¿Recuerdan

INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS:

* Que los niños descubran el significado de la
Eucaristía, en donde Jesús se hace presente real
y verdaderamente, para que crezca el interés por
recibirlo y su fe se vaya fortaleciendo.

B) AL FINALIZAR ESTAREMOS CONVENCIDOS
DE QUE:

* Cristo está real y verdaderamente presente en las
especies del Pan y Vino consagrados.

C) POR ESO EN ADELANTE PROCURAREMOS:

* Promover las visitas, respeto, y adoración al
santísimo sacramento.

* Considerar a Jesucristo como un amigo que
siente, ama y te está esperando en el sagrario.

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS.

Letreros: “Cristo está en el Sagrario y te
está esperando”, “Yo estaré con ustedes todos
los días hasta el fin del mundo”

lo que platicamos ayer? (Se deja un espacio breve para
que los niños expresen lo que recuerdan del día anterior).
Ayer platicamos de que la Eucaristía es el sacrificio de la
nueva Alianza, y les quedó claro todo esto de sacrificio y
alianza? (Si quedaron dudas se puede hacer una breve
explicación) El día de hoy platicaremos que Jesús se
queda presente en un pedacito de pan y en el vino.

4. SALGAMOS AL ENCUENTRO

A) MONICIÓN:

Nos encontramos alrededor de esta mesa, los invito a
que en un momentito de silencio vean lo que hay sobre
ella. Después que han observado lo que tenemos aquí, los
invito a que escuchemos con atención lo que Dios nos
quiere decir a través de su palabra.

B) LECTURA BÍBLICA MT 26, 26-28

C) REFLEXIÓN:

¿Qué están haciendo Jesús y sus discípulos?

¿Qué palabras dice Jesús?

Jesús, había prometido una comida distinta: un pan de
vida eterna. Cuando lo prometió no entendieron lo que
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Jesús quería decir con esto. Hemos escuchado en la
palabra de Dios, que Jesús expresa el deseo de darse y
compartirse toda la vida.

D) CANTO :
“Se quedó con nosotros el Señor”

u otro en el que los niños puedan participar.

5. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO
a) Jesús quiere quedarse con noso-

tros.

Jesús quiso quedarse con nosotros en su Cuerpo y en
su Sangre en un alimento fundamental para el hombre, el
pan y el vino. (Los niños recibirán las hostias y el vino sin
consagrar. Se les explica la diferencia entre el pan no
consagrado y el ya consagrado, pero algo muy breve)

Pensemos en lo que hizo Jesús (Mt 26, 26)
“Durante la cena, Jesús tomó pan, pronunció la

bendición, lo partió y dándolo a sus discípulos, dijo: Tomen
y coman esto es mi cuerpo” Mientras estaban cenando,
al decir estas palabras, Jesús, convirtió el pan en su
cuerpo. El pan que estaban comiendo no solo era un
pedazo de pan sin levadura, sino se había convertido ya
en el cuerpo de Jesús.

Después (Mt 26, 27-28), “Tomó luego el cáliz y,
después de dar gracias, lo dio a sus discípulos diciendo:
Beban todos de él, porque esta es mi Sangre, la sangre de
la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los
pecados”.

Les dio a beber el cáliz; los apóstoles lo bebieron con
mucho respeto porque después de que Jesús pronuncia
estas palabras saben que el vino que están tomando ya
no es el vino común, ahora lo ha convertido en su
Sangre.

b) En la Eucaristía Jesús se queda
para siempre

Pero también Jesús quiso que nosotros participára-
mos de esa cena, por eso dijo a sus apóstoles “Hagan esto
en memoria mía” (Lc 22,19)

Quiere decir: hagan esto que yo acabo de hacer,
aunque pasen años y años. Sigan haciendo lo que yo he
hecho. Sigan convirtiendo el pan en mi Cuerpo, el vino en
mi Sangre, sigan comulgando y dando la comunión a los
demás.

Cada sacerdote en la Eucaristía repite las mismas
palabras que Jesús, repite sus gestos; y el pan y el vino
que tiene sobre el altar pasan a ser el Cuerpo y la Sangre

de Jesús. Cuando vayan a misa, fíjense bien en el
momento en que el sacerdote, tomando en sus manos la
hostia (como la que ustedes tienen aquí) dice las palabras
de Jesús: Tomen y coman todos de él porque esto es
mi cuerpo.

Y luego tomando el cáliz con el vino añade: Tomen
y beban todos de él porque esto es el cáliz de mi
sangre... Hagan esto en memoria mía.

Y la hostia blanca pequeña, ya no es harina con un
poco de agua, es Jesús mismo.

Por eso cada vez que comulgamos hacemos lo mismo
que los apóstoles en la última Cena.

Y también nos promete estar con nosotros todos los
días de nuestra vida: “Yo estoy con ustedes todos los
días hasta el final de los tiempos” (Mt. 28,20)

Señal de esto es que cuando vamos a algún templo
vemos al frente o aparte en la capilla del Santísimo, una
cajita llamada Sagrario donde está guardadito para que
nosotros lo vayamos a visitar.

6. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO
Ya que hemos platicado un poquito sobre este gran

milagro de amor, quienes ya hicieron la primera comu-
nión, ¿Reciben con frecuencia a Jesús?

Podemos darnos cuenta que muchos niños después
de que hacen su primera comunión no vuelven a comul-
gar, es decir, le cierran las puertas de su corazón a Jesús,
que se ha querido quedar entre nosotros. Jesús quiere que
te alimentes de este gran banquete y si no participamos
en misa ¿Cómo lo vamos a recibir?

Quiénes no han hecho la primera comunión, ¿Ya se
están preparando para hacerla? Es muy importante
prepararnos para poder participar de este banquete que
nos mantendrá unidos a este gran Amigo que se quiso
quedar con nosotros.

Y si todavía no lo podemos recibir, sí podemos visitarlo
de vez en cuando. A ustedes les gusta estar solitos?,
Cuando están con sus amiguitos no están más conten-
tos?, Jesús los está esperando ahí en el Sagrario para que
le hagan un rato de compañía, para que le platiquen un
poquito sobre cómo les fue en la escuela, en la casa, con
sus demás amiguitos.

¿Quieren abrirle las puertas de su corazón a Jesús que
se ha querido quedar en la Eucaristía?

¿Qué vamos a hacer?
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ACTITUDES A CULTIVARACTITUDES A CULTIVARACTITUDES A CULTIVARACTITUDES A CULTIVARACTITUDES A CULTIVAR

* Visitar al Santísimo
* Procurar ir a misa todos los domingos y estar más atento

en cada una de las partes de la misa especialmente en el
de la consagración

* Quienes ya hicieron la
primera comunión,
acercarse más segui-
do al sacramento de
la reconciliación
como preparación a
recibirlo.

7. AGRADEZCA-
MOS EL EN-
CUENTRO

Se les reparte a los niños un
poco de vino y las hostias
(que antes se les había re-
partido). Se les pide que to-
men las dos especies en sus
manos y se dicen las si-
guientes acciones de gra-
cias.

Vamos a expresar a
Jesús nuestro agrade-
cimiento por haberse
quedado con nosotros
en la Eucaristía y digá-
mosle a cada aclama-
ción:  GRACIAS GRACIAS GRACIAS GRACIAS GRACIAS
JESÚS PORJESÚS PORJESÚS PORJESÚS PORJESÚS POR
HABERTE QUEDADO CON NOSOTROS.HABERTE QUEDADO CON NOSOTROS.HABERTE QUEDADO CON NOSOTROS.HABERTE QUEDADO CON NOSOTROS.HABERTE QUEDADO CON NOSOTROS.
1. 1. 1. 1. 1. Gracias por el gran regalo de tu Cuerpo y Sangre que

nos une a todos en el amor.
2.2.2.2.2. Gracias Jesús porque tu cuerpo y sangre nos ayuda

a ser fuertes y a no cometer pecado.
3.3.3.3.3. Gracias Jesús, por todos los sacerdotes que nos das

para que celebremos la misa junto con toda la familia

de Dios y nos den a comer tu cuerpo y sangre que nos
salva.

4.4.4.4.4. Gracias Jesús, porque existe el Domingo, que es para
todos los Cristianos un Día de fiesta, de comunión y

amistad.
Ahora como signo

de que queremos reci-
bir a Jesús en nuestro
corazón, vamos a com-
partir un pedacito de
nuestra hostia con el
compañerito que tene-
mos a un lado, recor-
dando lo que Jesús hizo
en la última cena, el
comparte con sus ami-
gos el pan que tiene en
sus manos, nosotros
compartamos con
nuestros compañeros el
pan que tenemos en
nuestras manos y be-
bemos el vino que nos
dieron.

TERMINAMOS
CON EL CANTO:

“Se quedó con nosotros
el Señor”

Otra opción de celebración
es invitar a los niños para ir al

Sagrario a hacer una visita al Santísimo Sacramento, no rezada sino
dialogada, es decir, que ellos en un momentito de silencio platiquen
con Jesús, y después se hacen las peticiones y el canto final.

8. EVALUEMOS EL ENCUENTRO
1. ¿Cómo nos sentimos?

2. ¿Te gustó lo que platicamos el día de hoy?



pág. 39Bol-260

CUARESMA-PASCUA

Encuentro Nº.     22222

JESUS SE HACE PRESENTEJESUS SE HACE PRESENTEJESUS SE HACE PRESENTEJESUS SE HACE PRESENTEJESUS SE HACE PRESENTE
EN LA EUCARISTIAEN LA EUCARISTIAEN LA EUCARISTIAEN LA EUCARISTIAEN LA EUCARISTIA

CANTO: DIOS ESTA AQUÍ
Dios Esta aquí, que hermoso es Él lo prometió donde hay dos o tres,

quédate Señor, (3) en cada corazón.
quédate Señor, (3) en mi, en mi, en mi.

Completa con las siguientes palabras los espacios de la nube e ilumínala.

        mundo               días                estoy

“Yo _________________ con ustedes
todos los __________ hasta el

fin del _____________“

Ilumina el dibujo

MI COMPROMISO DE HOY EN ADELANTE ES:

_________________________________
_________________________________
_________________________________

TAREA:

Pídeles a tus papás que te ayuden a completar la oración.

Cristo se hace real y ____________________ presente en la ________________
cuando en la Consagración el _________ y el ____________ se convierten en su
__________________ y su _________________

____________________________________            _____________________________________
      Firma de tu Papá                      Firma de tu Mamá
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INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS.
- Descubrir en la Eucaristía la presencia alentadora

de Jesús.
- Descubrir que Jesús es nuestro amigo y compañe-

ro inseparable del camino.
- Reconocer que Jesús es el alimento que nos

fortalece en el camino

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS DE
QUE:

- Los niños crean que Jesús está presente en la
Eucaristía.

- Los niños profesen que Jesús Eucaristía es el pan
de vida.

- Los niños experimenten que nunca están solos.

C) POR ESO EN ADELANTE PROCURAREMOS.

- Comulgar frecuentemente.
- Recordar con frecuencia que Jesús camina a

nuestro lado
- Vivir alegres porque Cristo Eucaristía es nuestro

alimento
- Querer recibir  a Jesucristo Eucaristía, alimento y

sostén en el camino de la vida.

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS.

- Poniendo ejemplos de personas que comulgan y
respetan la presencia de Jesús Eucaristía:
Los adoradores, los sacerdotes, las religiosas, las

niñas inesitas (niñas adoradoras), los niños tarcicios,
(niños adoradores de la Eucaristía).

Si se quiere contar la historia del niño Tarcicio.
Era un niño que vivió en tiempos de la persecu-

ción cristera, cuando no se podía tener un culto

Encuentro Nº. 3 3 3 3 3

LA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL CAMINARLA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL CAMINARLA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL CAMINARLA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL CAMINARLA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL CAMINAR
DE LA VIDA DE LOS NIÑOSDE LA VIDA DE LOS NIÑOSDE LA VIDA DE LOS NIÑOSDE LA VIDA DE LOS NIÑOSDE LA VIDA DE LOS NIÑOS

”Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos” Lc 24,15.

público a Jesús Eucaristía: No se permitía a los
sacerdotes dar la comunión y cada que veían a uno,
los mataban o los encarcelaban.

El niño al ver lo que sucedía, se ofreció a llevar la
Eucaristía a los enfermos a los presos y a los cris-
tianos que estaban escondidos ya que pensó que de
el no sospecharían, la llevaba en sus manos junto a
su pecho, cuando lo vieron unos muchachos y
le preguntaron que traía, el niño no les hizo caso y
siguió su camino, los muchachos le siguieron insis-
tiendo y como el no les hizo caso, lo persiguieron y
lo golpearon hasta que lo mataron.

Tarcicio seguía con las manos en su pecho y al
moverlo se dieron cuenta que llevaba a Jesús
Eucaristía.

1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO

Poner un letrero:
-con el tema,
-Un dibujo donde un niño camine de la mano de Jesús.
-Varios niños que van a la Eucaristía.
-Personas en adoración al Santísimo expuesto
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2.- AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO.

CANTO: LA MISA ES UNA FIESTA CON JESÚS.

3.- UBIQUEMOS EL ENCUENTRO.

Recordar lo que vieron en el tema del día de ayer, si cumplieron su
compromiso. En nuestro encuentro de hoy vamos a reflexionar en
Jesús Eucaristía, que es nuestro alimento y compañía para caminar
seguros por la vida.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO

A) MONICIÓN:

Nos  hemos reunido en este tercer día de encuen-
tros para que Cristo Eucaristía nos ayude a recibirlo con
frecuencia como alimento que nos ayude  en el caminar
de nuestra vida.

B) CANTO:
Por la calzada de emaús o cristo esta conmigo.

C) PROCESION  DE  SIGNOS.

Pan: Jesús  queremos que seas  nuestro  alimento
para que podamos  ser  tus testigos.

Bastón: Jesús, que siempre encontremos  en ti esa
fuerza que da el alimentarnos de tu cuerpo y sangre;
ayúdanos  a  caminar siempre de tu mano.

Morral: Jesús, que  recordemos  siempre que para
seguirte no ocupamos de muchas  cosas, sino solo deci-
dirnos a seguir contigo  en el camino.

Sandalias: Jesús amigo, ayúdanos  a seguir  tus 
pasos, que siempre tu seas nuestro guía y fuerza en
nuestro caminar.

D) LECTURAS BÍBLICAS.

Jn 6,48.50
Lc. 24, 13-15; 28-35.

E) REFLEXIÓN.

Mary te cuenta su experiencia de la primera comunión.

Cuando Mary y sus amigos hicieron su prime-
ra comunión participaron activamente en la celebración
Eucarística; el padre, invitó a Mary y a sus once compa-
ñeros a colocarse junto a El y les dijo, niños no hay fiesta
sin banquete. Ustedes y yo vamos a prepararlo.

Ofertorio:

Recuerdo  y vuelvo  a vivir llena de emoción como el
monaguillo tomó las vinajeras y se las entrego al padre
quien  vació el agua y el vino en el cáliz.

Consagración:

Después hizo  sonar  una pequeña campana para
anunciar  el momento de la conversión de estos elemen-
tos en el Cuerpo  y la Sangre de Jesucristo, entonces
comprendí que se estaba repitiendo la última cena  y que
mis  compañeros y yo éramos los invitados especiales.
Escuche estas maravillosas palabras: “Tomen y coman
todos de Él, porque esto es mi cuerpo; tomen y beban
todos de Él porque esto es el cáliz de mi sangre.”

C o m u n i ó n :

Por  último, llegó el gran momento: cerré los ojos
buscando intimidad con Cristo, abrí la boca y al respon-
der  «AMEN», sentí que  gritaba.»¡ SI, QUIERO RECI-
BIRTE  JESUS»! Por  vez primera  en mi vida tome el
sagrado cuerpo de Jesucristo Eucaristía.

Finalmente habíamos sido  invitados  al gran banque-
te, ya no era una espectadora sino un miembro activo del
maravilloso sacrificio de la Eucaristía. «Que  podía decir 
a Cristo si no ¡GRACIAS!».

Y pedirle  que  fuera mi compañero   en  el caminar
de mi vida para siempre.

Llegar  al sacramento  de la Eucaristía es el mayor
premio que un cristiano puede recibir y para ello se va
preparando gracias  a la  invitación de su buen  amigo
Jesús, de la orientación del sacerdote, de sus padres y la
gracia de los sacramentos.

G) CANTO:
Eucaristía  milagro de amor.

5. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO

Piensa en alguna vez que te has quedado solo, ¿re-
cuerdas alguna vez que te quedaste sólo? ¿te gusta estar
sin las personas que quieres? Algunas veces parece que
estamos solos... ¿lo estamos realmente? Nosotros los
niños católicos nunca podemos decir que estamos solos,
que no tenemos compañía.

Piensa, que alegría saber que Jesús siempre camina
contigo, si vas al taller con tu papá, si vas a la escuela, si
regresas a la casa a comer, si te vas de vacaciones,
siempre está contigo; por la noche cuando te duermes
piensa en todos los lugares a donde fuiste durante el día,
fuera y dentro de la casa, y piensa que Jesús se cansó
contigo, en la cama está ahí a tu lado. Por la mañana abre
los ojos contento y repite: Gracias Jesús porque siempre
caminas conmigo desde que me levanto.
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Sabemos que Jesús Eucaristía siempre está con
nosotros; al comulgar  llevamos  a Cristo Jesús  con 
nosotros, nunca  estamos solos aun cuando no veamos a
nadie  alrededor; y,  aunque a veces no lo queremos
reconocer como los discípulos de Emaús, Él de todas
maneras camina a nuestro lado, junto a nosotros.

Recordemos como los dos discípulos de Emaús,
contaron lo que les había pasado en el camino y como
reconocieron a Jesús al partir el pan.

Se acuerdan en que momento tomó Jesús el pan, lo
partió (recordar la última cena) ¿qué palabras dijo enton-
ces? ¿qué ocurrió en ese momento?

Pues desde entonces Jesús no ha dejado de caminar
con nosotros y de alimentarnos y darnos fuerza si nos
sentimos cansados.

El se quedó con nosotros en la Hostia en la Eucaristía
para que no podamos decir en ninguna situación de
nuestra vida: “no tengo compañía”.

Es más no sólo se quedó a acompañarnos sino que es
nuestro alimento que nos da la fuerza necesaria para
cumplir todas nuestras tareas y pequeñas obligaciones
que tenemos en nuestra casa, en la escuela y que muchas
veces no nos gusta hacer. Jesús nos dice ánimo, yo estoy
contigo siempre, no te dejes vencer por la pereza o el
desgano. Por eso aliméntate siempre de mi cuerpo y mi
sangre.

Sabemos que si no nos alimentamos de Él vamos a ser
unos niños flacos, débiles, descoloridos, desnutridos que
no tienen fuerza de voluntad para hacer todas las cosas
buenas que Jesús nos pide.

Como  los discípulos de Emaús que pidieron a Jesús
que se quedará con  ellos, después de encontrarlo  en el
camino, nosotros le pedimos lo mismo. Cuando comulga-
mos le decimos a Jesús ¡quédate con nosotros porque ya
se hace tarde! y juntos llegaremos  a la casa del Padre.

6. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO
Piensa en las personas que tu conoces y sabes que

algunas de ellas se sienten solas, puedes ayudarles a que
se encuentren a Cristo haciéndoles compañía. Cristo
Eucaristía quiere ir a visitarlos, si tu vas a visitarlos. Si vas
tu... o voy yo... es Cristo con nosotros y en nosotros, quien
va a asistir a esa persona para que no se sienta sola, para
que comprenda que Cristo está con todos.

El día que estabas sin amigos, llegó tu amiguito a
visitarte, pasó un vecino y se puso a platicar contigo... era
Cristo quien quería decirte: no estas solo, estoy contigo.
En la Hostia estoy siempre presente a tu lado.

Piensa cuantas veces no quieres ir a misa, ¿cómo te
vas a alimentar de Jesús para estar fuerte y sano?

ACTITUDES A CULTIVAR:

- Grande amor a Cristo Eucaristía
- Disposición para comulgar siempre que vamos a misa
- Fomentar la devoción de los viernes primeros

7. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO
Guarda silencio, mira a Jesús, piensa que estás y

caminas junto a Él, que te bendice, que te ama, que te
abraza.

ORACIÓN: ADAPTACIÓN DEL SALMO 138

Amigo Jesús, tu me ves siempre y caminas conmigo
Me ves, estás y caminas conmigo cuando escribo,

cuando juego, cuando leo, cuando duermo, cuan-
do trabajo,

Cuando todo está oscuro, Tú Jesús estas conmigo
Me acompañas si voy rápido o si voy lento
De día o de noche
Me acompañas siempre en todas partes
Y caminas conmigo si quiero ser bueno
Algunas veces aunque me porte mal, también te que-

das junto a mí
Amigo Jesús ¡que alegría! ¡Siempre estas conmigo! ¡Y

yo estoy contigo!

8. EVALUEMOS EL ENCUENTRO
1. ¿Qué les pareció el encuentro?

2. ¿Qué fue lo que más les gustó y lo que menos les
gustó?

3. ¿Qué sugieren para los siguientes temas?

9. DESPEDIDA
No se les olvide platicar con sus papás lo que hoy

hemos reflexionado sobre la Eucaristía. Contesten su
hoja de trabajo y si Dios nos presta vida aquí nos veremos
mañana.
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Encuentro Nº. 3 3 3 3 3

LA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL PEREGRI-LA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL PEREGRI-LA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL PEREGRI-LA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL PEREGRI-LA EUCARISTIA ALIMENTO EN EL PEREGRI-
NAR DE LA VIDA DE LOS NIÑOSNAR DE LA VIDA DE LOS NIÑOSNAR DE LA VIDA DE LOS NIÑOSNAR DE LA VIDA DE LOS NIÑOSNAR DE LA VIDA DE LOS NIÑOS

Con la ayuda de tus papás. En la Biblia busca el texto de Lucas 24, 28-35 y completa las siguientes palabras.

Entonces Jesús les dijo que torpes son para comprender y ____________________ lo que dijeron los profetas.

No era necesario que el ____________________ sufriera todo esto para entrar en su__________________.
Y empezando por ___________________ y siguiendo________________, les explicó lo que decía de Él las
_______________.

Al llegar al pueblo donde iban, _____________ hizo ademán de seguir _____________. Pero ellos le
______________ diciendo ____________________________porque es tarde y está anocheciendo.

Y entró para quedarse con__________. Cuando sentado a la__________________, tomo_____________,
lo____________, lo______________ y lo dio___________.

Los discípulos de Emaús lo reconocieron al partir el pan y Tu. ¿Cómo reconoces a Jesús?

Menciona algunos acontecimientos donde podemos reconocer a Jesús en nuestra vida y colorea el dibujo:

____________________________________________________________________
____________________________________________________________________
____________________________________________________________________
____________________________________________________________________

____________________________________            _____________________________________
      Firma de tu Papá                      Firma de tu Mamá
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Encuentro Nº. 4 4 4 4 4

LA EUCARISTÍA LLEVA AL AMORLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMORLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMORLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMORLA EUCARISTÍA LLEVA AL AMOR
A LOS HERMANOSA LOS HERMANOSA LOS HERMANOSA LOS HERMANOSA LOS HERMANOS

“Partían el pan en las casas,
y compartían los alimentos con alegría” He 2,46

1. LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Colocar carteles con las palabras: Caridad, amor, comunidad,
fraternidad, humildad, solidaridad, servicio, compartir, ofrecer, dar.
Pegar algunos cromos o póster de niños realizando actividades de
ayuda a los demás. Como siempre poner el letrero grande con el
nombre del encuentro de hoy.

INDICACIONES
METODOLÓGICAS :

A) CON ESTE TEMA PRETENDEMOS:

- Que los niños descubran que la Eucaristía
nos lleva al amor hacia los más necesitados

- Que los niños se quieran unos a otros, como
Cristo nos ha amado.

B) AL FINAL DE ESTE ENCUENTRO ESTA-
REMOS CONVENCIDOS DE QUE:

- Los niños que participan en la Eucaristía se
comprometen a hacer caridad y favores a
sus papás, hermanos, y vecinos.

- La Eucaristía nos lleva a compartir nues-
tras cosas como juguetes, colores etc.

C) POR ESO EN ADELANTE PROCURA-
REMOS

- Recordar a alguien que necesita de mi
ayuda

- Compartir nuestras cosas.
- Ayudar a los compañeros de mi salón o a

mis vecinos más pobres

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS

- A participar en la santa misa con mucho
fervor

- A ser más amigables unos con otros

2. AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO:

Jesús está en los niños alábalo que vive (2), alábalo,
alábalo, alábalo que vive (2)

En los grandes
En los pobres
En los ricos

En los enfermos
En los sanos
En los tristes

En los alegres
En los necesitados

En la familia
En la iglesia

En la EUCARISTÍA

3. UBIQUEMOS EL ENCUENTRO

Por medio de preguntas recordar cual ha sido el tema de cada uno
de los días anteriores y cual nuestro compromiso. Preguntar por las
actitudes y por los propósitos que podemos hacer para que nuestro
tema de hoy pueda ser muy ordenado y bonito.
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Prever que los dulces de la procesión de signos alcance uno para
cada niño al finalizar el encuentro.

La oración final se saca una fotocopia para cada niño y se les motiva
para que la recen después de cada Eucaristía.

4. SALGAMOS AL ENCUENTRO:

A) MONICIÓN:

En nuestro tema de hoy al reunirnos en nombre del
Señor, le pedimos mueva nuestros corazones a través de
su palabra para celebrar este encuentro con Jesús Euca-
ristía y vivir nuestro compromiso de amor al prójimo.
Comencemos nuestra oración inicial en el Nombre del
Padre del Hijo y del Espíritu Santo.

B) CANTO:
Caridad y comprensión, Aleluya

Y verdad en el amor, Aleluya.
Entusiasmo en la acción, aleluya.

Alegría en la unión, aleluya.
Allá queremos llegar, aleluya,

Para más y más amar, aleluya.
Nuestra entrega debe ser, aleluya,

Un canto del corazón, aleluya.
En la entrega debe haber, aleluya,

Alegría, gozo y paz, aleluya.

C) PROCESIÓN DE SIGNOS:

- Dulces y juguetes:- Dulces y juguetes:- Dulces y juguetes:- Dulces y juguetes:- Dulces y juguetes: Que en la vida de los niños
abundan, pero recordamos con ellos que hay
algunos niños que por las circunstancias en que
viven no los pueden disfrutar.

- Flores:- Flores:- Flores:- Flores:- Flores: que alegran la vida de cualquiera y que
como niños podemos ofrecer a quienes están
tristes o enfermos.

- Material de aseo en la casa:- Material de aseo en la casa:- Material de aseo en la casa:- Material de aseo en la casa:- Material de aseo en la casa: La escoba y trapeador
no son ciertamente nuestros útiles preferidos,
pero sin duda representan una buena oportuni-
dad de ayudar sobretodo a mamá que en casa
tiene tanto trabajo.

Presentamos al Señor estos signos que representan
aquello que como niños podemos hacer para
ayudar y vivir el verdadero amor.

Invoquemos la presencia del Espíritu Santo para que
en nuestra vida nos llene de amor a los demás:

Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles,
enciende en ellos el fuego de tu amor. Envía Señor
tu Espíritu y todo será creado y se renovará la faz
de la tierra.

D) REFLEXIÓN

Tenemos algunos grandes ejemplos que conocer
sobre la forma en que debe vivir un Cristiano que tiene la
oportunidad de recibir la Eucaristía.

1.- Lo que le hizo volverse dadora de
limosnas:

La marquesa de Barolo, de Italia (1850) fue una mujer
extraordinariamente generosa en repartir ayudas a cuan-
to pobre podía ayudar. No daba sus limosnas sin más ni
más, sino que hacía que los que recibían sus ayudas
materiales, recibieran también ayudas espirituales de
instrucción y preservación. Alguien le preguntó un día
cómo había llegado a tener tanto cariño y compasión
por los pobres, y respondió: “Una vez oí un impresionan-
te sermón en el cual el predicador insistió en que Jesu-
cristo está en el cielo, en la Eucaristía y en los pobres.
Que allí en estos tres sitios lo podemos encontrar siem-
pre. Entonces me acerqué al Sagrario y le dije: “Señor
Jesús: Yo siempre he creído que estás en el cielo y en la
Santa Hostia en la Eucaristía. Lo que me cuesta es creer
que estás en cada pobre que necesita de nuestra ayuda,
Te pido que logre convencerme firmemente de que en
cada pobre, en cada persona que necesita mi ayuda,
estás Tú, aguardando mi generosa colaboración”.
Esta oración la he repetido muchas veces y creo que el
Señor me ha concedido la gracia que le he pedido,
porque ahora veo a Jesús en cada pobre y siento un
gusto especial en ayudarlos”. (P. Eliécer Sálesman
“Como hacerse rico para el cielo, dando limosnas en la
tierra”).

Para la reflexión del ejemplo presentado buscaremos la respuesta
a las siguientes preguntas tomándolas del texto en cursiva.

1. ¿Qué sentimientos movían a la Marquesa para
ayudar a los pobres?

2. ¿En su oración de que pedía a Dios estar
convencida?

3. ¿Qué gracia recibió del Señor por su oración?

4. ¿En que lugares o situaciones decía el predicador
que podemos encontrar a Jesucristo?

Sentir gusto por ayudar a los demás no es nada fácil,
es necesario que Dios nos dé ese regalo especial y la
mejor manera de pedirlo es vivir compartiendo lo que
tenemos y participar lo más seguido posible de la Euca-
ristía, solamente quien vive en continuo encuentro y unión
con Jesucristo podrá obtener ese gusto especial por
ayudar a los más necesitados.
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5. PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO:

1.- La primera Comunidad He 2, 46-47

Con perseverancia acudían diariamente al templo,
partían el pan en las casas, y compartían los alimentos con
alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y se
ganaban el aprecio de todo el pueblo. Por su parte el
Señor cada día agregaba al grupo de los creyentes
aquellos que aceptaban la salvación.

Palabra de Dios.
Te alabamos Señor.

Después de la muerte de Jesús sus discípulos y todos
los que creyeron fueron bautizados, cada día crecía más
y más la comunidad de Cristianos y en el texto nos
platican algo de lo que acostumbraban hacer vamos a
recordarlo y a explicarlo.
- Después de la lectura pedir a los niños que nos digan

ahora con sus palabras que decía este breve texto.
- Ahora que otros nos expliquen que creen que Dios le

dice a cada uno en esta lectura.
- Y por último que debemos hacer de hoy en adelante

para vivir, esto que Dios nos pide.
La alegría y la sencillez eran un testimonio del cambio

producido en los discípulos y de la auténtica convivencia
fraternal entre hermanos, un verdadero interés por las
personas motivado por la experiencia de compartir la
“Cena del Señor”.

Si los cristianos de entonces compartían todas sus
cosas, las más buenas y bonitas; y las cosas que valían
mucho dinero las vendían y el dinero lo repartían a los más
pobres era porque participaban juntos en la Eucaristía, o
como dice la lectura anterior, que “partían el pan en las
casas” y esos cristianos salían motivados a ayudar, a
quien tenía necesidad.

Los que participaban en ese “partir el pan”, no se
quedaban con los brazos cruzados al ver a una persona
pobre o necesitada, porque sabían cual era el compromi-
so al participar en la fracción del pan, así lo descubrió la
marquesa de Barolo.

Esa “Cena del Señor” la recordamos nosotros en
cada Eucaristía.

Antes de comulgar el sacerdote invita: “Dense frater-
nalmente la paz”. Es una señal de que nos perdonamos,
de que nos queremos, y estamos dispuestos a ayudar y
servir a los demás.

La presencia del Señor en la Hostia Santa en medio
de nosotros debe unirnos en un mismo amor hacia los
hermanos más necesitados como unió a los primeros
cristianos.

En cada Eucaristía debemos salir sintiéndonos que
somos los hijos amados de Dios y hermanos entre
nosotros, todos juntos alrededor de la mesa del Señor.

Y así después de participar en cada Eucaristía se debe
manifestar con un cambio que nos lleve a ayudar a
aquellos más necesitados, que desde luego los primeros
son quizá de nuestra propia familia.

Que bueno será para todos que como la Marquesa de
Barolo, ayudemos a los de nuestra propia casa con
cariño, compasión y un gusto especial y que luego estos
sentimientos junto con la alegría y sencillez nos lleven a
acercarnos a los compañeros de la escuela, a los ancia-
nos que en la calle necesitan ayuda o a los vecinos
enfermos, convencidos que en ellos está realmente pre-
sente Jesús.

Recuerdas que movía a los miembros de la primera
comunidad a vivir alegres y con sencillez?, y de qué
manera logró la Marquesa la Gracia que necesitaba para
descubrir a Jesús en los pobres?

Es en el Sagrario del templo donde cada momento
Jesús espera que vayamos a hablarle y a pedirle lo que
necesitamos y es en el momento de la Comunión donde
Jesús nos llenará de su amor tan necesaria para vivir
como El nos pide, ayudando y sirviendo a nuestros
hermanos.

6. PROYECTEMOS EL ENCUENTRO

A) PREGUNTA A REFLEXIONAR:

¿Conoces algunos niños que participan en la Santa
Misa y que sin embargo se pelean con los demás
y no saben compartir sus cosas? A que crees que
se debe esto?

B) ACTITUDES A CULTIVAR

Compartir nuestras cosas
Hacerme amigo de los niños más pobres de mi

escuela o de mi barrio.

C) NUESTRO COMPROMISO

Para nuestro propósito de hoy vamos a completar con lo que cada
uno quiere hacer para mostrar que la Eucaristía de cada día nos
ayuda a vivir el amor y la caridad con los de nuestra familia y los más
necesitados. (Observar lo cromos puede ayudarnos a descubrir lo
que podemos hacer).
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Yo voy a dar____________________ Yo demos-
traré la Caridad____________________, el Amor
puedo manifestarlo______________________, Para
vivir en verdadera Comunidad familiar pue-
do_________________________, la fraternidad con
mis hermanos la viviré________________________,
Mostraré mi humildad________________________,

daré muestras de solidaridad _________________
____________________, puedo brindar un servicio
___________________________, yo puedo com-
partir____________________________, yo puedo
ofrecer____________________________.

7. AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO
En la presencia del Señor pidamos con fe que nos

ayude a vivir nuestro compromiso:
Respondemos después de cada frase:
“Jesús en toda persona necesitada estas Tu, espe-

rando que te ayude”
- Señor, que no olvide nunca que siempre hay uno

más pobre que yo.
- Señor, que sea capaz de compartir con mis compañe-

ros necesitados, mi comida, mi dinero, mis juguetes
y mis dulces.

- Señor, que siempre acompañe con alegría y amabili-
dad la ayuda que brindo a los demás sobre todo a los
de mi casa.

- Señor, que siempre escoja de las cosas buenas que
tengo, lo que si vale la pena para compartirlo con
los demás.

- Señor, que siempre sea generoso con lo que tengo
y lo que puedo hacer por ayudar a los demás.
Terminemos nuestra oración del día de hoy repi-

tiendo la acción de gracias después de la Comunión
en la que pedimos a Jesús nos enseñe a vivir como Él
quiere, nos enseñe a vivir el amor Fraterno.

ORACION DESPUES DE LA COMUNION

Señor, creemos que Tu eres el Hijo de Dios; te
adoramos, te damos gracias por venir a nosotros
y por todos los favores que nos has concedido,
Señor Jesús, haz que te amemos como Tu nos
amas, y que nosotros amemos a todos los demás
como tu quieres. Señor, haz que conservemos con
alma limpia lo que con la boca acabamos de
recibir, haz que Tu Cuerpo y tu Sangre se queden

en nuestro corazón para que no haya pecado en
nuestra alma.

Puesto que Tu has dicho, Señor «El que pide, recibe»
te pido que bendigas a mis padres y familiares,
a la Iglesia y la Parroquia, a todos los que sufren.
Haz que reine la paz en mi casa y en el mundo.
AMEN

8. EVALUEMOS EL ENCUENTRO:

Se pregunta a los niños que opinan sobre el encuentro: Primero si
cumplimos con lo que al principio nos propusimos para que el tema
fuera ordenado y bonito. Luego que fue lo más bonito y lo que no les
gusto. Les pedimos nos den su opinión sobre lo que les gustaría para
mañana Y les recordamos cumplir con su propósito.

9. DESPEDIDA
Cantemos con entusiasmo reflexionando también en

el mensaje que este canto nos da, mientras les ofrece-
mos un dulce de los que presentamos en la procesión y
una pequeña tarjeta con la oración para después de la
Comunión.

CON NOSOTROS ESTÁ
Y NO LE CONOCEMOS
CON NOSOTROS ESTÁ,

SU NOMBRE ES EL SEÑOR (2)

Su nombre es “El Señor” y pasa hambre,
y clama por la boca del hambriento,
y muchos que lo ven pasan de largo
acaso por llegar temprano al templo.

Su nombre es “El Señor y sed soporta
Y está en quien de justicia va sediento,
Y muchos que lo ven pasan de largo

A veces ocupados en sus rezos.

Su nombre es “El Señor” y está desnudo,
La ausencia del amor hiela sus huesos,

Y muchos que lo ven pasan de largo,
Seguros y al calor de su dinero.

Su nombre es “El Señor” y enfermo vive,
Y su agonía es la del enfermo,

Y muchos que lo saben no hacen caso;
Tal vez no frecuentaba mucho el templo.

Su nombre es “El Señor” y está en la cárcel,
Y está en la soledad de cada preso.

Y nadie lo visita y hasta dicen:
“Tal vez ése no era de los nuestros”.

Su nombre es “El Señor” el que sed tiene;
El pide por la boca del hambriento,

Está preso, está enfermo, está desnudo:
Pero el nos va a juzgar por todo esto.
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Encuentro Nº. 4 4 4 4 4

LA EUCARISTÍA LLEVALA EUCARISTÍA LLEVALA EUCARISTÍA LLEVALA EUCARISTÍA LLEVALA EUCARISTÍA LLEVA
AL AMOR A LOS HERMANOSAL AMOR A LOS HERMANOSAL AMOR A LOS HERMANOSAL AMOR A LOS HERMANOSAL AMOR A LOS HERMANOS

La marquesa de Barolo, de Italia (1850) fue una mujer
extraordinariamente generosa en repartir ayudas a cuanto
pobre podía ayudar. No daba sus limosnas sin más ni más, sino
que hacía que los que recibían sus ayudas materiales, recibieran
también ayudas espirituales de instrucción y preservación.
Alguien le preguntó un día cómo había llegado a tener tanto
cariño y compasión por los pobres, y respondió: “Una vez oí
un impresionante sermón en el cual el predicador insistió en que
Jesucristo está en el cielo, en la Eucaristía y en los pobres.
Que allí en estos tres sitios lo podemos encontrar siempre.
Entonces me acerqué al Sagrario y le dije: “Señor Jesús: Yo
siempre he creído que estás en el cielo y en la Santa Hostia en
la Eucaristía. Lo que me cuesta es creer que estás en cada
pobre que necesita de nuestra ayuda, Te pido que logre
convencerme firmemente de que en cada pobre, en cada
persona que necesita mi ayuda, estás Tú, aguardando mi
generosa colaboración”. Esta oración la he repetido muchas
veces y creo que el Señor me ha concedido la gracia que le he
pedido, porque ahora veo a Jesús en cada pobre y siento un
gusto especial en ayudarlos”. (P. Eliécer Sálesman “Como
hacerse rico para el cielo, dando limosnas en la tierra”).

Para la reflexión del ejemplo presentado buscaremos la respuesta a las
siguientes preguntas tomándolas del texto en cursiva.

¿Qué sentimientos llevaban a la Marquesa ayudar a los
pobres?

¿En dónde decía el predicador que podemos encontrar a
Jesucristo?

¿En su oración de que pedía a Dios estar convencida?

¿Qué gracia recibió del Señor por su oración?

Anota en los Rayos de la Custodia, donde Adoramos a Jesús Eucaristía,
tu compromiso, completando las siguientes frases.

Yo voy a dar______ Yo demostraré la Caridad ________,
el Amor puedo manifestarlo________, Para vivir en verda-
dera Comunidad familiar puedo_______, la fraternidad con
mis hermanos la viviré________, Mostraré mi humil-
dad_______, daré muestras de solidaridad_______, puedo
brindar un servicio_______, yo puedo compartir______, yo
puedo ofrecer________.

CANTO PARA LA ORACIÓN INICIAL

Caridad y comprensión, Aleluya
Y verdad en el amor, Aleluya.

Entusiasmo en la acción, aleluya.
Alegría en la unión, aleluya.

Allá queremos llegar, aleluya,
Para más y más amar, aleluya.

Nuestra entrega debe ser, aleluya,
Un canto del corazón, aleluya.

En la entrega debe haber, aleluya,
Alegría, gozo y paz, aleluya.
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Encuentro Nº. 5 5 5 5 5

MARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELES
A LA EUCARISTÍAA LA EUCARISTÍAA LA EUCARISTÍAA LA EUCARISTÍAA LA EUCARISTÍA

“Hagan lo que Él les diga...” Jn. 2,5.

INDICACIONES METODOLÓGICAS:

A) CON ESTE ENCUENTRO PRETENDEMOS (METAS):
* Que el niño reconozca a María como mujer eucarística.
* Que el niño descubra como María ama la Eucaristía.
* Que el niño conozca que María es mujer de oración,

silencio y contemplación.
* Que el niño comprenda que María es unión en la

celebración Eucarística entre nosotros y con nuestro
amigo Jesús.

B) AL FINAL ESTAREMOS CONVENCIDOS DE
QUE (CONVICCIONES):

* María es sagrario viviente de Jesús Eucaristía.
* María es modelo de unión con Jesús.
* María nos acompaña en el encuentro con Jesús.
* María es ejemplo de contemplación y seguimiento de Jesús.
* Los amigos de Jesús estamos llamados a vivir la

unidad en torno a la Eucaristía.

C) POR ESO, EN ADELANTE, PROCURAREMOS
(ACTITUDES):

* Vivir en la contemplación de Jesús Eucaristía al estilo
de María.

* Vivir nuestra entrega eucarística a ejemplo de María.
* Vivir la comunión con Jesús y nuestros hermanos.
* Tomar más conciencia de que cada vez que comul-

gamos recibimos el Cuerpo de Cristo y de esa
manera somos más amigos de Jesús.

* Ser testimonio vivo de amor a la Eucaristía.
* Unir nuestros sacrificios de cada día como María que

se preparó para vivir la Eucaristía anticipadamente.

D) Y NOS ANIMAMOS UNOS A OTROS (MOTIVACIÓN):
* Participemos plenamente en este tema dejándonos

guiar por María hacia un amor más grande a la
Eucaristía.

* Esforcémonos por hacer vida la sagrada Eucaristía
a ejemplo de María.

1.- LOCAL PARA EL ENCUENTRO:

Imagen de la Virgen María con el niño Dios en brazos o la Virgen de
Guadalupe con la Hostia, cartel con el nombre del tema, flores, estrella.

2.- AMBIENTEMOS EL ENCUENTRO:
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Amén.

CANTO:
MADRE DE LOS POBRES U OTRO CONOCIDO

3.- UBIQUEMOS EL ENCUENTRO:
En este último día de nuestros ejercicios espirituales y

después de haber reflexionado en la Eucaristía, hoy dirigi-
mos nuestras miradas a María Eucarística para renovar
nuestra fe, esperanza y caridad. Y descubrir a María como
la primer mujer que hace vida la Eucaristía.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO:

MONICIÓN

Vamos a guardar silencio para disponernos a salir al
encuentro con Jesús, él quiere hablarnos, pero espera que
nosotros nos preparemos para escucharlo. Vamos a escu-
char un canto con mucha atención: si quieres puedes
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cerrar los ojos para que contemples a Jesús y María.

CANTO: MADRE DE LOS POBRES.

ORACIÓN

Después de escuchar el canto, recemos juntos la
Magnífica:

Y dijo María:
“Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra

en Dios mi salvador porque ha puesto los ojos en la
humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las
generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha
hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su
nombre y su misericordia alcanza de generación en
generación a los que le temen.

Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son
soberbios en su propio corazón.

Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los
humildes.

A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los
ricos sin nada.

Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la mise-
ricordia como había anunciado a nuestros padres en
favor de Abraham y de su linaje por los siglos de los
siglos. Amén”.

REFLEXIÓN

Vamos a escuchar ahora una historia que nos habla de
alguien y de algo importante. Pongamos atención.

“Había una vez en una selva un pueblo llamado
Tandamangapio que tenía muchas necesidades, nadie
podía ayudarlos porque era muy difícil llegar hasta ellos.
Los sacerdotes, los maestros, los médicos y hasta los
empresarios querían llegar hasta ellos, pero siempre se
perdían en la selva o se cansaban tanto que se enferma-
ban y ellos mismos tenían que consumir la poca ayuda que
les llevaban.

La gente de Tandamangapio sabía que había mucha
gente buena en otros pueblos que les querían ayudar y
con tristeza veían que esa ayuda no llegaban, cada vez
más niños se enfermaban y no tenían medicina, los
alimentos eran cada vez más escasos y el pueblo poco a
poco fue perdiendo las esperanzas y se resignaban a
morir.

Un día un niño de ese pueblo se le ocurrió una gran
idea, construir poco a poco un amplio camino que los
comunicara con otros pueblos, a otros niños les gustó la
idea y rápidamente, con lo que podían, comenzaron a dar

forma a un camino que les abriría la puerta a otros
pueblos. Los adultos, al ver tan grande empeño, sin
dudarlo comenzaron a ayudar a los niños y quitaron
arbustos, árboles, piedras, tapando hoyos y haciendo
puentes. Muy pronto y con éxito se comunicaron con
otros pueblos. Inmediatamente comenzó a llegar ayuda
de otras partes y muy pronto se resolvieron sus más
grandes problemas. La gente del pueblo aprendió una
gran lección: “Poner lo que está de su parte para recibir
la ayuda necesaria”

PREGUNTAS:

1.- ¿Les gustó la historia?

2.- ¿Qué les llamó la atención?
Actualmente nos llama la atención muchas cosas,

pero a veces, o muy seguido perdemos de vista las
necesidades de la sociedad, buscamos quedar bien o
hacer algo bueno por cosas importantes y otras no tanto,
como el ser más listo del salón, anotar muchos goles, ser
la más bonita, bailar mejor, jugar a los trompos o caicos
o también al yoyo y creerme que soy el mejor, ser el hijo
consentido y que tal ser el primero en las maquinitas, etc.
Esas cosas sirven para estar bien con los demás, pero con
Dios ¿qué hacemos?

Lo mejor que podemos hacer para quedar bien con Él
es ser cooperadores, serviciales, generosos, respetuosos
dóciles, niños (a) de oración y de eucaristía.

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO:
Vamos a escuchar con atención la lectura de la Biblia

donde Jesús nos hace una recomendación y una invita-
ción; y nos pone como modelo a su Madre María. Cita
bíblica Jn 2,1-10 Bodas de Caná.

“Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná
de Galilea, y la Madre de Jesús estaba allí. También fue
invitado Jesús a la boda con sus discípulos. Sucedió que
se terminó el vino preparado para la boda, y se quedaron
sin vino. Entonces la madre de Jesús le respondió:
“Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? Aún no ha
llegado mi hora”.

Pero su madre dijo a los sirvientes: “Hagan lo que él
les diga”.

Había seis recipientes de piedra, de los que usan los
judíos para sus purificaciones, de unos cien litros de
capacidad cada uno. Jesús dijo: “Llenen de agua esos
recipientes”. Y los llenaron hasta el borde. “Saquen
ahora, les dijo, y llévenlo al mayordomo”. Y ellos se lo
llevaron.
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Después de probar el agua convertida en vino, el
mayordomo llamó al novio, pues no sabía de dónde
provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes que
habían sacado el agua. Y le dijo: “Todo el mundo sirve al
principio el vino mejor, y cuando ya todos han bebido
bastante, les dan el de menos calidad; pero tú has dejado
el mejor vino para el final”.

Comparemos la Palabra de Dios con la historia del
pueblo.
- Primero el pueblo tenía muchas necesidades, pero nadie

podía acercarse a ellos porque vivían en un pueblo
ubicado en la selva.

- Después los sacerdotes, maestros, médicos y empresa-
rios querían llegar pero siempre se perdían o se cansa-
ban, y los habitantes del pueblo no hacían nada para
dejarse encontrar y ayudar a pesar de las necesidades
que allí había.
Pero un niño encontró la manera de que ellos pudieran

llegar y poco a poco ampliaron el camino, el cual les
abriría la comunicación con otros pueblos. Así como ellos
encontraron la manera de comunicarse, María nos invita
a que la tomemos como ese camino amplio para llegar a
Cristo Eucaristía. Que sepamos escuchar a su hijo, y
hagamos lo que el nos diga, para así ayudar a los demás
como los sirvientes de la boda.

María nos invita a que hagamos un puente en nuestra
vida para una mayor unión entre Jesús y nosotros.

María es ese puente de amor, entrega contemplación
de servicio y sacrificios.

Dios reconoce a María como una mujer de contem-
plación y de oración y la toma como guía y ejemplo de
unidad, de ofrenda y amor. María nos acompaña y
camina con nosotros, ve nuestras necesidades e interce-
de por nosotros como intercedió por los novios.

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO:
- Vamos a pensar que necesitamos para imitar a María.
- Ahora vamos a escuchar una historia “Un extraordina-

rio parentesco”:
“En Japón, un misionero viajaba en tren. Leía un libro

de oraciones, y, como separador tenía una estampita de
la Virgen María con el niño Jesús en sus brazos.

Sentado a su lado viajaba un pasajero sencillo y no
cristiano; miraba atentamente la estampita. Finalmente
se animó a preguntarle al misionero:
- Esa bonita señora ¿es tu esposa?

- No- contestó el misionero- es mi madre.
- Entonces ese niño ¿eres tú?
- No soy yo, aunque se me parece; es mi hermano mayor.

¿Qué opinas de mi madre?
- Es muy bonita.
- Es tan bonita porque se parece mucho a su hijo.
El japonés abrió tamaños ojotes y corrigió:
- Tú quieres decir que el niño es quien se parece a su

madre.
- No – explicó el misionero-; es la madre que se parece

al niño, porque ese niño es el hijo de Dios.
Y comenzó a explicarle lo que se refiere a Jesús y a

la Virgen María.
PREGUNTAS:

1.- ¿En qué me parezco yo a María?

2.- ¿Cómo actúo yo como hijo de María con mis
papas, hermanos y amigos?

3.- ¿Qué actitudes de María me ayudarán a ser
mejor amigo de Jesús?

4.- ¿Qué actividades podemos realizar para que
dejemos que María nos guíe hacia Jesús Eucaristía?

- Ayudados de esta cita bíblica

Jn 19, 26 busca en esta sopa de letras las siguientes palabras:

* Mujer, discípulo, Iglesia, casa, creyentes, madre,
Juan y cruz.

7.- AGRADEZCAMOS EL ENCUENTRO:

PROCESIÓN DE SIGNOS: IMAGEN DE MARÍA,
FLORES Y ESTRELLA.

Monición: María es la estrella que nos lleva a Jesús
Eucaristía, así como una estrella guió a los Magos,
pidamos que a nosotros también ella nos guíe hacia Jesús.

- CANTO: “QUIÉN ES ESA ESTRELLA”

- CONSAGRACIÓN A MARÍA.

8.- EVALUACIÓN DEL ENCUENTRO:
¿Qué fue lo que más te gusto de todo lo que vivimos

y compartimos en este tema?

9.- DESPEDIDA.
Gracias por haber participado esta semana para cono-

cer mejor a Jesús Eucaristía; ahora vamos a demostrar
todos los días de nuestra vida que lo queremos mucho.
Cuando vamos a la escuela si pasamos por el templo
lleguemos a saludar a Jesús que nos está esperando.
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CANTO: PARA PREPARAR EL CORAZÓN:
Madre de los pobres, los humildes
y sencillos, de los tristes
y los niños que confían siempre en Dios.

Tú, la más pobre porque nada ambicionaste,
tú, perseguida, vas huyendo de Belén.
Tú que un pesebre ofreciste al rey del cielo,
toda tu riqueza fue tenerle sólo a El.

Buscar algunas palabras de la cita bíblica Jn 19,26, además ilumina la imagen de María.

Encuentro Nº. 5: 5: 5: 5: 5:

MARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELESMARÍA GUÍA A LOS FIELES
A LA LA LA LA LA EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.A EUCARISTÍA.

* Mujer

* Iglesia

* Juan

* Cruz

* Discípulo

* Casa

* Creyente

* Madre

FIRMA DE TU PAPÁ

FIRMA DE TU MAMÁ
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OBJETIVO:

Vivir con más intensidad
nuestro encuentro con
Cristo Eucaristía, para
luego impulsar desde
nuestro testimonio el
compromiso del catequi-
zando.

1.- AMBIENTACIÓN DEL
LUGAR

- Podemos poner algunos le-
treros que hagan alusión al tema
como por ejemplo: Yo soy el pan de vida; Yo soy el pan
vivo bajado del cielo; Mi carne es verdadera comi-
da”, “Ustedes son mis amigos, coman y beban.”

También se pude acondicionar el lugar de tal manera
que parezca que se va a ofrecer un gran banquete: como
alguna mesa con algunos panes; algún cuadro de la última
cena con la invitación de: “Ustedes son mis amigos”,
coman y beban; fotos de celebraciones eucarísticas y
fotos de rostros de algunos catequistas participando en la
Eucaristía.

2.- AMBIENTACIÓN DEL ENCUENTRO:

Prever todo lo que vayamos a necesitar para el encuentro
Canto: Una espiga dorada por el sol

UNA ESPIGA DORADA POR EL SOL
EL RACIMO QUE CORTA EL VIÑADOR

SE CONVIERTEN AHORA
EN PAN Y VINO DE AMOR

EN EL CUERPO Y LA SANGRE DEL SEÑOR.

Compartimos la misma comunión, somos trigo del
mismo sembrador; un molino la vida nos tritura con dolor,
Dios nos hace eucaristía en el amor. (2)

Como granos que han hecho el mismo pan, como
notas que tejen un cantar; -como gotas de agua que se
funden en el mar, los cristianos sólo un cuerpo formarán.
(2)

En la mesa de Dios se senta-
rán, como hijos su pan comulga-
rán; - una misma esperanza ca-
minando cantarán, en la vida como
hermanos se amarán. (2)

3.- UBICACIÓN.

Estamos en el año de la euca-
ristía, y próximo a celebrarse el
48º Congreso Eucarístico Inter-
nacional. Por eso, es tan impor-
tante que en esta cuaresma, nos
adentremos para profundizar en
este gran misterio de salvación y

a dar el paso decisivo a la Pascua, donde Cristo ha
vencido a la muerte y se ha quedado con nosotros en las
especies del pan y del vino para alimentarnos con su
cuerpo y su sangre; para reanimarnos y fortalecernos,
cumpliendo nuestro compromiso de cristianos.

4.- SALGAMOS AL ENCUENTRO

Salmo 23
“El Señor es mi pastor,

nada me falta.
Por prados de fresca hierba

me apacienta.
Hacia las aguas de reposo me conduce,

y conforta mi alma;
me guía por senderos de justicia,

en gracia de su nombre.

Aunque pase por valle tenebroso,
ningún mal temeré,

porque Tú vas conmigo;
tu vara y tu cayado,
ellos me sosiegan.

Tú preparas ante mí una mesa
frente a mis adversarios;

unges con óleo mi cabeza,
rebosante es está mi copa.

Sí, dicha y gracia me acompañan
todos los días de mi vida;

mi morada será la casa del Señor
 a lo largo de los días”

RETIRO PARA CATEQUISTAS
TEMA: “EL CATEQUISTA VIVE DE LA EUCARISTÍA.”

Me buscáis, no por los signos que habéis visto, sino porque comisteis pan hasta saciaros (Jn 6,26)
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A) MONICIÓN:

Además del alimento transitorio que mantiene nuestra
existencia terrena, es indispensable aspirar al alimento
que nos proporciona el autor de la vida, que quiere
plenificar nuestra la nuestra. Dimensión de eternidad,
vida eterna, participación en la misma vida de aquel que
puede concedernos el alimento permanente, el que da la
vida eterna.

B) CANTO PARA PREPARAR EL CORAZÓN:

Señor ¿a quien iremos?
SEÑOR, ¿A QUIEN IREMOS?

TU TIENES PALABRAS DE VIDA
NOSOTROS HEMOS CREIDO

QUE TU ERES EL HIJO DE DIOS.

Soy El pan que os da la vida eterna:
El que viene a mi no tendrá hambre,

El que viene a mí no tendrá sed;
Así ha hablado Jesús.

No busquéis alimento que perece,
Sino aquel que perdura eternamente;

El que ofrece el hijo del hombre,
Que el Padre os ha enviado.

No es Moisés quien os dio pan del cielo,
Es mi Padre quien os da pan verdadero

Porque el Pan de Dios baja del cielo
Y da la vida al mundo.

C) PROCESIÓN DE SIGNOS

La palabra de Dios:
En la Sagrada Escritura, la Iglesia encuentra sin cesar

su alimento y su fuerza (cfr. DV, 24), porque en ella no
recibe solamente una palabra humana, sino lo que es
realmente; la Palabra de Dios (Cfr. 1Tes 2, 13), que nos
revela el misterio de Cristo y su salvación, lo que es para
nosotros, lo que nos ofrece, lo que nos exige. “No sólo de
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la
boca de Dios” (Mt 4,4).

“La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura
como lo ha hecho con el cuerpo de Cristo, pues sobre todo
en la Sagrada Liturgia, nunca ha cesado de tomar y
repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la mesa de
la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo.”

Vestido de fiesta:
La Eucaristía, como Sacramento de la fe, os exige

llevar una vida congruente, que cada día se parezca más
a la de Él. “Arrepiéntanse y crean en el evangelio” (Mt
1, 15) es decir, hagamos del evangelio la norma de la vida,
pues la fe sin obras es una fe muerta, una fe teórica que

nos sirve par nada, que no salva (Cfr. Mt 5, 16) A este
banquete se entra con el vestido de la conversión y la fe.

La Virgen María:
No se puede entender el misterio de la Encarnación,

sin el consentimiento de la virgen María, verdadera
Madre de Dios. Y no se puede pensar en el Pan bajado
del cielo, sin recordar que el Verbo se hizo carne de la
Virgen María, por obra del Espíritu Santo.

Es importante reconocer que la Iglesia no celebra
nunca la Eucaristía, sin la intercesión de la Madre del
Señor (Mc 20). Siempre que nos reunimos en torno a la
mesa de la Eucaristía, estamos unidos con María. Pedi-
mos al Señor “que Él nos transforme en ofrenda perma-
nente, para que gocemos de tu heredad, junto con tus
elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios…”

Lectura Bíblica: Jn. 6, 51-59.

Leer directamente de la Biblia.

Yo soy el pan vivo bajado del cielo; el que coma de
este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi
carne, y la daré para vida del mundo. Los judíos discutían
entre ellos. Unos decían: “¿Cómo este hombre va a
darnos a comer carne?” Jesús les contestó: “En verdad
les digo: si no comen la carne del Hijo del Hombre y no
beben su sangre, no viven de verdad. El que come mi
carne y bebe mi sangre, vive de vida eterna, y yo lo
resucitaré en el último día.

Mi carne es comida verdadera, y mi sangre es bebida
verdadera El que come mi carne y bebe mi sangre
permanece en mí, y yo en él. Como el Padre, que vive, me
envió, y yo vivo por él, así quien me come a mí tendrá de
mi la vida.

Este es el pan que ha bajado del cielo, no como el que
comieron vuestros antepasados, los cuales murieron. El
que coma este pan vivirá para siempre.”

Así hablo Jesús en la Casa de Oración, en Cafarnaúm.

D).- REFLEXIONAMOS EL TEXTO:

La concepción Joánica de la eucaristía pone de
relieve los aspectos siguientes:

Su consideración y valoración dentro del aconteci-
miento salvífico en su conjunto, es decir, en estrecha
relación con la misión del Hijo de Dios desde la encarna-
ción a la cruz-exaltación. Los dones sacramentales (el
pan y el vino) son medios para lograr la unión con Cristo.
Esta unión es eficaz y se realiza cuando se cumple la
exigencia única y decisiva impuesta al hombre, que es la
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fe en el Revelador, enviado por Dios y portador de la
salvación.

Su enfoque cristológico-soteriológico: aparece Jesús
mismo como sujeto de la acción que se desarrolla en la
cena; su mismo ser, toda la realidad implicada en la figura
del Hijo del hombre, muerto y resucitado, se hacen
presentes en la celebración de la eucaristía.

El efecto principal de la eucaristía, la unión personal
con Cristo, se expresa mediante la mutua permanencia:
el que come mi carne y bebe mi sangre, vive en mí y yo
en él (Jn 6 56). Esta permanencia designa la vida cristiana
como tal: el discipulado cristiano se define por la perma-
nencia en la unión con Cristo (Jn 15,4-7).

La palabra “carne”, sarks, es la misma que utiliza el
cuarto evangelio para designar la encarnación: el logos-
palabra se hizo carne (Jn 1, 14); es necesario comer la
carne. La eucaristía es la prolongación de la encarnación
y sus efectos.

E).- NOS PREGUNTAMOS:

1.- ¿Qué actitudes Cristo quiere dejar sembra-
das para sus oyentes?

- Qué dice el texto
- Que frase te llama la atención
- Que gestos encuentras

2.- ¿Qué otros pasajes se relacionan con este
que acabas de oír? y ¿Que te sugieren?

- Qué enseñanza te dan
- A qué actitudes te invitan

F).- DESCUBRIMOS A CRISTO EN NUES-
TRA VIDA.

Manifestaciones:
o Jesús pide a la gente que se situé en

el nivel de los signos, que no se quede en
el plano de los milagros

o Jesús exige ser aceptado como el
revelador del Padre, como el que ha veni-
do de arriba, como el pan bajado del cielo

Signos negativos:
o Se expresa la falta de fe en sus

oyentes
o Se buscan así mismos, no a Dios.
Consecuencias:
o Es necesario comer y beber la carne

y sangre del Hijo del hombre
o Tomar parte de la Eucaristía para participar en la

vida: el que come… permanece en mí y yo en él.

G) CANTO: “YO SOY EL PAN DE VIDA”
Yo soy el pan de vida;

el que viene a mí no tendrá hambre;
el que viene a mí no tendrá sed.

Nadie viene a mí, si el Padre no lo llama.

YO LO RESUCITARÉ, YO LO RESUCITARÉ,
YO LO RESUCITARÉ EN EL DÍA FINAL.

El pan que yo les daré,
es mi cuerpo vida del mundo.

El que coma de mi carne,
tendrá vida eterna, tendrá vida eterna.

Mientras tu no comas
el cuerpo del Hijo del hombre

y bebas de su sangre, y bebas de su sangre,
no tendrá vida él en Ti.

5.- PROFUNDICEMOS EL ENCUENTRO.

5.1.- Eucaristía Fuente y cumbre de nuestra vida.
Comencemos nuestro tema afirmando con la Iglesia

que «la celebración de la Eucaristía es el centro de
toda la vida cristiana» (OGMR 1).

En todo momento de gracia, el cristiano, muriendo al
hombre viejo carnal, vive el hombre nuevo espiritual. Si
un cristiano perdona, mata en sí el deseo de venganza y
vive la misericordia de Cristo. Si da una limosna, muere
al egoísmo y vive la caridad del Espíritu Santo. Si se priva

de un placer pecaminoso, toma la cruz y
sigue a Cristo. Y así sucede «cada día», en
todos y cada uno de los instantes de la vida
cristiana: muerte y vida, cruz y resurrec-
ción. No se puede participar de la vida
divina sin inmolar al Señor sacrificialmente
toda la vida humana, en cuanto está mar-
cada por el pecado: sentimientos y afec-
tos, memoria, entendimiento y voluntad.
San Juan de la Cruz es, quizá, quien más
profundamente ha explicado este miste-
rio.

Esto significa que toda la vida cristiana
es una participación en el misterio pascual
de Cristo, que muere y resucita, para
salvarnos del pecado y darnos vida divina.
De Cristo nos viene, pues, juntamente, la
capacidad de morir a la vida vieja, y la
posibilidad de recibir la vida nueva y santa.
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De Él nos viene esta gracia, y no sólo como ejemplo, sino
como impulso que íntimamente nos mueve y vivifica.

Ahora bien, siendo la Eucaristía actualización del
misterio pascual, es en ella fundamentalmente donde
participamos de la muerte y resurrección del Salvador.
Por tanto, de la Eucaristía fluye, como de su fuente, toda
la vida cristiana, la personal y la comunitaria. «Todas las
obras de la vida cristiana se relacionan con ella, proceden
de ella y a ella se ordenan» (OGMR 1).

Esto nos hace concluir que la espiritualidad cristiana
ha de arraigarse siempre y cada vez más en la Eucaristía.
Quiere Dios que haya en la Iglesia diversas espiritualidades,
en referencia a un santo fundador, a un cierto estado de
vida, a un servicio de caridad predominante. Pero, en todo
caso, será excéntrica cualquier espiritualidad cristiana
concreta que no tenga su centro en el sacrificio de la
Nueva Alianza. Y, pasando ya del plano teórico al de los
hechos, habrá que reconocer que hay espiritualidades
concretas más o menos centradas en la Eucaristía. Las
más centradas en el sacrificio Eucarístico son las más
perfectas, las más conformes a la revelación y a la
tradición; las menos centradas son las más deficientes.
Éstas, al extremo, pueden ser simplemente una falsifica-
ción del cristianismo.

5.2.- Eucaristía y vida sacramental
El concilio Vaticano II nos enseña que todos los

sacramentos «están unidos con la eucaristía y a ella se
ordenan, pues en la Sagrada Eucaristía se contiene todo
el bien espiritual de la Iglesia, Cristo mismo, nuestra
Pascua y pan vivo, que por su carne vivificada y vivificante
en el Espíritu Santo, da vida a los hombres» (PO 5b).

Todos los sacramentos contienen la gracia que signi-
fican, y la confieren a los fieles que los reciben con buena
disposición. «Pero en la Eucaristía está el autor mismo de
la santidad» (Trento: Denz 876/1639). Y en todos y cada
uno de los sacramentos -bautismo, penitencia, etc.-,
participa el cristiano de la pasión de Cristo, muriendo al
pecado, y de su gloriosa resurrección, renaciendo y
viviendo a la vida santa de la gracia.

Según el concilio Vaticano II, la verdad de la Iglesia
como comunidad sacerdotal, que se realiza por medio
de los sacramentos, alcanza su plenitud en la Eucaristía.
En efecto, leemos en la Lumen Gentium que los fieles,
«participando del sacrificio eucarístico, fuente y cum-
bre de toda la vida cristiana, ofrecen a Dios la víctima
divina y se ofrecen a sí mismos juntamente con ella» (n.
11).

5.2.1.- La Eucaristía es la fuente de la vida cristia-
na, pues quien participa de ella recibe el impulso y la
fuerza necesaria para vivir como auténtico cristiano. La
ofrenda de Cristo en la cruz, hecha presente en el
sacrificio Eucarístico comunica al creyente su dinamis-
mo de amor generoso; el Banquete Eucarístico nutre a los
fieles con el cuerpo y la sangre del Cordero Divino,
inmolado por nosotros y les da la fuerza para «seguir sus
huellas» (Cfr. 1 Pe 2, 21).

5.2.2.- La Eucaristía es el culmen de toda la vida
cristiana, porque los fieles llevan a ella todas sus oracio-
nes y obras buenas, sus gozos y sufrimientos, y estas
modestas ofrendas se unen a la oblación perfecta de
Cristo, quedan plenamente santificadas y se elevan hasta
Dios en un culto perfectamente agradable, que introduce
a los fieles en la intimidad divina (Cfr. Jn 6, 56-57). Por
ello, como escribe santo Tomás de Aquino, la Eucaristía
es «el coronamiento de la vida espiritual y el fin de todos
los sacramentos» (S.Th. III, q. 66, a. 6).

El doctor angélico hace notar también que «el efecto
de este sacramento es la unidad del cuerpo místico (la
Iglesia), sin la cual no puede existir la salvación. Por ello,
es necesario recibir la Eucaristía, al menos con el deseo
(in voto), para salvarse» (ib., III, q. 73, a. 1, arg. 2). En
estas palabras se percibe el eco de lo que dijo Jesús
mismo acerca de la necesidad de la Eucaristía para la
vida cristiana: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis
la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no
tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi
sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día»
(Jn 6, 53.54).

Según estas palabras de Jesús, la Eucaristía es prenda
de la resurrección futura, pero ya en el tiempo es fuente
de vida eterna. Jesús no dice «tendrá vida eterna» sino
«tiene vida eterna». La vida eterna de Cristo, con el Pan
Eucarístico, penetra y se da en la vida humana.

Por último es necesario subrayar que, si la comunión
Eucarística es el signo eficaz de la unidad, de ella todos
los fieles reciben también un nuevo impulso al amor
mutuo y a la reconciliación, así como la energía
sacramental necesaria para mantener en las relaciones
familiares y eclesiales una benéfica concordia y la fuerza
necesaria para vivir como un auténtico y comprometido
cristiano como lo es el del ser catequista.

6.- PROYECTEMOS EL ENCUENTRO.

En este momento se pueden hacer equipos para
contestar las siguientes preguntas.
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1.- ¿De verdad se le da a nuestra eucaristía el
verdadero sentido y significado de banquete y
alimento para nuestras vidas?

2.- ¿Qué clase de alimento tomamos para nuestro
espíritu en los momentos de desilusión y a quien
acudimos?

3.- ¿Como catequistas, cómo nos preparamos para
ejercer nuestro servicio en medio de la Iglesia?

4.- En el quehacer de catequistas ¿a que le
dedicamos más tiempo?

ACTITUDES PARA VIVIR COMO CATEQUISTAS.

- Que el centro de nuestra vida y ministerio sea la
eucaristía.

- Hablar a los catequizados de ella.
- Participar en alguna tarea dentro de la Eucaristía:

monitor, lector, salmista ordenador, etc.
Después se puede presentar en plenario las respues-

tas y llegar a un compromiso por parroquias en este año
de la eucaristía.

7.- AGRADECEMOS EL ENCUENTRO.

ORACIÓN DEL CATEQUISTA:
Señor Jesús:

Aquí me tienes para servirte y colocar a tus pies la
labor en que estoy empeñado. Tú me escogiste
para ser catequista anunciador de tu mensaje a
los hermanos. Me siento muy pequeño e ignoran-
te; soy a menudo inconstante, pero tú me
necesitas. Gracias por confiar en mi, pequeño
servidor tuyo. Estoy pronto a cumplir esta hermo-
sa tarea, con sencillez y modestia,
amor y fe. Quiero ser instrumento
tuyo para despertar en muchos her-
manos cariño por tu persona, con-
fianza en tus promesas, deseo de
seguirte como discípulo; bendice día
a día mis esfuerzos; pon tu palabra
en mis labios, y haz que en comunión
con mis hermanos pueda colaborar
en extender tu Reino.

María, tu que seguiste siempre con
fidelidad las huellas de tu hijo, guía-
nos por ese mismo camino. Amén.

Terminado el retiro se puede hacer la
celebración de la Eucaristía o un
momento de adoración al Santísimo.

Oración del 48º. Congreso Eucarístico Internacio-
nal.

Señor, Padre Santo, que en Jesucristo, tu hijo,
presente realmente en la Eucaristía, nos da la luz
que ilumina a todo hombre que viene a este
mundo, y la vida verdadera que nos llena de
alegría, te pedimos que concedas a pueblo que
peregrina al inicio del tercer milenio, celebrar con
ánimo confiado el 48º. Congreso Eucarístico
Internacional, para que fortalecidos en este
banquete sagrado, seamos en Cristo, luz en las
tinieblas, y vivamos íntimamente unidos a el, que
es nuestra vida.

Que la presencia eficaz de Santa María Madre del
verdadero Dios por quien se vive, nos sostenga
y acompañe siempre.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina
en la unidad del Espíritu santo, y es Dios por los
siglos de los siglos. Amén

Canto final: El Señor es mi Pastor.

8.- EVALUACIÓN:

De que nos felicitamos (fuerzas)
De que nos arrepentimos (debilidades)
Sugerencias

9.- DESPEDIDA.

El recurso cotidiano a la Comunión queda como un
ideal que no se debe perder nunca de vista, aun cuando
concretamente, para la mayoría de los cristianos, las
circunstancias y condiciones de vida les impidan reali-
zarlo.
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Mi nombre es:

Mi Grupo es:

Mi Edad es:
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DOMINGO DE RAMOS.

¡BENDITO EL QUE VIENE
EN EL NOMBRE DEL SEÑOR!

ORACIÓN.

Jesús, tú eres nuestro Salvador.

Jesús, sólo contigo habrá paz en el mundo.

Jesús, sólo contigo habrá alegría en nuestras
familias.

Jesús, sólo contigo habrá un mundo mejor.

Jesús, sólo contigo tendremos la vida eterna.

Jesús, te seguiré a donde quiera que vayas.

Señor Jesús, te pedimos seas siempre el centro de
nuestras vidas.

CANTO:

Que viva mi Cristo que viva mi Rey
Que impere doquiera triunfante su Ley
Que impere doquiera triunfante su Ley

Viva Cristo Rey. Viva Cristo Rey.

Con el domingo de ramos comienza la Semana Santa
y ese día recordamos la entrada triunfal de Jesús en
Jerusalén.

Cita Bíblica:
Lucas 19, 28-40.
La Biblia nos dice:
Cuando llega a Jerusalén para celebrar la pascua,

Jesús les pidió a sus discípulos traer un burrito y lo montó.
Antes de entrar en Jerusalén, la gente tendía sus mantos
por el camino y otros cortaban ramos de los árboles
alfombrando el paso. Los que iban detrás y delante de
Jesús gritaban:

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!; ¡Hosan-
na en la alturas!

Entró en la ciudad de Jerusalén que era la más
importante y la capital de su nación, y mucha gente, niños
y adultos, lo acompañaron y lo recibieron como a un rey
con palmas y ramos gritándole “Hosanna” que significa
“viva”.

La muchedumbre:
La muchedumbre que lo seguía formado por hombres,

mujeres y niños, cada uno con su nombre, su ocupación,
sus cosas buenas y malas, y con el mismo interés de
seguir a Jesús. Algunas de estas personas habían estado
presentes en los milagros de Jesús y habían escuchado
sus parábolas, y esto los llevó a alabarlo con palmas en las
manos. Fueron muchos los que siguieron a Jesús en este
momento de triunfo, pero fueron muy pocos los que lo
acompañaron en su Pasión y Muerte.

¿Qué significado tiene esto en nuestras vidas?
Es una oportunidad importante para proclamar a

Jesús como rey y como centro de nuestras vidas. Debe-
mos de parecernos a esas personas de Jerusalén que se
entusiasmo por seguir a Cristo. Gritar a una voz:

“Viva Cristo mi Cristo, que viva mi Rey”
Es un día para decirle a Jesús que nosotros también

queremos seguirlo aunque tengamos que sufrir o morir
con Él, decirle que sea el rey de nuestras familias, de
nuestra patria y del mundo entero, que sea nuestro Amigo
en todos los momentos de nuestras vidas.

Subsido para
la pascua infantil 2004
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· El Domingo de Ramos se lleva a cabo la
bendición de las palmas.

· Las palmas que lleves a tu hogar te deben de
recordar que Jesús es nuestro Rey y que le das
la bienvenida en tu hogar.

¿Qué voy a hacer para demostrar que Cristo es
Rey en mi vida?

1. Como hijo.
2. Con mis hermanos.
3. Con mis amigos
4. Con Dios.

LUNES SANTO

CR I S TO  E S  LA  LUZ  DEL  MUNDOCR I S TO  E S  LA  LUZ  DEL  MUNDOCR I S TO  E S  LA  LUZ  DEL  MUNDOCR I S TO  E S  LA  LUZ  DEL  MUNDOCR I S TO  E S  LA  LUZ  DEL  MUNDO

OBJETIVO:

Que el niño descubra la relación del
concepto luz con la Palabra en la celebra-
ción eucarística para que participe más
consciente y activamente en la Misa.

Textos sugeridos.
- Ex 13,20-22 Dios guiaba a su pueblo desde una

columna de fuego.
- Sal 118,105 Tu palabra es luz para mi camino.

- Jn 1,1-18 Prólogo del evangelio según San Juan.
- Jn 8,12 Jesús dice: “Yo soy la luz del mundo”
- Jn 14,5-6 Jesús es el camino, la verdad y la vida
- Hch 26,12ss Pablo narra su encuentro transformador

con Jesucristo Luz
- Ef 5,8-9 Somos hijos de la luz e hijos del día.
- 2 Tim 3,16-17 Toda Escritura es inspirada por Dios y útil

para enseñar.
- LG Cristo es la luz de los pueblos
- CEC 242 Decimos en el Credo que Jesús es luz de luz.
- CEC 748 La Iglesia no tiene otra luz que la de Cristo.
- CEC 1216 Por el Bautismo somos hijos de la luz.
- En la formación de la conciencia, la Palabra de Dios es

la luz de nuestro caminar.
- CEC 2715 Jesús ilumina los ojos de nuestro corazón.
- TB 1-6 Presentación del Texto Base del X Congreso

Eucarístico Internación.
Ideas Fuerza
- En el Antiguo Testamento Dios guía a su pueblo hacia

la tierra prometida por la Columna de fuego del Éxodo.
- La Palabra de Dios es luz que guía el camino de nuestra

vida.
- Jesús es la Palabra hecha carne, que convive con

nosotros.
- Jesús se presenta como la luz que ilumina a todo hombre

que viene a este mundo.
- Jesús nos muestra el rostro luminoso del Padre.
- El encuentro transformador con la Palabra de Dios nos

convierte a su vez en luz para iluminar al mundo a
través de nuestras buenas obras. La vida del cristiano,
alimentada por la Palabra y la Eucaristía es como una
lámpara colocada en lo alto para iluminar.

- La verdad es luz, la mentira es sombra (oscuridad)
- La liturgia de la Palabra en la Misa es la luz que ilumina

el camino para la vida del cristiano. Le ayuda a
descubrir la voluntad de Dios, su plan de salvación.

- Cuando se proclama la Palabra de Dios en la Eucaristía,
ese plan de salvación se actualiza, es eficaz. Dios lo
realiza de nuevo con nosotros.

- La Palabra de Dios que se proclama en la Eucaristía es
transformadora y prepara a toda obra buena (ver 2 Tim
3, 16-17).
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PARA NIÑOS DE 5-7 AÑOS.

Los niños elaboran un girasol con los materiales que
tengan a su alcance.

Subrayamos que el girasol es una flor que vive y se
desarrolla moviéndose para estar siempre de cara al sol.

La luz del sol le da vida al girasol y a todos los seres
vivientes.

El girasol está triste y apagado cuando el sol se oculta,
durante la noche. Al despertar el nuevo día el girasol se
levanta y voltea su cara al oriente, donde nace el sol. La
alegría regresa. Durante el día la flor gira en su tallo para
ir siguiendo la luz del sol. Gracias a la luz del sol los colores
brillan intensamente y dan alegría.

Cuando hay luz vemos claramente, descubrimos lo
bello de las cosas que Dios ha creado. Cuando la luz del
sol está presente no tenemos miedo, nos sentimos segu-
ros, reconocemos a nuestros papás, hermanos y amigos,
sabemos dónde están. Habiendo luz podemos jugar,
pintar, recortar, ir a la escuela. De noche no nos queda
más que dormir.

TEATRO CON LOS NIÑOS:

PRIMERA ESCENA:

Narrador: El sol está por salir. En el campo hay
muchos girasoles que quieren ver al sol, pues el sol es su
mejor amigo.

Sol: (que aparece): Hola, girasoles, buenos días, le-
vántense, ya es hora.

Girasoles (niños): Buenos días, sol.
Sol: Los veo muy contentos, ¿por qué están tan

contentos?
Girasoles: Porque ya es de día.
Sol (moviéndose): ¿Por qué me siguen?
Girasoles: Por que te queremos mucho.
Sol: ¿Tienen frío?
Girasoles: No.
Sol: ¿Tienen miedo?
Girasoles: No.
Sol: ¿Quieren ser mis amigos?
Girasoles: Sí.
Sol: Pues entonces síganme.

(El sol se sigue moviendo hasta que se oculta)

Sol: Buenas noches, girasoles.
Girasoles: Buenas noches, sol.
Sol: ¿Me van a extrañar?
Girasoles: Sí.
Sol: Mañana nos vemos.
Girasoles: Sí.
Sol: a dormir.

SEGUNDA ESCENA.

El catequista pondrá al centro del sol un rostro de
Jesús, como se muestra en el dibujo y tendrá preparado
con dibujos o recortes un cáliz y una hostia (detrás de
estos signos se ocultará el sol).

Narrador: Es domingo, día de ir a Misa. Jesús nos
espera.

Jesús (Sol, que aparece): Buenos días, niños.
Niños: Buenos días, Jesús.
Jesús: Los veo muy contentos, ¿por qué están tan

contentos?
Niños: Porque es domingo.
Jesús: ¿Por qué vienen a Misa?
Niños: Porque te queremos mucho.
Jesús: ¿Están solos?
Niños: No.
Jesús ¿Están sus papás aquí?
Niños: No.
Jesús: ¿Quieren invitarlos?
Niños: Sí.
Jesús: ¿Quieren ser mis amigos?
Niños: Sí.
Jesús: Pues entonces síganme. (Jesús se mueve y los

niños lo siguen hasta que se va ocultando detrás de los
signos eucarísticos)

Jesús: No se pongan tristes, aquí me quedo con
ustedes. No tengan miedo. Nos vemos el próximo domin-
go.

Niños: Jesús, te queremos mucho (aplausos o canto).

Narrador (al final): algo semejante sucede en la
Eucaristía. Todos los hijos de Dios somos los girasoles.
La Eucaristía es la luz del sol que nos hace tener vida y
nos mantiene en paz y alegría con los hermanos.
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PARA NIÑOS DE 8 Y 9 AÑOS:

El catequista preparará unas citas bíblicas. Si es
posible pedirá en su momento a los niños que busquen las
citas y las lean, así se ejercitarán en el manejo de la Biblia.

Los niños en círculo. El catequista con la Biblia en la
mano, al centro. Al azar designa a un niño para que lea
un texto de la Biblia. Mientras se está leyendo en voz alta
para todos, otro niño, del lado oriente, levantará la figura
de un sol que pasa sobre el grupo y, cuando se termina de
leer y diga: “Palabra de Dios”, el catequista tomará la
Biblia y la cerrará en la presencia de todos. Al momento
que se cierra la Biblia, el sol se ocultará. Se recomienda
realizar este gesto hasta cuatro o cinco veces, para que
quede claro que cuando se proclama la Palabra de Dios,
Dios se hace presente, como luz en medio de nosotros.

Al terminar esta primera parte, el catequista pregun-
tará a todos los niños: ¿Ahora qué tenemos qué hacer
para que el sol salga de nuevo?

En ese momento, detrás de cada uno de los niños se
pondrá en una papeleta (si es posible dentro de un sobre)
una de las obras de misericordia (Mt 25,34-36).

Los niños pueden responder libremente a la pregunta.
(¿Ahora qué tenemos qué hacer para que el sol salga de
nuevo?).

Luego el catequista indica a los niños que tomen la
papeleta que está detrás de ellos en la que encontramos
la respuesta de Jesús. (Obras de misericordia: Dar de
comer al hambriento, dar de beber al sediento, hospedar
al forastero, vestir al desnudo, visitar al enfermo visitar al
encarcelado).

Cada niño va a leer en voz alta la papeleta que le tocó
(algunas se van a reir). El catequista dirá: “No basta
decir, hay qué hacerlo”. Entonces invitará a los niños a
simbolizar cada obra de misericordia con una posición
corporal, como se indica.

Cada vez que el catequista repita una obra de mise-
ricordia, el niño tendrá qué asumir esa posición corporal.

Cuando los niños asuman correctamente cada posi-
ción corporal, saldrá el sol de nuevo (el sol que se había
levantado cuando leíamos los textos de la Biblia).

El catequista aterrizará la dinámica ligando: la presen-
cia de Dios en la lectura de La Biblia en Misa, con el
ejercicio de las buenas obras.

Por último, la respuesta de los niños a la pregunta:
¿qué otras cosas podemos hacer para que Jesucristo, sol
que nace de lo alto, surja e ilumine nuestra vida?

Los niños podrán responder libremente. Sus respues-
tas podrán ser: estudiar, ayudar a sus papás en los
quehaceres de la casa, arreglar su cuarto… pero que sea
una respuesta propia de ellos.

PARA NIÑOS DE 10 A 12 AÑOS.

Concurso. Dos equipo. Preguntas. El catequista ex-
pone el tema y explica que la Palabra de Dios es luz que
nos ilumina en la Eucaristía. Explica la primera parte de
la Misa, refiriéndose a los textos que ya pusimos arriba.
La importancia de la Palabra en relación a la luz.

Preguntas en relación a los textos, en relación a la luz
de la Palabra y de la Eucaristía. Se puede basar en CEC.

Compiten por más puntos. Todos guardarán su terno
para competir en su momento. Los niños tienen qué traer
una velita que encenderán cuando su respuesta o su
actividad sea correcta. Gana el equipo que tenga más
velas encendidas.

El catequista escribe las preguntas en papelitos cerra-
dos que el niño va a escoger al azar.

¿Cómo se llama la primera parte de la Misa? R.-
Liturgia de la Palabra.

Actividad buscar y proclamar el salmo 118, versículo 105.

Cantar un canto de respuesta a la Palabra que se proclama en la
Misa. R.- Ej. “Tu Palabra me da vida…”

¿Cómo se llama la vestidura que usa el sacerdote para
la Misa? R.- Alba, estola y casulla.

¿Cómo se responde a: “El señor esté con ustedes”?
R.- Y con tu espíritu

Di una oración de la Misa para pedir perdón. R.- Yo
confieso, Señor, ten piedad…

¿Cómo empieza la Misa? R.- En el nombre del Padre…

¿Cómo tengo qué disponer mi cuerpo y mi espíritu
para escuchar la Palabra de Dios? R.- Bien
sentados, espalda recta, cabeza levantada, boca
cerrada y mi mente y mi corazón dispuesto para
escuchar.

¿En qué lugar del templo se lee la Palabra de Dios?
R.- En el ambón.

¿De dónde se toman las lecturas que se leen en la
Misa? R.- De la Sagrada Escritura (la Biblia).

Antes de la proclamación del Evangelio trazamos tres
cruces. ¿Dónde? R.- Sobre la frente, sobre la
boca y sobre el pecho.

¿Qué se canta antes de proclamar el Evangelio en la
cuaresma? R.- Honor y gloria a ti Señor Jesús.
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¿Qué posición corporal se debe asumir cuando se le
el Evangelio? R.- De pie.

¿Por qué hay velas encendidas durante la Misa? R.-
Porque la vela encendida es signo de la presencia
de Dios.

¿Cuáles son los cuatro colores litúrgicos? R.-
Morado, blanco, rojo y verde.

¿Qué significa cada color litúrgico? R.- Morado:
preparación para la fiesta o penitencia. Blanco:
fiesta. Rojo: el fuego del Espíritu Santo o la
sangre de los mártires. Verde: tiempo ordinario.

¿Qué respondemos a: “lectura del Santo Evangelio
según san Mateo”? R.- Gloria a ti, Señor.

Cuando el sacerdote termina de leer el evangelio
dice: “Palabra del señor”. ¿Qué se responde? R.-
Gloria a ti, Señor Jesús.

Cuando el lector dice: “Palabra de Dios” ¿qué se
responde? R.- Te alabamos, Señor.

Variantes: una respuesta mala y se apaga una vela ya encendida.

La repetición ayudará a los niños a retener en su memoria.

MARTES SANTO

CR I S TO  PRE S ENC IA  V I VACR I S TO  PRE S ENC IA  V I VACR I S TO  PRE S ENC IA  V I VACR I S TO  PRE S ENC IA  V I VACR I S TO  PRE S ENC IA  V I VA
EN  LA  EUCAR I S T Í AEN  LA  EUCAR I S T Í AEN  LA  EUCAR I S T Í AEN  LA  EUCAR I S T Í AEN  LA  EUCAR I S T Í A

OBJETIVO:

Que el niño descubra que la Eucaristía es
fuente de vida, que en ella Jesucristo nos
da su vida, y vida en abundancia.

TEXTOS SUGERIDOS:

- Jn 6 Discurso de Jesús sobre el Pan de Vida.
- Jn 15,1-10 Para tener vida y dar frutos de vida eterna,

es necesario unidos a Jesús, que es la Vid verdadera.
- CEC 1346-1347 La liturgia de la Eucaristía comprende

dos grandes momentos: liturgia de la palabra y liturgia
eucarística.

- CEC 1348-1355 Desarrollo de la celebración eucarística.
- CEC 1392 La Eucaristía alimenta nuestra vida espiri-

tual.
- TB 41 Jesús eucaristía es centro de la vida de la Iglesia.
- TB 42 La Eucaristía es Alimento que sostiene y

transforma.
- TB 43 La Eucaristía es medicina, antídoto contra la

muerte y alimento para vivir siempre de Jesucristo.

IDEAS FUERZA:

- Jesucristo el Dios de la vida, está presente en la
Eucaristía y en ella nos comunica su vida divina.

- Jesús entrega su vida en cumplimiento de la voluntad del
Padre. Él es al mismo tiempo “víctima sacerdote y
altar”.

- La Eucaristía es un sacrificio: el sacrificio de la Reden-
ción y, al mismo tiempo el sacrificio de la Nueva
Alianza.

- El sacrificio de la Misa prolonga en el tiempo el sacrificio
de Cristo en la cruz y su resurrección.

- El sacrificio de Cristo y el de la Eucaristía son un único
sacrificio: la víctima es la misma, sólo difieren en el
modo de ofrecerla.

- El sacrificio en el Antiguo Testamento fue utilizado para
salvar a algunos de la muerte o purificarlos del pecado.
Ahora el Padre entrega a su Hijo en sacrificio para que
todos tengamos vida plena.

- Para los cristianos es indispensable permanecer unidos
a Jesús Eucaristía a fin de dar frutos de vida eterna. Sin
Él nada podemos hacer.

- Jesucristo pide, para obtener la vida eterna, alimentarse
de su cuerpo y de su sangre.
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NIÑOS DE 5 A 7 AÑOS
Centrados en el concepto de la Vid y los sarmientos

(Jn 15,1-10), vamos a hacer un juego que consiste en
tener una gran clavija y un contacto.

Hay que preparar una clavija con un largo cable y un
contacto donde se pueda enchufar. Estos serán de
juguete y de tamaño grande. Se pueden elaborar de
cartón y el cable será un lazo. (Luego habrá que recordar
a los niños que es muy peligroso jugar con cables e
instalaciones eléctricas reales).

El cable de la clavija ha de llegar hasta uno de los
niños. Todos se toman de las manos para simular el paso
de la electricidad.

El catequista será el centro de la atención, para
explicar las reglas del juego, que serán: mientras la clavija
esté desconectada, todos estaremos muertos, sin vida,
dormidos... cuando la clavija se conecte, los niños se
moverán, siempre tomados de la mano, como si pasara a
través de ellos una fuerte descarga eléctrica Que los
sacude violentamente. Cuando el catequista o alguien
destinado por él desconecte la clavija, todos se tiran al
suelo sin vida, pero siempre tomados de las manos.

El catequista irá narrando que cuando no hay electri-
cidad, los aparatos eléctricos no funcionan, no hay luz en
las casas, no se puede encender la tele, no enfría el
refrigerador, no calienta el microondas, etc. Hace falta
que haya electricidad para que todo tengas vida.

El catequista irá diciendo luego frases como: para ver
la tele, se necesita electricidad, y en ese momento se
conecta la clavija y todos se levantan y se mueven. Luego
continúa: pero cuando falta la electricidad no se puede ver
la tele, y en ese momento se desconecta la clavija y todos
se caen ose sientan como sin vida. Esto se repetirá varias
veces, refiriéndose a diferentes aparatos eléctricos.

Mientras la catequista va narrando otra persona
conecta y desconecta la clavija teniendo el contacto bien
visible para todos los niños.

Luego se hace la conexión con el centro del tema: Así
pasa cuando estamos unidos a Jesús, Él nos da vida. Pero
si no estamos unidos a Él, no podemos tener vida.

Jesús es el contacto, nosotros los aparatos que nece-
sitamos de su energía.

Se dibuja o se representa un altar y al pie se pone el
contacto, que es la fuente de poder.

El catequista otra vez ira diciendo frases como:
cuando vamos a Misa, es como si llegara la electricidad

(en ese momento se conecta la clavija) y todos tenemos
vida. Luego puede continuar: pero cuando no ponemos
atención (la clavija se desconecta), no recibimos la
electricidad.

Así se refiere a diferentes partes de la Misa, como:
cuando se lee la Palabra de Dios, cuando nos damos la
paz, cuando se da la comunión, cuando salimos para
platicar lo que celebramos... y actitudes contrarias como.
No poner atención, estar distraídos, no ir a Misa, no hacer
caso, no poner en práctica... y la clavija se irá desconec-
tando y conectando al pie del altar.

Jesús en la Eucaristía nos da su electricidad, nos
comunica su vida (la clavija se conecta y todos los niños
se mueven).

NIÑOS DE 8 Y 9 AÑOS

El catequista expone las ideas principales de este
tema, desarrollándolas brevemente.

En esta exposición se basarán las respuestas de los
niños a las preguntas del siguiente juego, por lo tanto,
buscará que en su exposición queden bien claros estos
puntos y, así los niños podrán responder, y aprenderán
también a fuerza de repetición.

GATO. #

Este juego (esperemos que muy conocido), se prepa-
ra haciendo un cartón con el signo de un gato grande. Por
otra parte se escribirán papeletas que quepan en cada
espacio a jugar en el gato. Hay que preparar también dos
juegos de seis o siete fichas iguales entre sí (ejemplo:
taparroscas o monedas de diferente denominación. Si se
cree conveniente, fichas con el dibujo de un motivo
eucarístico como uvas, panes, etc.).

Para jugar al gato compiten dos equipos. El primero
que tenga el turno elige el espacio donde quiere poner su
primera ficha, pero antes de poder ponerla, tendrá que
responder a la pregunta oculta en la papeleta que está en
ese espacio boca abajo. Si no sabe responder a la
pregunta ni con la ayuda de su equipo, y el contrincante
sí responde, este último podrá poner su primera ficha sin
perder su turno. Si ninguno de los dos sabe responder, ese
espacio será marcado con un elemento diferente que
indique que ese espacio está quemado. El equipo que
logre hacer una serie de tres de sus fichas (como en el
gato clásico), será el ganador.

Sugerimos para varias veces el gato para que, a
fuerza de repetición se reafirmen las ideas en la memoria
y en la comprensión.
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Las preguntas que sugerimos para las papeletas son
las siguientes:
- ¿Quién es el Pan de Vida? R.- Jesucristo.

- ¿Qué día se instituyó la Eucaristía? R.- El Jueves
Santo, en la Última Cena.

- ¿Cuáles son los dos grandes momentos de la Misa?
R.- La liturgia de la Palabra y la liturgia de la
Eucaristía.

- ¿Qué nos pide Jesús para obtener la vida eterna?
R.- Que nos alimentemos de su cuerpo y de su
sangre.

- El sacrificio de Jesús en la cruz y en la Misa, ¿es
el mismo? R.- Sí.

- ¿Qué necesita el sarmiento para producir fruto?
R.- Estar unido a la vid.

- ¿Qué pasa con un sarmiento que produce fruto? R.-
El Padre lo poda para que de más fruto.

- ¿Puede un sarmiento dar fruto separado de la Vid?
R.- No.

- ¿Cómo alimenta Jesús nuestra vida espiritual? R.-
A través de la Eucaristía.

- ¿Cuál es el lema del 48 Congreso Eucarístico
Internacional? R.- La Eucaristía, luz y vida del
nuevo milenio.

- ¿Para qué se entregó Jesús en sacrificio? R.- Para
que nosotros tengamos vida.

- ¿Por qué en necesario permanecer unidos a Jesús?
R.- Porque sin Él nada podemos hacer.

NIÑOS DE 10 A 12 AÑOS

El catequista expone las ideas principales de este
tema desarrollándolas brevemente.

En esta exposición se basarán las respuestas de los
niños a las respuestas del siguiente juego, por lo tanto, por
lo tanto, buscará que en su exposición que den bien claros
estos puntos y, así los niños podrán responder, y apren-
derán también a fuerza de repetición.

CARAS Y GESTOS.

Este juego consiste en presentar con mímica y con
expresiones faciales y corporales (sin bailar) la idea que
en secreto (escrito en papelitos) se da a uno de los
participantes en el juego y tiene que hacer que su equipo
adivine la palabra o la frase de que se trata.

El equipo que, en tiempo determinado, logre adivinar
más palabras, será el triunfador. Obviamente primero
participa uno equipo y luego el otro, midiendo a uno y a

otro el tiempo con un reloj (sugerimos 3 ó máximo 5
minutos, para poder jugarlo varias veces).

Jugando varias veces repitiendo las preguntas, ayuda-
rá a los niños a reafirmar las ideas en la memoria y en la
comprensión.

Variante: Garabatos. En lugar de utilizar la mímica, se
pueden utilizar papeles en blanco (sugerimos un cuarto de
carta, porque se van a utilizar muchos) y ahí se harán
dibujos (no letras) que los miembros del equipo verán y a
partir de ellas tendrán que adivinar el concepto o formar
la frase. El que hace los dibujos (garabatos) no podrá
hablar ni escribir ni una palabra.

Las palabras o frases que sugerimos para que adivi-
nen son:
- “Yo soy el Pan de vida”.

- “Yo soy la vid y ustedes los sarmientos”.

- Eucaristía.

- Sacrificio.

- La Eucaristía es medicina.

- Misa.

- Jesús es víctima, sacerdote y altar.

- La comunión nos da vida.

- La Eucaristía nos da vida eterna.

- Jesús es el Dios de la vida.

- La Misa es un sacrificio.

- La Eucaristía es fuente de vida.

- “La Eucaristía, luz y vida del nuevo milenio”.

El catequista, según las circunstancias y, de acuerdo
a los textos e ideas sugeridos, puede añadir otras pala-
bras.
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CR I S TO  FUENTE  DE  COMUN IÓNCR I S TO  FUENTE  DE  COMUN IÓNCR I S TO  FUENTE  DE  COMUN IÓNCR I S TO  FUENTE  DE  COMUN IÓNCR I S TO  FUENTE  DE  COMUN IÓN

OBJETIVO:

Que el niño descubra la Eucaristía como
centro de la vida de la Iglesia.

TEXTOS:

(Estos textos son de apoyo al catequista, puede leerse alguno a los
niños según su edad)

- Mt 6,9-13 Oración del Padrenuestro

- Jn 17,20-23 Jesús pide al Padre que todos seamos uno

- Hchs 2,42-47 La comunidad reunida en torno a la
Palabra y a la Eucaristía

- 1 Co 10,17 Todos formamos un solo cuerpo en Cristo
Jesús

- CEC 1166 El día del Señor

- CEC 1345 Testimonio de San Justino. La celebración
del día del Señor

- CEC 1348-1355 Desarrollo de la celebración Eucarística

- CEC 1358 La vida de los fieles en Cristo

- CEC 1382-1390 El Banquete Pascual

- CEC 1391-1401 Los frutos de la comunión

- CEC 1402-1405 La Eucaristía es anticipación de la
gloria celestial

- TB 44-51 La Eucaristía es misterio de comunión y
centro de la vida de la Iglesia.

IDEAS FUERZA:

(Habrá que tratar de que algunas de ellas queden claras en la mente
de lo niños)

- La Eucaristía es sacramento de unidad en la Iglesia
- Jesucristo, después de la institución de la Eucaristía,

orando al Padre, expresa su anhelo de que todos sean
uno y permanezcan en Él.

- El Concilio Vaticano II dice que la Eucaristía es
sacramento de amor, signo de unidad y vínculo de
caridad (SC 47, refiriéndose a San Agustín)

- La Eucaristía es centro de la vida de la Iglesia. Este
principio de unidad es el cuerpo físico de Cristo entre-
gado a su Iglesia para edificarla como su cuerpo
místico, del cual Él es cabeza y nosotros somos sus
miembros.

- La Iglesia hace la Eucaristía y la Eucaristía hace la
Iglesia (RH 20)

- La Eucaristía es centro de la vida de la Iglesia y hacia
ella se ordenan los demás sacramentos.

- En la Eucaristía se contiene todo el bien espiritual de la
Iglesia: Cristo mismo, nuestra Pascua

- El domingo, día del Señor, es el día en que la Iglesia se
manifiesta viva en Cristo Resucitado (Pascua)

- El domingo, día del Señor, la Iglesia se congrega en torno
a la Eucaristía, proclama su fe en Cristo resucitado y
vive la caridad fraterna

NIÑOS DE 5 A 7 AÑOS

De los días de la semana, el domingo es el más
importante.

Vamos a repasar los días de la semana con los más
pequeños, parta descubrir que el trabajo, las labores de
aseo de casa, las tareas de la escuela, son actividades que
Dios quiere mucho. Eso une a la familia. Pero el día más
importante para Dios es el domingo.

SOCIODRAMA:

(Recomendamos prepararlo de antemano. Se necesitarán siete
letreros con los días de la semana, uno para cada día y uno más que
diga “Escuela”, un despertador, una pequeña mesa y algunos objetos
que representen el Cáliz, la Patena y el misal)

- MAMÁ: (Suena un despertador, la mamá se apresta a
levantar a todos de la cama) ¡Es lunes! Todos arriba, es
hora de despertar.

- PAPÁ: Nos tenemos que asear para ir a trabajar.
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- TODOS: Nos tenemos que asear para ir a trabajar.

- MAMÁ: Sí, pero primero hay que rezar. Todos hínquense.

- PAPÁ: Diosito, tú que nos quieres mucho, gracias por
dejarnos despertar.

- TODOS: Diosito, tú que nos quieres mucho, gracias por
dejarnos despertar.

- MAMÁ: Ahora sí, todos a asearse:

o Lavarse las manos

o Lavarse los pies

o Lavarse la cara

o Al derecho y al revés

o Limpiarse los dientes

o Peinarse muy bien

o Zapatos que brillan

o La ropa también

- PAPÁ: ¡ A desayunar! (Todos corren hacia el lugar que
representará la mesa)

- MAMÁ: Momento, hay que bendecir los alimentos

- PAPÁ: (Pausado, para que los pequeños repitan) Dios
nuestro, bendice este rico desayuno que preparó mamá
con mucho cariño. Amén

- MAMÁ: (Luego de un momento simulando el desayuno)
En este momento termina el desayuno, querida familia.
Tenemos que despedir a papá porque se va a trabajar.
(Todos aplauden). Y para que no lleguen tarde ¡Vamos
a la escuela! ¿Están listos?

- TODOS: ¡ Sí!

- MAMÁ: Vamos pues (con un letrero que dice escuela, la
mamá guía a los niños a lo que representará la escuela.
Al llegar entrega los niños al maestro y se despiden).

(Luego van desfilando lentamente algunos niños con los letreros de
los días de la semana: Lunes, martes, miércoles, jueves, viernes.
Terminado el viernes se dirigen al lugar que representa la casa y
simulan estar dormidos, allí aparece el sábado.)

(Suena el despertador o canta el gallo, entra alguien con el letrero de
Domingo)

- MAMÁ: Es domingo, el día más importante de la semana.

- PAPÁ: ¡ El día más importante!

- TODOS: ¡ El día más importante!

- MAMÁ: Vamos a rezar. Todos con sus manos juntas y
de rodillas.

- PAPÁ: (Pausadamente para que todos repitan) Señor
Jesús, hoy es domingo, el día del Señor, el día más
hermoso, Tú nos esperas en la Misa. Allá vamos.

- MAMÁ:

o Domingo tan bello

o Es el día del Sol

o Ponerse muy guapos

o Cristo al corazón

o ¿Quién dijo Domingo

o Día del Señor?

o Yo creo que Cristo

o En su Cuerpo está

o Su cáliz, su sangre

o Comida en verdad.

(Se realiza una representación muy sencilla de la Misa. Se acomoda
una mesa que simule el altar, todos la rodean, alguien representa al
sacerdote.)

- MAMÁ: ¿Quién quiere recibir el Cuerpo y la Sangre de
Cristo?

- TODOS: (levantando la mano) ¡Yo!

- PAPÁ: Para a Cristo recibir, al catecismo asistir.

- TODOS: Para a Cristo recibir, al catecismo asistir.

(Todos repiten lo que vaya diciendo el Papá. Cuando se mencione
un día de la semana aparece alguien con el letrero correspondiente
a ese día.)

- PAPÁ: Lunes

- MAMÁ: A trabajar y a la escuela

- PAPÁ: Martes

- MAMÁ: A estudiar y hacer tarea

- PAPÁ: Miércoles

- MAMÁ: La casa nos espera, como siempre.

- PAPÁ: Jueves

- MAMÁ: Estudiar más, trabajar más.

- PAPÁ: Viernes

- MAMÁ: Último día de clases, pero los papás siguen
trabajando.

- PAPÁ: Sábado

- MAMÁ: También se hacen tareas en sábado.

- PAPÁ: DOMINGO, DOMINGO, DOMINGO

- MAMÁ: Ese día no se trabaja

- PAPÁ: Domingo, día del Señor.

- MAMÁ: Día en que Cristo resucitó

- PAPÁ: Domingo, día de la Eucaristía

- MAMÁ: Por eso juntamos nuestras manos y decimos:
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- PAPÁ: (Pausado) Jesús, somos tu familia, tu gran
pueblo, nos amas mucho, no vemos el domingo, por
siempre. Amén.

(Todos aplauden y cantan algo alegre que los pequeños conozcan,
relacionado con la Eucaristía p. Ej. La misa es una fiesta muy alegre.
Estamos de fiesta con Jesús,...)

NIÑOS DE 8 Y 12 AÑOS

SOCIODRAMA: SÚPER CRISTIANO.

La idea de “ Súper Cristiano” tiene relación a la gracia
que Dios concede a su pueblo para realizar las obras
proféticas, de oración y servicio. Sólo con esas gracias
sobrenaturales asumimos la responsabilidad, como pue-
blo de Dios, de evangelizar, soportar adversidades, en-
frentar al demonio, sanar a los enfermos. El pecado nos
quita fuerza y no nos deja cumplir los mandamientos, ni
lo demás que Dios quiere.

PREPARACIÓN:

Sobre el piso se pinta la silueta de una persona, como
si se hubiera caído de lo alto. Al centro del pecho de la
figura se dibujan en un círculo las letras SC (Super
Cristiano). Si se prefiere puede dibujarse el logotipo del
48° Congreso Eucarístico Internacional (El pan y la
flama).

Se necesita una Biblia, signos eucarísticos (pan, vino,
uvas, trigo), las siguientes frases escritas, cada una, en un
letrero: “ Eucaristía” “ Palabra de Dios” “Comunidad”
“Gracia” “Oración”. Si es posible un disfraz de superhéroe,
varios antifaces o escudos de “Súper Cristiano”.

Los personajes son súper Cristiano, utilizando el
disfraz, niños que representen a una ancianita, una señora
que llora, niños abandonados, un borracho.

DESARROLLO:

Los niños con su catequista forman un círculo en torno
a la figura pintada en el suelo. El catequista narra esta
historia:

Aquí cayó Súper Cristiano, sólo quedo su marca en el
suelo y ya nada hemos sabido de él. Su vida fue un
ejemplo para todos, ayudó a los enfermos, enseñó a los
ignorantes, visitó a los presos, aconsejó al descarriado,...
Todos lo queríamos mucho. Lo extrañamos.

Su fuerza era tanta, que mantenía unidos a todos como
una gran familia,... pero ya no está,... los enfermos
sufren, están solos, poca gente va a Misa, muchos niños
abandonados, gente que se emborracha. (Salen los acto-
res, excepto súper cristiano)

¿Qué podemos hacer? ¿A quién le pedimos auxilio?
(El catequista tararea alguna melodía de un superhéroe
conocido por los niños (Batman, Supermán, las chicas
súper poderosas, etc.)
- TODOS: (Gritando) ¡Súper cristiano!
- (Aparece en escena súper cristiano)
- CATEQUISTA: ¡Súper cristiano! ¡Estás vivo!
- Súper cristiano: (Ayuda a la ancianita, consuela a la

mujer que llora, da consejos a los niños abandonados,
pide al borracho que deje de tomar. Una vez que
termine se pone al centro)

- CATEQUISTA: Súper cristiano ¿Qué haces para ser
tan poderoso?

- SUPER CRISTIANO: Mis súper poderes son gracias
a Dios. Sólo con su ayuda puedo hacer todo esto.

- TODOS: ¡ Viva súper cristiano!
- CATEQUISTA: ¿Cuáles son tus súper secretos?
- SÚPER CRISTIANO: La Gracia (aparece alguien con

el letrero de “Gracia”) que Dios da porque hago
oración todos los días con mi familia (aparece el letrero
de “Oración”), además todos los domingos voy a la
Eucaristía (aparece el letrero de la “Eucaristía”), como
el Cuerpo de Cristo y bebo su Sangre, este es el
alimento más poderoso contra el demonio.

- TODOS: ¡ Viva súper cristiano!

- CATEQUISTA: Y ¿de dónde te viene el poder para
hablar, aconsejar, consolar y animar a la gente?

- SÚPER CRISTIANO: Es la Palabra de Dios (aparece
el letrero correspondiente) la que da luz y vida a todas
las gentes.

- TODOS: ¡ Viva súper cristiano!
- SÚPER CRISTIANO: Todos pueden ser súper cristia-

nos, acérquense a Dios y hagan lo que él les pide, vayan
a la Eucaristía, escuchen la Palabra de Dios y formarán
una comunidad (aparece el letrero correspondiente)
llena de gracia.

- CATEQUISTA: Repitan conmigo (pausado): Somos el
súper pueblo de Dios, somos súper hijos de Dios, súper
cristianos. Cristo luz, Cristo vida, Cristo eucaristía. (Se
entregan los antifaces o escudos de súper cristianos a
los niños y se les invita a imitar a Cristo, para ser súper
cristianos).

Se termina con un canto alegre y una oración. Puede ser el Padre
Nuestro o alguna otra con tinte eucarístico.
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JUEVES SANTO.

CR I S TO ,  EN  LA  EUCAR I S T Í ACR I S TO ,  EN  LA  EUCAR I S T Í ACR I S TO ,  EN  LA  EUCAR I S T Í ACR I S TO ,  EN  LA  EUCAR I S T Í ACR I S TO ,  EN  LA  EUCAR I S T Í A
E S  E L  C ENTRO  DE  TODOE S  E L  C ENTRO  DE  TODOE S  E L  C ENTRO  DE  TODOE S  E L  C ENTRO  DE  TODOE S  E L  C ENTRO  DE  TODO

Se busca poner a Cristo Eucaristía en el centro de todo
lo que somos y hacemos.

PREPARACIÓN:

Se necesitan: La Biblia, un Crucifijo, cáliz y pan ázimo
(formas no consagradas, obleas o pan sin levadura). Se
escogen cuatro niños para que tomen los signos. Al resto
se le indica que haga alguna actividad, una diferente para
cada niño (gritar, cantar, saltar, silvar, pintar, platicar,...)

DESARROLLO:

El catequista explica que cuando él lo indique todos
realizarán las acciones que él indicó a cada uno, sin
importan el ruido que se haga; los niños que traen algún
signo se moverán entre los demás. Cuando pronuncie la
palabra “Cristo”, todos guardarán absoluto silencio y con
el dedo indicarán hacia el signo eucarístico que se mueve
entre ellos.

Comienza la algarabía y se introduce entre los niños
quien lleva el Crucifijo moviéndose de un lado a otro. El
catequista grita: ¡Cristo!

Todos guardan silencio y se dice lo siguiente:

“Cristo, el Señor, ha dejado en su Iglesia, su Pueblo
Santo, el regalo del sacerdocio y la Eucaristía. Gracias a
este banquete Jesús forma un gran pueblo, la Iglesia.
Todos alrededor de este alimento de vida eterna daremos
mucho fruto, sin él estaremos sin vida y divididos.”

Sigue el ruido, sale el signo del Crucifijo y entra la
Biblia. Luego de un momento se vuelve a gritar: ¡Cristo!

Se hace la siguiente reflexión:

“ La Palabra de Dios en la Eucaristía da luz a su
pueblo, que peregrina por el mundo. Esta Palabra es viva
y eficaz; Dios realiza de nuevo en nosotros, en este
tiempo, su plan de salvación. Al inicio de la Misa, la
Sagrada Escritura se proclama y se escucha con respeto
y atención, porque es Dios mismo el que pasa en medio
de nosotros...”

Sigue la bulla, entran los signos de pan y vino, sale la
Biblia. Después de un rato otra vez se grita: ¡Cristo!

Cuando se guarde silencio el catequista continúa:
“El Pueblo Santo, que somos todos los bautizados,

necesita también el alimento para caminar hacia Dios.
Jesús dejó a los apóstoles este banquete de amor. Se
quedó en medio de nosotros para que lo comamos en la
Sagrada Comunión; somos su familia más querida y nos
ordena que celebremos este “Misterio” en memoria
suya. Este es el alimento de la unidad y de la garantía de
vida eterna.”

Vienen nuevamente los otros signos y el catequista
invita a cantar a Jesucristo y a que cada quien de gracias
a Dios en voz alta por el regalo de la Eucaristía y su
Palabra.

Puede terminarse rezando juntos el Padre Nuestro.

El sacerdocio y la Eucaristía.El sacerdocio y la Eucaristía.El sacerdocio y la Eucaristía.El sacerdocio y la Eucaristía.El sacerdocio y la Eucaristía.
Conoceremos que el Jueves Santo Jesús instituyo el

sacramento de la Eucaristía para demostrarnos su amor,
estar siempre con nosotros y hacernos participar de su
vida divina.

El día que Jesús instituyo el sacerdocio, eligió a
algunos para hacerlos participes de sus poderes y dándo-
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les la misión de continuar su obra salvadora en la tierra.
Conoceremos por qué la Eucaristía es el centro de la

vida de toda la Iglesia.
Conoceremos cual es la misión del sacerdote dentro

de la Iglesia y lo que nosotros podemos hacer por ellos.
Explicaremos el significado de la Eucaristía, los efec-

tos que tiene sobre el que la recibe y las ventajas de
recibirla frecuentemente.

Nos dice el Evangelio que en la Ultima Cena, Jesús les
dijo a sus apóstoles: ¡Cuánto he deseado celebrar esta
Cena con ustedes!

Jesús sabía que era su despedida y les tenía reservado
un regalo a sus apóstoles, el regalo muy maravilloso y útil
que nadie se hubiera podido imaginar: La Eucaristía.

Jesús no sólo quiso dejarnos un recuerdo, sino que Él
mismo quiso quedarse con nosotros para siempre para
ayudarnos y guiarnos en el Camino a la Salvación.

Y ahora en el mundo hacen falta sacerdotes. La
Iglesia necesita nuevas vocaciones sacerdotales. Estas
vocaciones tienen su origen en el llamado de Dios. El
mejor lugar para que una vocación se desarrolle y crezca
es en el seno de la familia cristiana.

¿Que razones le darías a una persona que te dice que
no le interesa recibir a Jesús en la Eucaristía?

· En el siguiente espacio escribe una oración a Jesús,
agradeciéndole el regalo de la Eucaristía.

· Pregúntale a un sacerdote que conozcas como y
cuándo lo invito Jesús a seguirlo como sacerdote, que te
cuente su historia des su vocación y cuántos años tiene
de ser sacerdote.

Los sacerdotes son hombres que han sido escogidos
por Dios para servirlo y ayudarle en la salvación de los
hombres comprometiendo toda su vida a ello. Son repre-
sentantes de Cristo en la tierra con una misión específica
a cumplir. Jesús los invita a trabajar con Él y los ayuda con
su gracia y amor y hace de ellos las columnas de la
Iglesia.

Jesús esta en todos los sagrarios de las Iglesias bajo
la apariencia de un trozo de pan.

Jesús desea que aprovechemos la Eucaristía para
aconsejarnos, consolarnos y fortalecernos, darnos paz y
alegría, pero los hombres no hemos podido apreciar este
regalo, por eso vamos muchas iglesias vacías. Nosotros
podemos consolar a Jesús y reparar las faltas de otros,
demostrándole nuestro amor y agradecimiento por el don

de la Eucaristía por medio de la oración, adorando a la
Eucaristía, uniéndonos a su sacrificio en la Santa Misa,
cumpliendo las promesas que le hemos hecho y la
comunión frecuente.

Cuando no sea posible por una u otra razón recibir a
Cristo en forma sacramental.

La oración en el huertoLa oración en el huertoLa oración en el huertoLa oración en el huertoLa oración en el huerto

«Jesús nos enseña a cumplir siempre la voluntad de su
Padre»

Aprenderemos el verdadero sentido que Cristo da a la
oración poniéndola siempre en primer lugar, antes de
cualquier momento decisivo en su misión, subordinando
su voluntad a la voluntad del Padre.

Explicaremos lo que fue Getsemaní para Jesús.
Aprenderemos a orar no sólo de palabras sino a través

de la propia vida cumpliendo fielmente la voluntad de
Dios.

Fortaleceremos nuestra unión y perseverancia con
Cristo para no abandonarle.

Comprenderemos la importancia de la oración en
nuestra vida.

A todos nos ha pasado alguna vez, que ante un
problema en el hogar, en el trabajo, en la vida misma,
optemos por una solución, por un camino; y nos disgusta
que las cosas no salgan como lo habíamos planeado. De
la misma manera, generalmente nos cuesta aceptar, nos
enojamos, e incluso hasta nos alejamos de la Iglesia,
cuando en determinados momentos pedimos a Dios algo
en especial y « no nos lo cumple».

Contesta las siguientes preguntas:

1. ¿Qué es para ti la oración?
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2. Cuando haces oración, puedes tener distrac-
ciones o dificultades que te impiden hablar con
Jesús. Escribe dos distracciones que tengas a
la hora de rezar:

1.

2.

Anota dos medios que puedes usar para combatir
dichas distracciones o dificultades:

1.

2.

Es tan grande el amor de Dios que nos envía a su hijo
único para salvarnos del pecado. Cristo nos da ejemplo de
lo que es vivir enteramente cumpliendo la voluntad del
Padre. «Obediente hasta la muerte» (Hb. 5, 7-8). Y
muere en la cruz.

Es en Huerto de Getsemanì en donde Jesús acepta
cargar con los pecados de toda la humanidad antes de su
Pasión. «No se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mt.
26,39). Cristo nos enseña como debemos hacer oración,
no sólo recitando frases bonitas o buscando satisfacer el
propio egoísmo, sino haciendo de cada momento de
nuestra vida una oración, aunque haya situaciones que no
entendamos y confiando plenamente en lo que Dios nos
pide, para poder vivir así en paz y en armonía.

A cada uno nos toca ser santos. Es un llamado para
todo bautizado, no sólo para unos cuantos. Podemos ser
santos si seguimos los pasos de Cristo, que cumplió la
voluntada del Padre y que «nadie va al Padre si no es por
Él, Jesucristo y su Iglesia.

La Oración vocal: Es la oración de las multitudes por
ser exterior y plenamente humana, como es Padrenuestro,
el Avemaría y muchas más que tú conoces.

La Meditación: Es sobre todo una búsqueda, es tratar
de comprender el por qué y el como de la vida cristiana para
responder a lo que el Señor nos pida. Hay que buscar la
meditación para no caer en terreno infértil como menciona
la parábola del Sembrador (Mc 4,4-7.15-19).

La Contemplación: Es una mirada de fe. Es un don,
una gracia que no puede ser acogida sino en la humildad
y en la pobreza del espíritu. Es escucha de la Palabra de
Dios en la obediencia de la fe. Es silencio y es hacernos
uno con Cristo.

Cristo nos enseñó a cumplir en cada momento la
voluntad del Padre.

Cristo en el Getsemanì acepta cargar con nuestros
pecados para salvarnos.

Ser disciplinado y constante en la oración nos ayuda
a fortalecernos en nuestro camino a la Santidad.

Solamente unidos a la vid, daremos frutos de eterni-
dad.

Orar es recoger el corazón para estar con Aquél que
te ama y que dio su vida por ti.

Tomar el compromiso de que todos los jueves del año
intentaremos en familia y comunidad participar en la
Hora Santa de nuestra parroquia en reparación de nues-
tros pecados y de los pecados de toda la humanidad,
acompañando a Cristo en su dolor.

VIERNES SANTO

EL  S ENT IDO  DE  LA  MUERTEEL  S ENT IDO  DE  LA  MUERTEEL  S ENT IDO  DE  LA  MUERTEEL  S ENT IDO  DE  LA  MUERTEEL  S ENT IDO  DE  LA  MUERTE

CANTO:

No me mueve

ORACIÓN:

Oh Jesús, que en tu cruz has demostrado

Tu gran amor, tu gran misericordia;

Y tu fuerza nos das para seguirte

Por el mismo camino hacia la gloria.

Que fielmente cumplamos en tu Iglesia

Nuestra parte en tu obra salvadora,

Y, al llegar a la tarde de la vida,

En gozo eterno el Padre nos acoja.

Gracias, Padre, a ti porque nos llamas,

a Jesús, que en su sangre nos redime,
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y al Espíritu Santo, luz y guía

de este pueblo que al cielo se dirige.

Amen.

Material: Cartulinas con recortes con algunas situaciones de cosas
desagradables que pasan en el mundo.

¿Sabes qué haremos hoy?
· Descubriremos que la muerte de Jesús en la cruz es

la esperanza de la vida eterna. También que debemos
vivir bien, porque no sabemos cuando Dios nos llamara a
su presencia.
· Hablaremos del sufrimiento de Jesús y del sentido de la

muerte.
· Veremos como es el sufrimiento de los hombres.
· Aprenderemos que el amor de Jesús a los hombres es

muy grande.
· Explicaremos como nos ayuda Jesús a llevar nuestra

cruz y como debemos llevarla nosotros.
¿Qué pasa en el mundo?
Haciendo un recorrido, nos damos cuenta que en el

mundo hay mucho sufrimiento, en la televisión vemos a
diario que hay guerras, hambre, injusticias, pobreza; pero
también las hay dentro de nuestras casas, cuando hemos
experimentado la pérdida de un ser querido, a todo esto,
¿aceptemos el sufrimiento? ¿Qué sentido le damos al
sufrimiento?

La Iglesia nos enseña.
· leer la Pasión y Muerte de Jesucristo (Mc. 15,6ss)

a) El sufrimiento de Jesús.
De la pasión y muerte aprendemos muchas cosas, ya

que fue una lección de obediencia, humildad y amor;
obediencia porque Él hizo la voluntad del Padre, salvar a
los hombres; humildad, porque a pesar de todo lo que lo
hicieron sufrir, nunca maldijo a nadie y perdonó a sus
agresores. Con esto, Cristo nos muestra que su amor es
muy grande por nosotros, ya que quiso morir para
salvarnos, descubrimos también que lo que cuesta es
porque vale la pena. Esta es la enseñanza de Jesús.

b) El sentido de la muerte de Jesús.
Desde que Jesús sufrió por nosotros, el dolor se dejó

de ver como algo brutal y feo, ya que Cristo lo convierte
en un medio de purificación en instrumento de madurez
espiritual. Cristo murió porque nos ama y nos quiere
mostrar el gran amor que nos tiene, y quiere enseñarnos
el camino de la santidad y del amor.

c) El sufrimiento de los hombres.
Cuando sufrimos, nos pasamos quejándonos la mayor

parte del día, y poco nos detenemos a reflexionar lo que
Cristo sufrió por nosotros, Con esto, nos deja muy claro
que para alcanzar la vida eterna, debemos pasar por
algunos sufrimientos.

d) El amor de Jesús a los hombres.
La principal enseñanza de Jesús, es sin duda, que por

nosotros aceptó morir y en una cruz que en aquel tiempo
era algo denigrante y por demás vergonzoso. Nos mues-
tra el camino que nos conduce a la vida eterna (que es el
cielo) y nos acompaña en todo momento, y de manera
muy especial, cuando nos desviamos del camino de
rectitud.

e) El amor de los hombres a Jesús.
En el juicio final, Jesús nos preguntará, ¿Cuánto has

amado? ¿Cuánto has dejado de amar? Nuestra respuesta
deberá ser concreta y llena de confianza por las obras que
en vida hicimos, puesto que lo que no hicimos con el más
pequeño, es decir, con el pobre y necesitado, no lo hicimos
con Jesús ya que él se manifiesta en esas personas como
está en nosotros.

f) ¿Cómo nos ayuda Dios?
Nos ayuda siempre que lo invoquemos y no afecte a

nuestra propia salvación, nos ayuda cuando nos acerca-
mos a él por medio de la eucaristía y cuando oramos,
cuando buscamos el sacramento de la reconciliación, y
por medio de muchas otras prácticas que realizamos
dentro de nuestra religión. Sabemos también que somos
pecadores, y aunque caigamos, Cristo siempre nos ayuda
a seguir adelante y nos perdona.

g) ¿Qué es aceptar nuestra cruz?
Es aceptar las circunstancias de la vida aunque nos

cueste trabajo y muchas veces no lo entendamos o no nos
guste. Debemos verlo como una oportunidad para mejo-
rar la conducta y aprender también de lo malo que nos
sucede, para poder ayudar a los demás, aceptar nuestra
cruz, también es aceptarnos a nosotros mismos, es
aceptar por amor, la voluntad de Dios.

LA CUARESMA TERMINA EL JUEVES SAN-
TO. En la mañana del Jueves Santo termina la Cuares-
ma, de modo que sería este momento el más adecuado
para celebrar (si se pudiera y se recomienda encarecida-
mente) el sacramento de la reconciliación, como culmi-
nación del camino de conversión cuaresmal. Por la tarde,
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con la celebración de la cena del Señor, nos introducimos
ya en lo que constituye el centro del año cristiano, el
Triduo Pascual, es decir, los días de la celebración de la
muerte, la sepultura y la resurrección del Señor: Viernes
Santo, Sábado Santo y Domingo de Pascua. Y así
empezamos la cincuentena pascual, la larga celebración
gozosa de la resurrección del Señor, que nos conducirá
hasta el domingo de Pentecostés.

SABADO SANTO

LA  RE SURRECC IÓNLA  RE SURRECC IÓNLA  RE SURRECC IÓNLA  RE SURRECC IÓNLA  RE SURRECC IÓN

¡J E S Ú S   V I V E!¡J E S Ú S   V I V E!¡J E S Ú S   V I V E!¡J E S Ú S   V I V E!¡J E S Ú S   V I V E!

Cita Bíblica.
Lucas. 24, 1-12
El hecho fundamental de la fe cristiana es la Resu-

rrección, la victoria de Cristo sobre la muerte y el pecado.
Jesús resucitó asegurando que todos los que creamos en
Él tendremos vida y la tendremos en abundancia.

Jesús en verdad Resucitó.
La resurrección es un hecho histórico, cuyas pruebas

son el sepulcro vacío y las numerosas apariciones de
Jesucristo a sus apóstoles.

Cuando celebramos la resurrección de Cristo, esta-
mos celebrando también nuestra propia liberación. Cele-
bramos la derrota del pecado y de la muerte.

En la resurrección encontramos la clave de la espe-
ranza cristiana se Jesús está vivo y esta junto a nosotros,
¿Qué podemos temer? ¿Qué nos puede preocupar?

Cualquier sufrimiento adquiere sentido con la resurrec-
ción, pues podemos estar seguros de que, después de una
corta vida en la tierra, si hemos sido fieles, llegaremos a
una vida nueva y eterna, en la que estaremos gozando con
Dios par siempre.

La Resurrección. Fundamento de nuestra fe y de
nuestra esperanza.
“Si Cristo no hubiera resucitado vana seria nuestra fe”
Si Jesús no hubiera resucitado:

· Sus palabras hubieran quedado en el aire.

· Sus promesas hubieran quedado sin cumplirse.

· Dudaríamos de que fuera realmente Dios.

Pero como sabemos que Jesús resucito:

· Sabemos que venció a la muerte y al pecado.

· Sabemos que Jesús es Dios.

· Sabemos que nosotros resucitaremos también.

· Sabemos que gano para nosotros la vida eterna.

· Toda nuestra vida, nuestra fe y nuestra espe-
ranza, adquieren sentido.

Estamos felices porque Jesús resucitó.
La resurrección es fuente de profunda alegría. A

partir de ella, los cristianos no podemos vivir más con
caras tristes. Debemos tener dolor intenso, Jesús confía
en la Resurrección de Jesucristo, su hijo y nuestro Señor.
María saca su fortaleza de la oración y de la confianza en
que la voluntad de Dios es lo mejor para nosotros, aunque
nosotros no lo comprendamos.

Antes de morir y en presencia de María y de Juan,
Jesús le dijo a su Madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”
luego dice al discípulo: “ahí tienes a tu Madre” (Jn. 91,
26-27). Es así como Jesús nos deja a su Madre a todos
los cristianos. Jesús quiso compartir a su madre con
nosotros, quiere que acudamos a Ella como Madre.
María nos ayuda y nos auxilia en todo. Ella siempre está
pendiente de todas nuestras necesidades. Todas las
gracias y dones que Dios nos da pasan por sus manos,
y todas nuestras intenciones y peticiones ella las pre-
senta ante Dios. Confiemos en María como un hijo
confía en su Madre.

(Rezar el rosario nos unirá a nosotros y nos acercara a María, quien
con mano amorosa vera por nosotros ante Dios)
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En la reunión del consejo diocesano de pastoral, el
P. Muñoz Porras dio la bienvenida a los nuevos inte-
grantes: P. Gregorio García (Vocaciones), Hna. Martha
Trinidad Juárez (Religiosas), P. Efraín Florido (EDPIP)
y Diác. Carlos Gerardo González (MCS). Después de
ubicarnos en el trabajo de la reunión, participamos en la

dinámica: “Nuestra comunicación en la acción pasto-
ral”, misma que concluimos elaborando unos decálogos
muy interesantes (ANEXO 1). Concluímos el día con
una oración dirigida por el Sr. Cura Francisco Escobar
(Hora santa por la paz, boletín de febrero, página 3).

El primer momento del viernes, se dedicó a estudiar
la encíclica Ecclesia de Eucharistia con una guía en base
a preguntas, por equipos (ANEXO 2). Luego nos
repartimos por tareas pastorales para proponer accio-

nes con miras a la celebración del Congreso Eucarístico
a nivel parroquial, decanal y diocesano, llegando a los
siguientes acuerdos: 8 de abril (jueves santo) en la Misa
Crismal se entregarán los paquetes de material para los
congresos eucarísticos; jueves 3 de Junio (Fiesta de
Cristo Sacerdote), a las 11:00 am en el Seminario

Mayor, Misa de apertura del con-
greso, llevando de 1 a 10 repre-
sentantes por comunidad; del 3 al
10 de Junio, Jornadas Eucarísticas
Parroquiales; del 11 al 20 de Ju-
nio, Jornada Eucarística Decanal;
del 21 al 23 de Junio, Asamblea
Diocesana de Pastoral; Jueves 24
de Junio, Clausura del Congreso
Eucarístico Diocesano. Algunas
comisiones fueron: Materiales (co-
ordina Sr. Cura Escobar), reparto
(pastoral familiar), bandera (equi-
po de liturgia y P. Wario), póster
(pastoral juvenil). Y como obra
social del congreso, se apoyará el
centro de rehabilitación para mu-
jeres en Arandas.

Por la tarde, el Sr. Cura Juan
Navarro coordinó el control so-
bre el marco eclesial. Cada deca-

no y equipo presentó los avances en los temas de
reflexión para su elaboración. Se vio que todos los
decanatos han comenzado ya a reflexionarlos, faltando
algunas comunidades; se ha visto que los temas son
sencillos y apropiados, pero aún queda más de la mitad
de temas por estudiar. Se dieron varias sugerencias
para su tratamiento: Que se vean por grupos, asociacio-
nes, movimientos y en los consejos; que después se
retomen en otros momentos de evangelización; aprove-

REUNION ORDINARIA
DEL CONSEJO DIOCESANO

DE PASTORAL
15-17 DE ENERO DE 2004
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char homilías y catequesis; adaptarlos con
creatividad; darlos a leer antes de la reunión
para asimilarlos mejor; darlos a conocer en
distintos medios de comunicación; aprove-
char el apostolado de seminaristas en cuares-
ma. Llegamos al acuerdo de que, según los
avances en los temas, la asamblea diocesana
(21-23 Junio) se aprovechará para presentar
la primera redacción del marco eclesial, o bien
para realizar un control e información del
proceso.

El Sr. Obispo insistió en que es muy impor-
tante la asistencia de los responsables de cada
equipo, o por lo menos de algún representan-
te, para que estén al tanto de las decisiones que
se tomen en los distintos niveles.

El último día de trabajo, dimos aportaciones sobre
la celebración del año de la Eucaristía en las comunida-
des. (Celebración de horas santas, temas eucarísticos
con jóvenes, exposición y bendición del Santísimo con
repique, actos penitenciales, confesiones, comunión
bajo las dos especies, ofrendas de pan y vino, cateque-
sis sobre el misal romano, primera comunión de adultos
para el Corpus, institución de Tarcisios e Inecitas,
visitas al Santísimo, acto académico eucarístico en el
Seminario, canción parodia infantil en algunos decanatos,
temario de fiestas patronales, carros alegóricos).

Evangelización y catequesis presentaron la justifica-
ción de un nuevo catecismo diocesano y se recibieron
buenas aportaciones del Consejo. El Sr. Obispo resaltó
la importancia de unificarnos todas las parroquias y
ofrecer un manual de oraciones. Después se planteó la
situación de la Escuela Catequística Diocesana
(Bosqueto), también se recibieron aportaciones y el Sr.
Obispo acordó que se les pediría a las Hnas. Catequis-
tas su presencia en instancias de coordinación diocesana,
convocando una reunión con el equipo de evangeliza-
ción y el vicario de pastoral, para ver la nueva modali-

dad de este trabajo.
El P. Muñoz Porras nos presentó un

esquema del proceso de planeación
pastoral que estamos llevando, para
ubicarnos en qué etapa vamos y afinar
criterios (ANEXO 3). Después pasa-
mos a los asuntos varios. EDPIP: Ejer-
cicios espirituales para sacerdotes del
19 al 23 de enero en Tepatitlán, 17 de
febrero retiro espiritual de cuaresma
para el presbiterio. POBRES: Convi-
vencia del equipo el 12 de febrero en
Santa Rita, inicia la Escuela San Andrés
de preparación para agentes de pasto-
ral de pobres. LITURGIA: Peregri-
nación al Tepeyac el tercer miércoles
de mayo cada año, organiza San Juan;
peregrinación al Cubilete fecha pen-
diente en octubre de cada año; sábado
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24 reunión para equipos de liturgia y coros en San Julián
llevando lonche; invitación a los cursos de formación
litúrgica de SOMELIT en Aguascalientes. JOVENES:
Se pospone el taller para asesores que estaba del 26 al
28 de enero; 8 de febrero día del joven; prepascua
diocesana 7 y 8 de febrero en San Ignacio. PASTO-
RAL SOCIAL: Domingo 15 de febrero asamblea
diocesana de caridad en la casa de pastoral del Señor
de la Misericordia en Colón 219 de Tepatitlán. DECA-
NOS: Reunión el martes 23 de marzo en Esparza 150
de Tepatitlán, llevando actas faltantes. AGENTES:
Reunión el 10 de febrero en Valle de
Guadalupe. Y concluímos con la eva-
luación de la reunión.

ANEXO 1
DINAMICA: “Nuestra comunica-

ción en la acción pastoral”

Objetivo: Como agentes
de pastoral cualificados,
analizar nuestra comuni-
cación en las acciones
pastorales que realiza-
mos, para potenciar todo
lo positivo y evitar lo ne-
gativo que hay en nuestra
comunicación interper-

sonal como agentes y
equipos.

Pasos a seguir:

1. Dividirnos en equipos.
2. Elegir un coordinador(a) y un

secretario(a).
3. Leer atenta y ágilmente el texto:

15 PAUTAS PARA LA COMUNI-
CACIÓN CORPORATIVA (http://
www.pucpr.edu/educontinua/
liderazgo/documentos-word/WEB/l/
51.htm). Aunque el texto está dirigido a
un ambiente de empresas, se requiere
darle una lectura desde nuestra organi-
zación y situación pastoral como Con-
sejo Diocesano. Para ello se sugiere ir
subrayando lo que parezca significati-

vo, e irlo comentando punto por punto, tratando de
hacer reales y creativas adaptaciones a nuestra situa-
ción pastoral.

4. Por acuerdo de todo el grupo, escribir dichas
adaptaciones en frases cortas, formuladas de tal mane-
ra que sean como líneas propositivas de conducta para
una mejor comunicación en nuestros trabajos pastorales.

5. Elaborar una especie de “Decálogo de la comu-
nicación en la acción pastoral” y presentarla en
plenario a todo el Consejo.
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DECALOGOS ELABORADOS
POR LOS EQUIPOS:

EQUIPO 1:EQUIPO 1:EQUIPO 1:EQUIPO 1:EQUIPO 1:
1. Procurarás como encargado de comuni-

dad tener al tanto los proyectos y pro-
blemáticas de la comunidad

2. Desbarata el rumor con la fuerza de la
verdad

3. Sé sincero en los objetivos y manifiésta-
los con claridad

4. El hábito no hace al monje, pero sí lo
distingue de los demás

5. Si todos conocemos el objetivo, todos
somos responsables de comunicar

6. Cada persona debe desempeñar hones-
tamente su papel dentro de la organiza-
ción

7. Nosotros los padres tuvimos la culpa de que la
película del padre Amaro tuviera tanto pegue

8. Se debe vivir una imagen positiva para proyectarla a
los demás

EQUIPO 2:EQUIPO 2:EQUIPO 2:EQUIPO 2:EQUIPO 2:
1. Busca primero la comunicación para favorecer la

corresponsabilidad
2. Que la opinión pública te ayude a madurar tu propio

criterio

3. Fomenta una comunicación con ideas claras no en
rumores

4. La comunicación es una herramienta para crecer, no
para dominar

5. Más que crear instancias de comunicación, crear
ambiente de comunicación

6. La comunicación es efectiva cuando logra la empatía
7. No utilices la comunicación sólo para informar, busca

la retroalimentación
8. La comunicación debe ir hacia la búsqueda de la

verdad, y no como una postura

EQUIPO 3:EQUIPO 3:EQUIPO 3:EQUIPO 3:EQUIPO 3:
1. Amarás la comunicación personal y
directa
2. Evitarás rumores y exageraciones
3. Reconocerás las equivocaciones
4. Siempre darás información completa
5. En todo momento serán sujeto de
comunicación, que sabe retroalimentar
6. Toda persona es digna de comunica-
ción
7. No sólo informarás, sino escucharás
8. Pondrás mística a toda comunicación

EQUIPO 4:EQUIPO 4:EQUIPO 4:EQUIPO 4:EQUIPO 4:
1. Amarás a tus agentes a tal punto que
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sepan por ti y no por terceros la situación de la acción
pastoral de la parroquia

2. No tomarás la imagen de la parroquia en vano, sino
que dirás la dura realidad por dura que parezca,
generando confianza y credibilidad entre los agentes

3. Acabarás con el rumor antes que el rumor acabe con
la efectividad de la acción pastoral

4. Evitarás guardar silencio, mentiras, o verdades a
medias haciendo que los agentes de pastoral se
sientan manipulados, explotados y tratados como
estúpidos

5. Te concientizarás como agente que eres, la imagen de
la Iglesia, ya que tu testimonio de-
muestra la obra salvífica de Cristo en
este mundo

6. No reducirás la comunicación entre
los agentes a una opción descendente
entre sacerdotes hacia laicos, sino que
todos debemos generar los canales de
comunicación

7. Evitarás ser un eslabón de la red
cultural en la acción pastoral donde se
desarrolle la parroquia

8. No ignorarás la opinión de los meca-
nismos de comunión y participación
en la parroquia, sino que estudiarás su
ser y quehacer

9. ¿Quieres conocer la realidad de tu
parroquia? Observa la comunicación

que se da entre los grupos, consejo, equipo, etc.
10. En los programas y planes no sólo comuni-
ques, sino escucha a todos

EQUIPO 5:EQUIPO 5:EQUIPO 5:EQUIPO 5:EQUIPO 5:
1. Amarás tu trabajo pastoral y harás que otros
lo amen como lo amas tú
2. No mentirás a las personas que colaboran
contigo
3. Mantendrás una comunicación sana y rica con
los agentes de pastoral y en consecuencia con
toda la comunidad
4. Honrarás a tus compañeros de equipo de
pastoral siendo sincero y honesto en tu comuni-
cación

5. No matarás las iniciativas de tus agentes con tus
críticas destructivas y chismes

6. Escucharás las voces positivas o negativas que
susciten tu trabajo pastoral

7. No desearás que se haga siempre tu voluntad, sino
que tomarás en cuenta la voz que el Espíritu suscita
en los distintos equipos de pastoral

8. No consentirás imprudencias y poco tacto, sobre
todo al decir las cosas en momentos inoportunos.
(No ser imprudentes, tener sentido común)

9. No te sentirás dueño de tu trabajo pastoral de las
personas, cosas y cargo pastoral
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10. Amarás tu trabajo pastoral con todo tu corazón y a
tus agentes compañeros como a ti mismo

11. Santificarás las reuniones, el trabajo, la convivencia
y los paseos

12. Usarás de los bienes materiales honesta y justamen-
te, para que tengas tu conciencia tranquila

13. Atenderás atentamente a las personas que soliciten
algún servicio

ANEXO 2
ESTUDIO DE LA ENCICLICA “ECCLESIA DE

EUCHARISTIA”
PRESENTACION
Introducción:
La solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo en el

año 2003, hizo resonar en el corazón de la Iglesia el latir
de Cristo, al publicar el Papa Juan Pablo II su carta
encíclica “Ecclesia de Eucharistia” (La Iglesia vive de la
Eucaristía), sobre las relaciones entre la Eucaristía y la
Iglesia.

Descripción:
La encíclica tiene 6 capítulos, precedidos por una

amplia introducción, y termina con una conclusión. En
cada capítulo, el papa presenta un aspecto del misterio

eucarístico leído en clave de espiritualidad pascual,
analizado desde la eclesiología de comunión del conci-
lio Vaticano II, y aplicado a la situación de hoy.

Introducción (nn. 1-10). El Papa presenta
vivencialmente todos los temas, con la idea fundamental
subyacente: la Iglesia vive de la Eucaristía, nacida
perennemente de la Pascua.

Capítulo I: Misterio de la fe (nn. 11-20). Cristo,
con todos los aspectos de su misterio, está presente en
la Eucaristía. La celebración es una profesión de fe
actuada.

Capítulo II: La Eucaristía edifica a la Iglesia (nn.
21-25). La vida nueva iniciada en el bautismo, se
perfecciona en la Eucaristía, en un contexto eclesial
comunitario. Es el sacramento del Cuerpo de Cristo:
cuerpo eucarístico y cuerpo místico.

Capítulo III: Apostolicidad de la Eucaristía y de
la Iglesia (nn. 26-33). Sólo en comunión con los
apóstoles y sus sucesores puede haber auténtica Euca-
ristía, centro de toda comunidad cristiana.

Capítulo IV: Eucaristía y comunión eclesial (nn.
34-46). La comunión eucarística, intimidad interpersonal
invisible entre Cristo y el cristiano, es signo e instrumen-
to de la comunión eclesial visible. Educa para la comu-
nión, y expresa la plena comunión con la catolicidad.

Capítulo V: Decoro de la ce-
lebración eucarística (nn. 47-
52). No es un ingrediente externo
la bella adaptación de lugares,
vestiduras y objetos, sino un sig-
no litúrgico que expresa el miste-
rio celebrado.

Capítulo VI: En la escuela
de María, mujer “eucarística”
(nn. 53-58). María participó en la
fracción del pan con las primeras
comunidades, y desarrolló
modélicamente las actitudes de la
Eucaristía: fe, aceptación, ofren-
da, comunión, acción de gracias.

Conclusión (nn. 59-62). El
Papa ubica la pastoral eucarística
en el programa de renovación del
tercer milenio, en un contexto más
espiritual.
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¿Qué es una encíclica?
Encíclica es una solemne carta del Papa,

dirigida a la Iglesia universal, como ejercicio de
su magisterio auténtico, sobre un determinado
punto del depósito de la fe y las costumbres,
tratado en sus diversos aspectos (doctrinal,
pastoral, moral y espiritual), y ofreciendo líneas
para un trabajo posterior. Es de carácter for-
mativo, más que jurídico.

En nuestro caso, es un discurso sobre las
relaciones entre la Eucaristía y la Iglesia, que el
Papa dirige a toda la Iglesia como maestro en
la fe y centro visible de la comunión.

No es una exposición doctrinal académica
acerca de la Eucaristía. Es más bien una sincera
meditación sobre algunos aspectos de la Euca-
ristía que urge resaltar en las circunstancias actuales: su
relación con la fe, con la Iglesia, con la apostolicidad, la
comunión eclesial, la estética, y María.

La describe el Papa desde su vivencia personal,
aunque muy enraizado en la tradición eclesial y la
experiencia comunitaria. Su perspectiva es una
eclesiología de comunión, para una espiritualidad
eucarística.

Es muy vivencial, con recuerdos personales, deste-
llos de oración y reflexiones pastorales intercaladas.

ESTUDIO POR CAPITULOS
Introducción (nn. 1-10)

- ¿Qué relación tiene la Eucaristía con el misterio
pascual?

- ¿Por qué es “la Hora” de la salvación?
- ¿Por qué una experiencia contemplativa de la Euca-

ristía?
- ¿Qué actualidad tiene la Eucaristía?
- ¿Qué luces y sombras hallamos nosotros?
- ¿Por qué la Iglesia vive de la Eucaristía?
Capítulo I: Misterio de la fe (nn. 11-20)
- ¿Por qué la Eucaristía es un don de Cristo a su Iglesia?
- ¿Qué relación tiene la Eucaristía con el Sacrificio de la

Cruz?
- ¿Por qué la Eucaristía es también sacrifi-
cio de la Iglesia?
- ¿Por qué la celebración es una profesión
de fe actuada?
- ¿Qué tiene de especial la presencia de
Cristo en la Eucaristía?
- ¿Qué relación tiene la Eucaristía entre el
“más allá” y el “aquí y ahora”?
- ¿Por qué la Eucaristía es el sacramento de
nuestra fe?
Capítulo II: La Eucaristía edifica a la
Iglesia (nn. 21-25)
- ¿Por qué la Eucaristía es el centro de la
vida de la Iglesia?
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- ¿Por qué la Eucaristía es el culmen de la iniciación
cristiana?

- ¿Cómo la Eucaristía nos hace Cuerpo de Cristo?
- ¿La Iglesia hace la Eucaristía o la Eucaristía hace la

Iglesia?
- ¿Por qué es la Misa el centro de todo el culto

Eucarístico?
Capítulo III: Apostolicidad de la Eucaristía y de la

Iglesia (nn. 26-33)
- ¿Por qué la Iglesia es apostólica?
- ¿Por qué la Eucaristía es apostólica?
- ¿Qué significa que el sacerdote ministerial actúa “in

persona Christi”?
- ¿Por qué no es lícita la comunión sacramental a quien

no comparte plenamente la comunión eclesial?
- ¿Por qué una comunidad sin sacerdote es incompleta?
- ¿Qué relación tiene la Eucaristía con la caridad?
Capítulo IV: Eucaristía y comunión eclesial (nn.

34-46)
- ¿Qué relación hay entre comunión eclesial y comunión

eucarística?
- ¿Cuál es la dimensión invisible y cuál la dimensión

visible de la comunión eclesial?
- ¿Qué relación hay entre Eucaristía y sacramento de la

penitencia?

- ¿Por qué es incompatible la Eucaristía con facciones
eclesiales?

- ¿Por qué la Eucaristía es escuela de comunión?
- ¿Por qué no es lícito compartir la Eucaristía con los

hermanos separados?
- ¿Qué importancia tiene la celebración dominical?
Capítulo V: Decoro de la celebración eucarística

(nn. 47-52)
- ¿Qué fundamentos bíblicos tiene la preparación de los

lugares y objetos para la Misa?
- ¿Por qué el arte sacro es un servicio a la fe eclesial?
- ¿Cómo ejercer la presidencia litúrgica?
Capítulo VI: En la escuela de María, mujer

“eucarística” (nn. 53-58)
- ¿Por qué María es mujer eucarística?
- ¿Qué relación hay entre el “Hagan esto”; el “Hágase

en mí según tu Palabra”; el “Hagan lo que El les
diga”; y el “Amén” del comulgante”?

- ¿Cuál fue la vivencia sacrificial de María?
- ¿Por qué la Eucaristía es un Magnificat continuado?
Conclusión (nn. 59-62)
- ¿Por qué la Eucaristía impulsa el programa de reno-

vación eclesial?
- ¿Qué aportan los santos a la fe eucarística?
- ¿Qué es la Tradición?
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ANEXO 3

AGOSTO 2000
Determinación de la
Base Teológico-pastoral
hacia la elaboración
del IV Plan

Presupuesto, convicciones,
preguntas, propósito, tema,
lema, línea pastoral, proceso
pastoral, metodología, clave
pastoral

Propuesta al Consejo
Diocesano de Pastoral.
Afinación en Consejo
Decanales y Seminario.
Redacción final.

JUNIO 2001
X ASAMBLEA
DIOCESANA

Salgamos al encuentro: Memo-
ria histórica y Megatendencias.
Reflexionemos el Encuentro:
La Palabra de Dios y la Nueva
Evangelización.
Proyectemos el Encuentro:
Importancia de la planeación
pastoral.

Megatendencias como base
para elaborar el Marco
Referencial en su aspecto
social.
Se integran equipos de
trabajo (Marco histórico,
Marco de la Realidad y
Marco Doctrinal)

OCT 2001 – SEP 2002
Elaboración
y reflexión de 29 temas
para elaborar
el Marco Referencial
en su aspecto social

29 temas sobre: cultura, educa-
ción, familia, religiosidad,
Medios de Comunicación
Social, Medio ambiente, la
mujer, economía, política y
jóvenes

Los temas se reflexionan en
todas las comunidades.
Se recogen los resultados en
fichas.
En Junio (XI Asamblea
diocesana) se hace un con-
trol pastoral.

OCT-NOV 2002
Asambleas
Parroquiales
y Decanales

Vaciado e interpretación de
los datos a nivel Parroquial y
Decanal (Asambleas)

Elaboración de un informe a
nivel parroquial y otro a
nivel decanal (Hechos
significativos, indicadores,
causas y tendencias).

DIC 2002 – FEB 2003
Elaboración de la
primera redacción
del Marco Referencial
en su aspecto social

En base a los informes
decanales y parroquiales, el
Equipo elabora la primera re-
dacción del Marco Referencial
en su aspecto social

En la XII Asamblea
Diocesana (febrero 2003)
se presenta esta redacción y
se hacen las observaciones
pertinentes.

FEB – AGO 2003
Elaboración de 30
temas para elaborar
el Marco Eclesial

Se integra el Equipo del Marco
Eclesial.
Se definen los contenidos.
Se elaboran los temas.

Se afinan los temas y se
informa sobre contenidos y
metodología. Diversas
instancias.

SEP – NOV 2003
Publicación y
Reflexión de los temas
del Marco Eclesial

Se publica el material Se empiezan a reflexionar
los temas en las comunida-
des

PROCESO DE PLANEACION PASTORAL:
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1 Marzo 1937 ......... SR. CURA J. GUADALUPE RODRIGUEZ RUIZ

9 Marzo 1963 ......... SR. CURA JUAN DE DIOS MONTAÑO DIAZ

 1967 ......... SR. PBRO. JUAN CARLOS GONZALEZ OROZCO

10 Marzo 1942 ......... SR. PBRO. JOSE IGNACIO HERNANDEZ JIMENEZ

11 Marzo 1945 ......... SR. PBRO. J. JESUS VASQUEZ RUIZ

13 Marzo 1966 ......... SR. PBRO. JUAN TAVARES RAMIREZ

14 Marzo 1927 ......... SR. PBRO. MANUEL RIVERA LOPEZ

15 Marzo 1962 ......... SR. PBRO. JOSE GUSTAVO RODRIGUEZ GARCIA

1966 ......... SR. PBRO. MAURO SAMUEL RODRIGUEZ GARCIA

19 Marzo 1967 ......... SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ PARADA

20 Marzo 1935 ......... SR. CURA FILEMON VALDEZ AVILA

21 Marzo 1926 ......... SR. CANGO. GABRIEL HERNANDEZ HERNANDEZ

1937 ......... SR. PBRO. BENITO GONZALEZ GONZALEZ

23 Marzo 1954 ......... SR. PBRO. J. JESUS MURILLO ROJAS

25 Marzo 1955 ......... SR. CURA CRISTOBAL ASCENCIO GARCIA

26 Marzo 1950 ......... SR. CURA GUILLERMO CAMACHO HERNANDEZ

1950 ......... SR. CURA JUAN MANUEL OROZCO BARBA

1962 ......... SR. PBRO. JOSE LUIS DELGADO CARRION

27 Marzo 1944 ......... SR. PBRO. ROBERTO GARCIA DE LA TORRE

30 Marzo 1974 ......... SR. PBRO. RAMIRO GARCIA ARAGON

ANIVERSARIOS DE ORDENACION
1 Marzo 1969 ......... SR. PBRO. FELIPE DE LA TORRE HERNANDEZ

9 Marzo 1968 ......... SR. CURA FRANCISCO CASTAÑEDA JIMENEZ

14 Marzo 1959 ......... SR. PBRO. JUAN FRANCISCO GUTIERREZ RODRIGUEZ

16 Marzo 2002 ......... SR. PBRO. ARTURO ERNESTO HERNANDEZ GUTIERREZ

17 Marzo 1962 ......... SR. PBRO. RAUL CORTES ANGULO

22 Marzo 1947 ......... SR. PBRO. JOSE INES RODRIGUEZ SANCHEZ

31 Marzo 1945 ......... SR. CANGO. JOSE MEJIA SOSA

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION
2 Marzo 1984 ......... SR. CANGO. RAMÓN PÉREZ MIRAMONTES

3 Marzo 1973 ......... SR. CURA JOSÉ MARÍA MORENO

1988 ......... SR. PBRO. RAYMUNDO DÁVALOS PADILLA

11 Marzo 1999 ......... SR. PBRO. FRANCISCO RAMÍREZ LÓPEZ

13 Marzo 1987 ......... SR. PBRO. MARIANO VEGA

23 Marzo 1998 ......... SR. CURA J. TRINIDAD ALVAREZ HERNÁNDEZ

CUMPLEAÑOS
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AGENDA DE MARZO 2004

L. 01-7 .... Témporas de primavera. Liturgia.

S. 6 .... Reunión del equipo diocesano de evangelización y catequesis.
Tepatitlán. 10:30 a.m. Evangelización y catequesis.

D. 7 .... Domingo 2° de Cuaresma.

L. 8 .... Reunión de los Consejos Decanales.

D. 14 .... Domingo 3° de Cuaresma.

14-19 .... Jornada vocacional. Vocaciones. Jalostotitlán. La Asunción. Voca-
ciones.

L. 15 .... Inicia el Apostolado de Cuaresma hasta el 11 de Abril. Diversas
comunidades de la Diócesis. Seminario.

Ma. 16 .... Reunión del consejo presbiteral. Santa Ana. 8:30. Consejo presbiteral.

D. 21 .... Domingo 4° de Cuaresma. Aniversario de la Toma de Posesión de
Mons. Javier Navarro Rodríguez.

Ma. 23 .... Decanos. Reunión en Esparza 150, Tepatitlán. 10:30 am.

J. 25 .... Encarnación. Aniversario de la erección de la Diócesis. Liturgia.

.... Jornada nacional en favor de la vida. Familia.

D. 28 .... Domingo 5° de Cuaresma.

M. 30 .... San Julio Álvarez.



HIMNO DEL 48º
CONGRESO EUCARÍSTICO

INTERNACIONAL
Gloria a Ti, Hostia santa y bendita,

Sacramento, Misterio de Amor;
Luz y Vida del Nuevo Milenio,

Esperanza y Camino hacia Dios.

1. Que la lengua profiera alabanzas
y el amor sea un canto continuo,
porque Dios es amor a nosotros,

y su amor es amor infinito.
Acudamos con gozo y ternura

a la Luz, a la Vida, que es Cristo,
y a los Cielos, la Tierra y la Historia,
todos juntos cantémosle un himno.

2. Es memoria Jesús, y presencia;
es manjar y convite divino,

es la Pascua que aquí celebramos,
mientras llega el festín prometido.

¡Oh, Jesús, alianza de amor,
que has querido quedarte escondido:

te adoramos, Señor de la Gloria,
corazones y voces unidos!

3. Nos invita Jesús a su Cena,
a sentarnos con Él, como hijos;

Él bendice y da gracias al Padre,
y a nosotros une consigo.

¡Acudamos, hermanos, sin miedo,
perdonados, humildes, contritos,

a esta fiesta que a todos nos une,
y comamos el pan compartido!

4. Al banquete que Dios nos regala,
vengan pobres, enfermos, tullidos,
que en la mesa que el Hijo preside,

los humildes serán preferidos.
¡Oh Jesús, Evangelio del Padre;

del Espíritu Santo el Ungido,
al unirnos a Ti que te entregas,

con los hombres queremos unirnos!

5. Cada vez que comemos del Pan
y del cáliz bebemos el Vino,

anunciamos que un mundo más bello
se prepara y construye con Cristo.
¡Oh Jesús, Sacramento viviente,

y semilla del Reino traído,
desde el santo misterio en que habitas

haznos fuertes y fieles testigos!

CANTOS EUCARISTICOS
¡QUEREMOS VER A JESÚS!

6. Mar adentro en el nuevo milenio,
naveguemos con Él sin peligro,

que en el Cielo intercede y no ama,
Sacerdote por todos los siglos.

¡Oh, Jesús, inmolado en la Cruz,
mediador, oblación sacrificio,

por tu Sangre eres paz
de los hombres,

y promesa de nuestro destino!

7. Una Madre escogida en la Tierra,
engendró de su cuerpo a este Hijo,
y al Misterio Pascual fue asociada
por la Gracia de Dios Uno y Trino.
¡Santa Virgen María, agraciada,
esperanza del hombre afligido,

tú nos llevas con mano amorosa
al abrazo y encuentro con Cristo!

ADORA TE DEVOTE
Adoro te devote, latens Deitas
Que sub his figuris vere latitas:
tibi se cor meum totum subiicit,

quia te contemplans totum déficit.

Visus, tactos, gustus, in te fallitur
sed auditu solo tuto creditur.

Credo quidquid dixit Dei Filius:
nihil hoc verbo Veritatis verius.

In cruce latebat sola Deitas;
at hic latet simul et humanitas.

Ambo tamen credens atque confitens
peto quod petivit latro penitens.

Plagas, sicut Thomas, non intueror;
Deum tamen meum confiteor.

Fac me tibi simper magis credere,
in te illi simper dulce sapere.

Pie pelicane, Iesu Domini
me inmudum munda tuo sanguine

cuius una stilla salvum facere
totum mundum quit ab omni scelere

Iesu, quem velatum nunc aspicio,
oro fiat illud quod tam sitio

ut, te revelata cernens facie,
visu sim beatus tuae gloriae.

Amen.

PANGE LINGUA
1. Pange lengua, gloriosi

Corporis mysterium,
Sanguinisque pretiosi,

quem in mundi Premium
fructum ventris generosi

rex effundit gentium.

2. Nobis datus, nobis natus
ex intacta virgine,

et in mundo conservatus,
sparso verbi semine,

sui mora incolatus
miro clausit ordine.

3. In supremae nocte coenae
recumbens cum fratribus,

observata lege plene,
cibis in legalibus,

cibum turbae duodenae
se dat suis minibús.

4. Verbum caro, panem verum,
Verbo carnem efficit,

fitque sanguis Christi merum,
et si sensus déficit,

ad firmandum cor sincerum
sola fides sufficit.

5. Tantum ergo Sacramentum
veneremur cernui ;

et antiquum documentum
novo cedat ritui

prestet fides supplementum
sensuum defectui.

6. Genitori genitoque
laus et jubilatio ;

salus, honor, virtus quoque
sit et benedictio;

precedenti ab utroque
compar sit laudatio.

Amen.



HIMNO DEL 1er.
CONGRESO EUCARÍSTICO

NACIONAL (1924)
Cantad, cantad; la Patria se arrodilla

al pasar Jesucristo Redentor,
un nuevo sol para nosotros brilla,

sol del amor, del amor.

¡Hostia! ¡Sol del amor! Tu luz inflama
el corazón de México leal;

el corazón del pueblo que te ama,
el corazón del pueblo que te aclama

en tu paso triunfal.

Triunfe tu amor, ¡oh Sol Sacramentado!
Del corazón de un pueblo siempre fiel,

disipa ya las nieblas del pecado,
ven a reinar, ven a reinar en él.

Orne tu luz con resplandor divino
de nuestros padres la radiante fe;

vuelva a buscar la Patria su destino
de tu sagrario, de tu sagrario al pie.

¡Hostia de paz! La Patria atribulada
sólo de ti remedio espera ya;
un rayo de tu luz, una mirada,
una mirada, Señor, ¡y vivirá!.

CANTEMOS AL AMOR
1. Cantemos al amor de los amores,
cantemos al Señor; Dios está aquí:

¡Venid adoradores! Adoremos
a Cristo Redentor.

¡Gloria a Cristo Jesús!
¡Cielos y Tierra, bendecid al Señor!
¡Honor y gloria a ti, Rey de la gloria!

¡Amor por siempre a ti, Dios del amor!

2. Por nuestro amor
oculta en el sagrario

su gloria y esplendor; para nuestro bien
se queda en el santuario esperando

al justo y pecador.

3. ¡Oh gran prodigio del amor divino!
¡milagro sin igual!

¡prenda da amistad,
banquete peregrino,

do se come al Cordero celestial!

ALTÍSIMO SEÑOR
Altísimo Señor, que supiste juntar

a un tiempo en le altar
ser cordero y pastor,

quisiera con fervor amar y recibir
a quien por mí quiso morir.

1. Venid hijos de Adán,
al convite de amor

que nos dará el Señor,

de este Divino Pan,
de tan dulce sabor,

de tal gracia y virtud,
que en él nos da gozo y salud.

2. Cordero divinal,
por nuestro sumo bien,

inmolado en Salem,
en tu puro raudal de gracia celestial

lava mi corazón,
que fiel te rinde adoración.

3. Suavísimo maná,
que sabe a dulce miel

ven, y del mundo vil nada me gustará.
Ven y se trocará

del destierro cruel
con tu dulzura la amarga hiel.

¡OH BUEN JESÚS!
1. ¡Oh buen Jesús,
yo creo firmemente,

que por mi bien estas en el altar,
que das tu Cuerpo y Sangre

juntamente,
al alma fiel en celestial manjar,
al alma fiel en celestial manjar.

2. Espero en ti, piadoso Jesús mío,
oigo tu voz que dice: ̈ Ven a Mí¨.

Porque eres fiel, por eso en ti confió
todo, Señor, espérolo de ti,
todo, Señor, espérolo de ti.

3. Dulce Maná y celestial comida,
gozo y salud de quien te come bien,

ven sin tardar, mi Dios, mi luz, mi vida,
desciende a mí, hasta mi pecho ven,
desciende a mí, hasta mi pecho ven.

VEN A MÍ, DULCE PAN
Ven a mí, dulce Pan de la vida;
ven, consuela mi amargo dolor.

Soy la oveja que andaba perdida,
Lejos, lejos de ti, mi Señor.

1. Sacramento admirable y divino,
Verbo santo, delicia de Dios,
para hallar la salud y la vida,
levantamos a ti nuestra voz.

2. Ven, angélico Pan de los cielos,
a las almas que van de ti en pos;

ven al hombre que gime
la amargura de tanto dolor.

BENDITO SEA DIOS
Bendito, bendito, bendito sea Dios;
los ángeles cantan y alaban a Dios.

1. Yo creo, Jesús mío, que estás en el
altar, oculto en la hostia,

te vengo a adorar; oculto en la hostia,
te vengo a adorar.

2. Espero Jesús mío,
en tu suma bondad,

poder recibirte con fe y caridad;
poder recibirte con fe y caridad.

3. Por amor al hombre
moriste en una cruz,

y al cáliz bajaste por nuestra salud,
y al cáliz bajaste por nuestra salud.

ARDIENTE SOL DE GRACIA
Ardiente sol de gracia,

¡oh celestial Maná!
Derrama sobre el alma
tu amor y santa paz.

1. Infunde nueva vida
al pobre pecador,

a su alma das deseos
del Reino Celestial,

cual fulgurosa estrella
que brilla sin cesar.

haz  en mi pecho amante
brillar tu caridad.

2. Oculto en este velo,
está tu Corazón;

 Y  no arderá mi pecho,
oh Dios, por tanto amor
De mi alma los deseos,

recíbelos, Jesús;
De lo que soy y tengo,

el dueño eres Tú.

3. No bien llega a mi alma
un rayo de tu amor,

que ya me siento lleno
de ardor y devoción.

Detesto mis pecados,
los miro con horror,

mi pecho al recordarlos,
se inunda de aflicción.

JESU DULCIS MEMORIA
1. Jesu dulces memoria
dans vera cordis Gandia
sed super mel et omnia
ejes dulcis presentia.

2. Nil canitutur suavis
nil auditur juncundus
nil congitatur dulcius

quam Jesus Dei Filius.

3. Jesu spes paenitentibus
quam pius est petentibus!

quam bonus te quaerentibus!
Sed quid in venientibus

4. Nec lingua valet dicere
nec litera exprimere

expertus potest credere
quid sit Jesum diluyere.
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